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EXCMO. SEÑOR : 


J 2 j 71 el mes de julio del año próximo pasado 
puse en manos de V, JE. esta pequeña obra, dedi- 
cándosela como prueba de mi gratitud por los 
henejicios y distinciones que me ha dispensado, 
rogando d V. E. se dignase recihiiia bajo sus 




auspicios. K E. tuvo d bien acogerla , y hubiera 
ya salido á luz si la fundada desconfían^ que 
'ten -o de mis cortos talentos no hubiese detenido 
su puUicacion. A V. E. consta la rectitud y des- 
interes de mis deseos en este intento , y que para 
llenarlos he puesto cuanto está de mi parte en 
la corrección. En estado de imprimirla , faltaría 
á mis deberes si en cualquiera época y circuns- 
tancias dejase de manifestar á V. E. el mas res- 
petuoso reconocimiento d sus favores ; y contan- 
do con la benevolencia que me ha dispensado 
para colocar su apreciable nombre al frente de 
este trabajo, espero de la bondad de V. E. que 
sercí tcíTi indulgente en perdonar mis j eii os como 
pródigo es en el buen concepto con que me honra. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid i 

de mayo de i833. 
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ADVERTENCIA. 



-l_^jFiciL y arduo trabajo me propuse cuando empTen- 
di escribir esté opásculo; pero los (lcseo.s de servir a mi 
patria, y el creer que nadie en España basta ahora ba 
tratado la materia esclusivamenle, pudieron mas en mí 
que todas las consideraciones personales. Si hubiese en- 
contrado á alguno que adoptando mi idea y plan le hu- 
biera desempeñado con las luces y talento de que ca- 
rezco , es bien seguro que le habría cedido el campo, 

pues desde ahora confieso que desconfió mucho de mi 
poca aptitud. 

Todos los escritores regnícolas en materias econó- 
micas han declamado contra los tiempos en que vivían, 
ensalzando los anteriores, y súponíendo que en ellos 
llegó la España al colmo de prosperidad, industria y 
población. Nadie empero hasta Campomanes y Jovella- 
nos , y alguno que otro accidentalmente, procuró tocar 
en lo vivo de la llaga, para sondearla y hacer una 
cura radical. ¡ Cuántos proyectos inútiles ! ¡ cuántos 
remedios parciales é ineficaces se propusieron ! Quien 
clamaba contra el lujo y pedia leyes suntuarias; quien 
pretendía arrojar los eslrangeros industriosos ; quien 
hacia rico el erario imponiendo derechos exorbitantes 
á la esti’accioii de productos nacionales ; quien contaba 
los hilos y el peso de lana que debia tener una vara de 
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paiio , y quien en fin cargaba de trabas á lodo géneio 
de industria. Tíada era de eslraiíar en unos tiempos en 
que el sistema europeo estaba fundado en el de privi- 
legios , y en los que no se conocía oU’a gloria ni oUo 
saber que la guerra y las conquistas. Las épocas de los 
romanos, de los godos, de los Reyes Católicos, de Cal- 
los V y de Felipe H se presentaban como la edad de 
oro española , sin considerarse que de la falsa senda 
económica seguida en ellas se originó la ruina esperí- 
mentada en los últimos reinados de la casa de Austria, 
y que solo cuando la dinastía de Borbon lomó las rien- 
das del imperio español fue cuando empezó á prosperar 
bajo principios sólidos: jamas en los tiempos antiguos 
tuvo ni la población ni la riqueza que adquirió des- 
pués, y en que progresa actualmente , de que daré pi’ue- 
bas fundadas. Disculpables son los escritores pasados 
que vivieron en siglos en que era enteramente desco- 
nocida la ciencia económico-política, siendo consiguien- 
te que caminasen sin principios ciertos , sin miras gran- 
des, y sin conocer ni saber usar de la buena crítica que 
discierne lo malo de lo bueno ; ¿ pero quién podrá te- 
ner paciencia en el dia pax’a oir ensalzar la antigua ri- 
queza y población de España , y deprimir los tiempos 
presentes, ruando se prueba que somos ahora tan ri- 
cos comparados con nuestros antepasados, como son 
los ingleses respecto á nosotros? Xa riqueza y pobla- 
ción de nuestra patria, desde los romanos hasta el rei- 
nado del señor Felipe lU, pretende probarse por con- 
sejas y dichos de historiadores, malos filósofos y peo- 
res críticos. Sus dichos no tienen mas prueba que sus 
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dichos , y estos están eu contradicción lógica con las 
leyes, las coslumbrcs, la moral del país, y su estado 
social. Dígaseme ¿qué pueblo hay en el mundo en. que 
prospere la agricultura cuando se prohíbe labrar los 
terrenos , y manda convertir en debesas y pastos los 
labrados? ¿dónde se levanta y perfecciona la industria 
cuando se fija el número de lelai'es y talleres? ¿dónde 
el comercio esterior é interior florece prohibiendo ó 
recargando de derechos y tribuios los géneros transpor- 
tables ? Pues bien, esta marcha, hija de la situación 
social en tiempo de los godos y de los reyes que hicie- 
ron la reconquista de la patria sobre los árabes , fue 
estrictamente observada y reducida á sistema legal ba- 
jo el imperio de los Reyes Católicos; época realmente 
que , equivocando los principios económicos , perjudicó 
en esta parle á toda la nación, y que los cncomiadores 
de lo pasado nos la presentan como el non plus ultra 
de la prosperidad. Con efecto, asi parece á primera vis- 
ta , pues en ella gozó la España cristiana de una ri- 
queza muy superior á la que basta entonces se había 
conocido ; pero esta opulencia era debida á los restos 
de la de los árabes , y al impulso que éstos dieron á la 
agricultura y á la industria durante su dominación con 
leyes mas cercanas á los buenos principios económicos 
qué las adoptadas después por sus vencedores. Fernan- 
do V fue ciertamente un gran político; su sucesor Car- 
los I un gran guerrero; Felipe H un poderoso monar- 
ca; pero todas sus buenas cualidades no bastaron á res- 
tablecer en sus reinos un buen sistema de progresos 
agrícolas é industriales , antes por el contrario llenan- 
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(3o á la nación de gloria, agotaron en ella lodo germeií 
de prosperidad y riqueza, sistematizando el camino rui- 
noso que la condujo á perecer. La plata y oro de las 
Américas no bastó á los gastos de las guerras estran- 
geras, sostenidas contra los intereses de la nación , y 
ésta tuvo que suplir el déficit á fuerza de nuevos tri- 
butos: el comercio colonial casi se redujo para España 
á un tráfico de comisión, y los ricos metales de las co- 
lonias pasaron aerear la industria esti'aña sin lomen- 
íar la propia. ¿Y la decantada feria de Medina á quién 
servia mas que á los estrangeros (^)? Casi toda la he- 
rencia eslensísima del señor Felipe II desapareció bajo 
su' biznieto Carlos : ni Portugal existia ya para noso- 
tros , ni sus colonias occidentales y orientales, ni los 
Países Bajos : la Italia vacilaba , el iuílujo sobre las 
águilas imperiales era nulo, y el poder débil y ruinoso. 


(^) En el Epítome de los discursos de Francisco de la 
Mata , que inserta el seiíor Campomanes en el Apéndice d 
la educación popular ^ tomo en la pjígina 44? ^ Kace 
mérito de un memorial de Juan de SantiÜana, presentado 
al rey en iSqo por los mercaderes de Medina del Campo, en 
el que, clamando por la reforma de trages, se leen estas pa- 
labras: si ¡os pocos /¿ombres de neé^^ocios (/ue 'uari (jue— 

yodando j especial inente en ñledinn del Cnnipa^ faltasen^ se 
'i'tacabaria de perder de todo punto la miseriible gente que 
»^or su cansa se sí t sienta^ Este estado de pobrera f[iie en 

el Citado aíío ya sufría Medina de! Campo, solo puede con- 
cillarse con la opulencia de su lena en el ano de ^670 (que 
aunque s!n prueba.s tanto ensalza Valle de la Cerda), reco- 
nociendo que aquella riqueza la formaba la contratación de 
los estrangeros para abastecer de maruifaclLiras los merca- 
dos de la Península y de America, porque 110 es posible 
creer, si Medina del (jampoera opulenta eii la feria de 
que cayese en solos diez y siete aiios corridas hasta el de \ Sc}0 
en tanto abatimiento como manifiesta el citado roernorlalt 
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¿De qué nos sirvió haberlo sacrificado todo para soste- 
ner y conservar tan dilatado imperio? De desolación y 
inucrle. Los restos de la industria árabe perdidos, des- 
iruldas las fábricas, casi en abandono la agriculLura, 
¿qué fuei'a de España si la dinastía de los Borboiies, 
llena de celo activo, no hubiera venido á ponernos en 
el camino de la prosperidad? E! señor Felipe V, no 
menos religioso, pero mas Ilustrado que los anteriores 
reyes , respetando la moral del pueblo y las costumbres 
del pais, nos conservó nuestro propio carácter; pero 
empezando á derrocar el erróneo sistema económico, 
sostenido por una legislación de pueblos errantes y guer- 
reros , nos encaminó del no ser á la existencia feliz a 
que sus sucesores nos han levantado. Desde seis millo- 
nes de habitantes que dejó el señor Carlos II {^) hasta 
cerca de doce que juzgo pueblan en el dia la España, 
hay una enorme diferencia que prueba la riqueza efec- 
tiva que disir litamos, para compararla, no con los sue- 
ños , sino con la realidad de la antigua población que 
tuvimos en tiempo de los Reyes Católicos. 


(^) _ Pa recerá .aventurado este cálculo faltando datos es- 
tadísticos para regular la población, de España al ’ finall/.ar 
el siglo XVll. Es ooiistanle que seré inexacto el que !;e for- 
me por las tíos u nicas obras de población qne leivemos de 
Iloílngo j\rendez de Silva y Juan Antonio de Estrada, im- 
presas en los anos ib 45 y i747i porque solo contienen la re- 
gulación de vecindades que conceptuaron a cada cniílad y 
villa, sin otra pruelja que sus dichos , y aun así resultará nn 
calculo tan incierto cuan incierta es la regulación de las 
personas que corresponden a cada vecino, diversa en las po- 
blaciones grandes á la de las pequeñas, tanto mas tratándose 
de una nación pobre y (alta de recursos en aquella época, 
cuyas familias por necesidad reducirían al fnlnimi/rn [josíblc el 
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Tales consideraciones críticas rae indujeron á escri- 
bir esta pequeña obra, en la que presentando los prin- 
cipios generales de población , propios de un buen sis- 
tema, y comparándolos con los que se siguieron en Es- 
paña basta lines del señor don Carlos H , dignos solo 
de un resto de la primitiva dorainacion goda , sosteni- 
do por unas leyes senii-nóroadas, se demuestran las ven- 
tajas que ha logrado el pais desde que el señor don íe- 
Ijpe V, adoptando los primeros y separándose de los se- 
gundos, nos puso en la verdadera senda de la econo- 
mía política, y en el camino de los progresos que to- 
dos sus sucesores lian seguido, foraeniando la riqueza, 
la industria y la población. Aún quedan algunos obs- 
táculos que remover; pero nuestro sabio gtífbierno los 
conoce, y cada dia los destruye, procurando acomodar 
á las eircunslancias y á las costumbres las bases de una 
legislación sabia y fundada en las reglas de economía po- 
lítica. Mi obra servirá para demostrar los adelantamien- 
tos hechos, los que se hacen, los que fallan y pueden 
hacerse, pues aplicando los principios generales de po- 
blación que corresponden en nuestro modo social á las 


número de sus individuos. Pero sí tenemos presente, que 
Sancho Moneada en su Restaura don política j publicada 
en i6iq, se lamentó de que en dicho año solo contaba Es- 
paña seis Ttijllones de habitantes , y si se reflexion.a que en 
los años siguientes fueron en aumento la pobreza y despo- 
blación del reino , llegando al cstremo de solo tener en el 
de 1700 quince mil hombres de tropa reglada, porque ni 
gente ni dinero había para mantenerla ^ como dice el señor 
Gampomanes en la nota 60 del Apéndice de la educación 
popular, no parecerá infundado nuestro cálculo de los seis 
inillones, aunque convengamos en que fue hiperbólico por 
diminuto el de Sancho Moneada. 
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leyes que emite el gobierno, pueden fácilmente conocer- 
se los progresos que hacemos en la aplicación de la cien- 
cia económica, origen de toda prosperidad y riqueza. 
Si se advierte que caminamos con lentitud en algunos 
ramos, ó que en otros nos separamos de la estricta 
aplicación de los principios abstractos, poca crítica y 
discernimiento se necesita para conocer que las preo- 
cupaciones no se vencen sino paso á paso, y que siem- 
pre la naturaleza, los hábitos , las costumbres y las lo- 
calidades ponen obstáculos conque debe contarse cuan- 
do se trata de aplicaciones prácticas. Declamar es niny 
fácil, pero obrar muy difícil : de todos modos , si con- 

2 — i 

sideramos el estado de nuestro país después de una guer- 
ra desastrosa, -y de las inquietudes interiores que lo 
trabajaron desde el año de i8o’8, veremos que propor- 
ción guardada ba adelantado en población é industria 
mas que en el reinado anterior , lo cual es una prueba 
evidente de los progresos de las ciencias y de las leyes 
en esta última época. Yo no me lisonjeo de haber lie- 
clio un trabajo completo, pero creo que he abierto el 
camino para que otros lo hagan con mejor éxito, pre- 
sentándoles y reuniendo algunos dalos curiosos y poco 
conocidos de que pueden aprovecharse con oportunidad. 
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4* La mala aplicación del numerario y no su 
escesiva abundancia desde él descubrimiento de 
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CAPITUCO I. 

Ori^CTi ¿6 Ici pohlcicwTi ^ y sus clases^ 

P 

-t ÜESTO el hombre sobre la tierra , la necesidad 
mas imperiosa qae tiene desde que nace es la de 
alimentarse. Para ello la próvida naturaleza le 
presenta sus frutos espontáneos y los animales sal- 
vages. Entonces el primer paso de su inteligencia 
es arbitrar medios de apoderarse de unos y de 
otros para comerlos y conservar su existencia. He 
aquí los elementos de la asociación luimana mas 
sencilla y próxima á la de los meros animales , á 
la cual llamaremos cazadora , por la principal 
ocupación que la entretiene , cuyo único objeto 
es proveerse de alimento. • 

En ella vive el hombre y se multiplica sin coar- 
tación, hasta que llega á propagar su especie fue- 
ra de los límites que puede soportar la cantidad 
de alimentos que espontáneamente produce el pais 
donde circunscribe su habitación. Cuaiido llega 
este caso se ve forzado á eslender los límites de su 
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inteligencia y de su industria, para buscar me- 
dios de oponerse al mal que le aqueja. Los prime- 
ros que se le presentan son los de multiplicar y 
conservar con industria las carnes que le alimen- 
taban , Y para ello escoge los animales mas dóci- 
les, los domestica, y reduce á rebaños: cuida de 
su procreación, proporcioníuidolcs pastos, emi- 
grando de un sitio á otro, y eii fin, empieza á 
conocer y respetar mas el derecho de propiedad. 
Tal es el segundo estado de asociación, á que llega 
el hombre cazador cuando la falta de alimentos 
y un sobraiite de población le oliliga á buscar 
nuevos recursos : esta es la que diremos nóma- 
da pastoril. 

Asi ella , como todas , tiene sus límites de po- 
blación donde los tienen los alimentos que pro- 
duce; y cuando eii ella llegan á multiplicarse los 
hombres fuera dél termino en que los pastos na- 
turales y sil! cultivo pueden aliménlar los reba- 
ños , ya el esceso de procreación necesi ta de otros 
recursos para conservar la existencia , y conti- 
nuar multiplicándose progresivamente. El cul- 
tivo de la tierra, es decir, el arte de hacer que en 
el menor espacio produzca la mayor cantidad po- 
sible de frutos, la industria para guSpdarlos y 
conservarlos , y el respeto mas exacto á los pro- 
ductos adquiridos con el trabajo individual , de- 
signan el paso que dan los pueblos pastoriles pa- 


.( 3 ) 

ra constituirse en sociedad agrícola , en donde las 

fuerzas de la naturaleza , dirigidas y mulüplÍ 

das por la industria y la inteligencia, dan un so- 
brante de alimentos tan grande , que ya pueden 
los hombros dedicar una parte di su timnpo I 
crearse necesidades arliñciales , y á trabajar para 

satisfacerlas aunque de un modo ^rosero 

_ * 

Establecido en bases solidas el derecho de pro- 
piedad , tan necesario en las asociaciones agricul- 
toras , y produciéndose en ellas una masa de ali- 
mentos muy escesiva , respecto al número de in- 
dividuos dedicados al cultivo de la tierra , fue 
preciso que el esceso de población relativo al tra- 
bajo de labrar los campos se ocupase esclusiva- 
mente en producir cosas útiles á los goces de la 
vida, que se pudiesen cambiar por el sobrante de 
alimentos que quedaba á los meros agriculto- 
res. Sin este arbitrio luibieran resultado una de 
tres cosas, ó que la agricultura liubiese queda- 
do limitada á solo producir lo necesario para los 
pocos ocupados en ella, y entonces jamas habría 
progresado , ó que dedicados todos los individuos 
de esta clase de población á unos mismos traba- 
jos , hubiesen hecho producir un escedente in- 
útil de alimentos, pues que todos recolectaban 
mas de lo que para sí necesitaban ; ó en fin , que 
una parte de la población, ociosa é improductiva, 
consumiese sin prestar retribución el sobrante de 
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la parte laboriosa. La creación de necesidades dis- 
f ¡litas de la de alimentarse , y la imposibilidad de 
dedicar útilmente toda una población al cultivo 
de la tierra , produjo la división ó separación de 
ocupaciones; y en tal estado fue consiguiente que 
el que producía arte] actos con esceso para sijY 
que necesitaba de alimentarse, cambiaba sus so- 
brantes con el productor de alimentos , que ne- 
cesitaba de artefactos , y le sobraban frutos ; y de 
esto resulto la sociedad en el estado perfecciona- 
do, que llamamos agrícolo-industrial. 

Entre las industrias creadas en esta clase de 
sociedad debe distinguirse, por el gran impulso 
que dió á las demas, aquella que se empleó en fa- 
cilitar los cambios y consumos , dedicándose á 
conducir el sobrante de unas inclusirias donde ha- 
bla falta de ellas , para proporcionar los trueques 
útiles y necesarios en sitios apartados , donde el 
agricultor y el industrial no podian acudir con 
sus sobras á proveerse de sus faltas sin abando- 
iiar su esclusivo trabajo, y perder mucho tiem- 
po, cuya ocupación la conocemos con el nombre 
de comercio. Verdad es que esta industria no for- 
má un nuevo y separado estado de población, 
porque ni crea directamente cosas nuevas, ni mu- 
da las formas de los productos; mas no por eso 
deja de aumentar el valor de aquellas como re- 
presentación de trabajo, y anticipación de capi- 


tales, ípic deben rendir un ínteres que los com- 
pense. Ademas, como facilita los consumos, es un 
agente poderoso de la producción , la que per- 

maneceria .estacionaria ó retrógrada en el mismo 
instante que no bailase quien la consumiera. 

Tales son las graduaciones por donde llega la 
asociación del hombre desde el estado mas imper- 
fecto al mas civilizado: primero cazadora, nóma- 
da pastoril en seguida, después agrícola, y en fm 
agrícolo-industrial. Mas no por esto se crea que 
el hombre sigue infaliblemente esta progresión de 
existencias sociales impelido por las necesidades 
que ya no puede satisfacer eii la que deja. Son re- 
petidos los tránsitos que han hecho varias naciones 
del estado de vida mas sencillo y próximo al de los 
meros irracionales, al mas perfecto, cuyas venta- 
jas han logrado imitando las costumbres de los f[ue 
o por el derecho de conquista , ó por el estableci- 
miento de colonias las iliistraroii casi de repente. 
Asi es que solo por hipótesis deberán concebirse 
los mencionados tránsitos progresivos. Y pues que 
existen estos estados de asociaciones, y tienen, res- 
pecto á la población, sus peculiares condiciones y 
límites de progresos y de destrucción, deberemos 
tratar sejiarada mente, y mas por estenso de* ellos, 
siguiendo el orden de mejora que aumenta los re- 
cursos de subsistencia, y el número de los indivi- 
duos que la consume. Mas antes de entrar en este 


análisis , parece oportuno establecer los princi- 
pios que son comunes á todas las mencionadas 
clases, y á que forzosamente tienen que suje- 
tarse, para que después de conocidos se pueda de- 
ducir loque á cada una de ellas corresponde. 

CAPÍTULO II. 


Principios generales correspondientes á todas 

las clases de población. 


PRIMER PRINCIPIO. 


y" 



cuando en manos de su divino Autor estuvo dar 
á todas las cosas esencia, facultades y atribucio- 
nes según le plugo, nada distinguió tanto como 
al ser viviente. Igualando, el irracional con el ra- 
cional en la facultad reproductiva, no les puso 
coto espreso, mandándoles que creciesen y se mul- 
tiplicasen , franqueándoles toda la estension de 
mar y tierra para que la poblasen , destinando 
sus producciones á su alimento. 

Este precepto hubiera sido sin efecto, atendi- 
das las cargas que consigo lleva, naturales en am- 
bos seres, naturales y morales en el racional, sí 
no les hubiese impreso una^ propensión á repro- 


ducirsc tan vehemente, que solo con violencia del 
individuo pudiera eludirse. Su fuerza prolííica, 
considerada en abstracto, es tan ilimitada, que co- 
mo dice un sabio economista (i), ciertos millares 
de años hubieran sido suficientes para poblar mi- 
llones de mundos que existiesen. Pero ¡oh sabidu- 
ría del Eterno Creador, como lia previsto los des- 
órdenes que hubieran resultado si al género ani- 
mal lo hubiese dejado en tan cslensa facultad, sin 
ponerle un límite en las mismas leyes de la na- 
turaleza! Nada sacó de la no existencia que no lo 
sujetase á leyes invariables é indelebles. Prescri- 
bió el giro á los astros , al mar sus anchurosos lí- 
mites, a la tierra el termino de su fructificación, 
y sujetó la existencia de todos los seres vivientes á 
la necesidad de alimentarse, estableciendo que en 
los límites del sustento se bailasen los de la pro- 
pagación de aquellos, sin poner por esto un coto 
directo á su facultad prolífica. Es pues el primer 
principio de toda población la procreación, y que 
esta no pueda esceder jamas de los medios ali- 
menticios que presente el país que ocupa aquella, 
ó pueda proporcionarse de los otros. 


(i) Malthus-Essai f sur le principe de popul.tomc 
chap. I , pag. 3 . 


SEGUNDO PRINCIPIO. 



Circunscriptos los límites de la población en 
los de los alimentos, es fácil inferir que si estos 
' pudiesen multiplicarse al infinito, aquella segui- 
ría los mismos progresos , y entonces la muerte 
de unos seres , para dar lugar á la existencia de 
otros , sería una ley inútil de la naturaleza. Em- 
pero su Creador quiso que las generaciones se su- 
cediesen las unas á costa de las otras, y que las 
nuevas viesen el fin de las antiguas. Para que esto 
tliviese efecto limitó á dos clases los medios que 
existen de producción alimenticia. La primera es- 
tá reducida á los frutos espontáneos de la natu- 
raleza , que nunca escoden de lo mas necesario al 
primitivo estado social , y á la satisfacción de las 
necesidades mas precisas y próximas al estado na- 
tural; y la segunda, mucho mas lata, gontienc 
en sí lodos los medios de la primera , y ademas 
los que saca de la inteligencia é industria huma- 
na , que se desenvuelven y aumentan á medida 
que se ejercita la facultad de crearse necesidades 
artificiales. Pero aunque las fuerzas productivas 
de la naturaleza , ayudadas de la industria hu- 
mana, se estiendan á un punto incomprensible, 
siempre llegará un termino en el cual Ja capaci- 


ma- 
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dad de unas y otras lleven la producción al 


xiniiLTit , en cuyo caso se encontrará la pobla- 
ción en su ultimo grado de acrecentamiento, sin 
poder escederse de él. De aquí deduciremos el 
segundo principio, afirmando que los límites de 
la fructificación alimenticia de la tierra se ha- 
llarán donde agotados los recursos de la inteli- 
gencia y de la industria, ya no sea posible au- 
mentar la perfección de los métodos productivos, 
y desde entonces se verá ya la población imposi- 
bilitada de aumentos. Mas ¡cuán distantes esta- 


mos de este punto , al cual apenas liay la mas re- 
mota esperanza de llegar ! Antes que la inteligen- 
cia humana haya agotado sus recursos, j cuántos 


retrocesos esperl mentará , y 
globo que habitamos (*)! 


cuántas catástrofes el 


Esplicados los dos anteriores principios , vea- 
mos de qiie modo se sujetan á ellos las cuatro cla- 


(*) Este segundo principio, mirado con rigoroso 
análisis, solo debe considerarse como una consecuencia 
del primero. Mas si se advierte que es causa ú origen 
del aumento de individuos que produce y sostiene, no 
será estraño se le. dé la denominación de princijiio, pues 
es constante que la procreación de la especie humana 
sería muy limitada si el hombre no aumentase con los 
cst'uerzos de su inteligencia los medios para' subsistir, y 
en este sentido deberá colocarse la facultad intelectual 
que produce mayor abundancia de alimentos como una 
de las causas que da mas vigor á la prolificacionu 


s 
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ses de población que hemos designado, y [Jara ma- 
yor claridad trataremos con se[>aracion de cada 
una por el orden que las hemos colocado. 


CAPÍTULO lil. 


Población cazadora. 


El sistema de la población cazadora, á la que 
solo se limitaron las primitivas sociedades, y si- 
guen los paises salvages, forma el ¡nuúmum de 
todas las clases de población ; y si por la propen- 
sión constante á reproducirse, que rige en todos 
los seres vivientes , llega á superar á la cantidad 
de alimento que pueda proporcionarse , [jerece el 
esceso , ó tiene que arbitrar nuevo método de vi- 
da para buscar el sustento. 

En dicho sistema el alimento pesa únicamen- 
te sobre la prodiiccion espontánea de la tierra: el 

principal consumo es la carne de los animales , y 

■ ^ 

como la existencia de estos y su procreación pen- 


de de la mayor ó menor abundancia de vegeta- 
les que -los mantienen , resulta que el alimento 
individual está ,en razón de la mayor ó menor 
abundancia de los vegetales espontáneos que pro- 
duzca la tierra, y aun asi escasea la reproducción 
de los racionales por las razones siguientes: 


1. * J_jOs vegetales, que como va diclio, en úl- 
timo análisis son la base del alimento de esta cla- 
se de población, si se consideran como sola pro- 
ducción espontánea , son los que menos sustento 
dan al ser viviente, ora se miren en la cantidad 
que la naturaleza los produce, ora se aprecien por 
la calidad de substancia que prestan, ó bien se 
atienda á las distancias á que están repartidos, no 
siempre accesibles al viviente qnc ha de consumir- 
los. Res lilla pues que dependiente la población 
cazadora de la masa de vegetales que se [uoduceu 
espontáneos en la tierra , como base de todo su 
edimento , será muy corta en número en razón 

vi 

de la escasez de aquellos, de la débil calidad de 
sus substancias, y de las distancias á que están 
repartidos. 

2. ^ Dado un espacio de terreno en estado na- 
tural , por estenso que sea, jamas produce mas 
alimento que para uu corto número de indivi- 
duos , y esta es la causa por que la población de 
que vamos hablando se ve en la necesidad de re- 
partirse en pequeñas asociaciones , porque si se 
reuniese en gran número, les sería forzoso ó bus- 
car el alimento á unas distancias insuperables á 
sus fuerzas físicas , ó se arrebatarian unos á otros 
el que produjesen los límites de su domicilio, mu- 
riendo de hambre los que menos pudieran de- 
íenderlo y apropiárselo. 


Esta clase de población pcinnanece casi in- 
variable en su número, porque si este por la pro- 
pensión á rejnoducirse escede de la cantidad de 
alimento que está á su alcance, tiene que repartir- 
lo en la totalidad de sus individuos, y en este ca- 
so no coiTespondiéndoles lo suficiente para vivir, 
mueren de hambre víctimas de las enfermedades 
que los destruyen , ó les es forzoso formar otra 
clase de población mas perfecta, en la que puesta 
en movimiento su inleligencla obtengan mas re- 
cursos de sustento. Pero como este tránsito exige 
una larga serie de años que suavicen sus costum- 
bres , en vez de adoptarlo prefieren sufrir la mi- 
seria y los medios violentos que detienen y des- 
truyen el esceso de población, origen de sus ma- 
les. Estremece leer las obras de los celosos viage- 
ros, c[ue arrostrando por toda clase de peligros, 
y sufriendo privaciones las mas escesivas, se han 
internado en estos espantosos paises y sus pestífe- 
ros domicilios, describiéndonos el colmo de mise- 
ria, cl abandono de sus propios hijos , de sus en- 
fermos y ancianos, y las costumbres feroces que 
los guian , con solo el objeto de no carecer del 
tosco alimento que necesitan. En la nueva Holan- 
da ( dice Mr. Collins (i), viajero de mucha repu- 


(i) Écscrfptibn de la nouvelle Galle MeridionaJe. 
^ppend, pag, 549- 
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tacion), que desprovistos los bosques de aníma- 
les , es tan escaso el al i mentó de aquellos natura- 
les, que necesitan trepar por los mas altos árbo 


les en que encuentraix ardillas y otros pequeños 
cuadrúpedos, que cazan con tanta fatiga, que vió 
árboles desgajadas sus ramas formando escala á 
la altura de ochenta pies por donde subía u los 
hambrientos á coger la presa. El mismo autor 
cuenta (Oque estos desgraciados racionales hace u 
una pasta alimenticia de la raíz del belecbo mez- 
clada con hormigas grandes y pequeñas, á las 
que juntan los huevos del mismo insecto , que 

aprecian como manjar delicado. 

Si se miran sus habitaciones, el capitán Cook 

las describe (2) llenas de gusanos , que cogen pa- 
ra devorarlos, y añade que es insoportable el mal 
olor que despiden; esto mismo lo testifica Ea Pe- 
rouse (3), asegurando superan en fetidez á las 


de los animales salvagcs. 

Si se atiende á sus costumbres, son aun mas 

feroces que las de los irracionales mas carnívoros. 

El padre á quien se le muere su esposa en oca- 


( 1 ) Descríption de la nouvelle Galle Meridionalc. 

Append. pag. 558. ^ 

(a) Cook, voyage ¿roisieme, tome i, pag. ooii. 

( 3 ) royage de La Perouse, chap. 9, pag. 
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graciado sobre el cadáver de la madre , ya ea la 
fosa , y arroja sobre el grupo una gran piedra , y 
en seguida sus amigos la llenan de tierra: bruta- 
lidad inaudita que cohonestan con la especiosa 
razón de que no encontrarán nodriza que reem- 
place los deberes de la madre difunta. Tampoco 
hay madre que pueda criar dos hijos en cuyas 
edades haya poca diferencia. Obligada á seguir 
una vida errante, mudando de lugar continua- 
mente, mientras atiende á uno, la es forzoso des- 
amparar el otro que infaliblemente perece (i). 

A estas y otras causas que destruyen la gene- 
ración naciente , se agregan las que auiquilan la 
ya formada : tales son las frecuentes guerras que 
estas tribus se hacen por disputarse el alimento, y 
por el espíritu de venganza en sus continuas ene- 
mistades; la de la esclavitud en que están sus mu- 
geres , y últimamente la insalubridad y malos 
alimentos, fomes de mil enfermedades contagio- 
sas, tan destructivas, que según dicho viagero (2), 
en 1789 volvió á visitar lugares poco antes bien 
poblados, y eñ vez de vivientes encontró muchos 
cadáveres putrefactos, y esqueletos de los que con 
mas anterioridad habian muerto. 


(1) Description de la nouvdlc Galle Meridionale, 
Append, pag. 607. 

(2) Ibiá. pag, 597. 
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Países tan famélicos y mortíferos , tan escasos 
de medios de subsistencia por la rareza de anima- 
les y vegetales; países en fin donde rigen costum- 
bres tan bárbaras, estravagantes y destructoras 
de la especie bumaiia , no es estraiio sean tan po- 
co poblados y miseraldes , y que si alguna vez 
hubiese algún esceso por ahorro de varias gene- 
raciones anteriores, ó por la casualidad de pro- 
digar la naturaleza sus producciones cii algún 
ano , no es eslraño , digo , que el esceso que no 
perezca pase á buscar fortuna en otro género de 

asociación mas perfecta. 

De un cuadro tan triste se deduce cuán limi- 
tada es esta miserable clase de poltlacion , que 
cuando mas, puede aspirar á permanecer estacio- 
naria. Asimismo se evidencia que está rodeada de 
toda clase de obstáculos coercitivos y destructi- 
vos, y que su único medio de perfección progre- 
siva es el tránsito á la vida pastoril , á la cual su 
esceso relativo de población se ve obligada a re- 
currir para no ser víctima de la miseria y falta 

de sustento. 
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CAPÍTULO IV. 


Población pastoril. 


En este primer paso que da la especie huma- 
na á la civilización disfruta de alimentos mas su- 
culentos y abundantes, goza de mayores comodi- 
dades, aumenta considerablemente el número de 
sus individuos , y adquiriendo nuevos conoci- 
mientos despierta su ambición hasta hacerse te- 
mible á las naciones civilizadas, que mas ó me- 
nos tarde han llegado á conquistar y poseer. 

Su sustento no es, ya solo el que la naturaleza 
espontáneamente produce , sino el c[ue inventa 
con su industria , trabajo y reflexión. Creando 
y perfeccionando con su ingenio nueva riqueza, 
obliga á la tierra a rendir mucho mas de lo que 
produjera espontáneamente. Domestica los ani- 
males c[U3 ha conocido que por instinto son mas 
análogos á vivir con el hombre , y que carecien- 
do de fiereza solo huian á su vista en el estado 
natural , y cuidando de proporcionarles pastos 
abundantes , los convierte en seres fructíferos , ya 
se mire respecto su mayor reproducción , ó ya 
se atienda á otros aprovechamientos c[uc dan sin 
destruir su existencia. 
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De esta clase de vida resulta, que reunidos los 
animales domesticados en grandes porciones, cinc 
llamamos rebaños, benefician la tierra que ocupan 
con el abono mas productivo que conoce la agi i- 
cultura perfecta, forzándola á dar abundantes y 

V 

suculentos vegetales , que influyen en el grande 
aumento de procreación de los seres vivientes. 
Estas asociaciones pastoriles son mas o menos 


numerosas en razón de la mayor ó menor muiii- 
plicidad de sus ganados', pero siempre grandes 
comparadas con las cazadoras. Ya en ellas la es- 
pecie humana no tiene cjue ir á luchar con las fie- 
ras para alimentarse, ni se ve obligada, por de- 
cirlo asi , á vivir solo para el momento presente, 
dejando el venidero á fa ventura, y ya eu fin tie- 


ne bajo de su mano el sustento como encerrado 
en un depósito mas ó menos abundante segnn el 
cuidado y trabajo que aplique , para disponer de 
el y satisfacer" las necesidades que la rodean. 

Aumentados sus productos en razón á la ma- 
yor ó menor bondad del clima, á la fertilidad do 
la tierra que ocupa, y á la abundancia del abono 
que la dan los ganados, se reproduce y crece la 
asociación en un grado superior al alimento que 
presta la vida pastoril, y lejos de destruir esta su- 
perabundancia , como generalmente sucede en la 
cazadora, reúne fuerzas suricicntcs para invadir y 

I, 

conquistar las mas jioderosas naciones civilizadas. 
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4[ue liega á esclavizar para satislaeer sus iiecesida- 
tics. No hay trono en Asia, en Europa y en AiVi- 
ca cpte no hayan sujetado á su dominio los laña- 
ros y áral)es, pueblos pastores los mas cstonsos y 
temibles que han ocupado la tierra, y probable- 
mente, dice IleiTcnschwand (i), los dilatados ter- 
ritorios de la América Septentrional no habriaii 
sido tan accesibles al domimo de Europa, si sus 
naturales en vez de ser población, cazadora hubie- 
ra sido pastoril. 

Los medios de fomento inherentes á esta clase 


de asociaciones son mas eficaces por el impulso 
que reciben de otros secundarios, como el. del es- 
mero con que cuidan sus esposas, y conservan 
la prole. Bastando el alimento que obLÍciien los 
pueblos pastores según su genero de vida para 
producir una población numerosa y robusta, se 
multiplican hasta agotar sus recursos , y enton- 
ces es cuando emprenden la conquista de los im- 
perios mas dilatados. La China , la Persia y la 
Italia han sucumbido en distintas épocas a es- 
te diluvio de pastores , y una ligera reseña de 
la caída del imperio romano escusara dar otra 
prueba. Apenas conocieron los barbaros la debili- 
dad en que estaba dicho imperio , dirigieron sus 


(i) Díscours sur l(t populcition , pu^- t 
Van. 3 de la Ilcpu^. 
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fuerzas a las fronteras, y llevaron el tciTOi’ basin 
las puei tas de Roma ( i )» Eii vano fueron con re- 
petición vencidos y retirados a sus antiguos bó- 
gales por el valor y prudencia do los gobiernos 
de Clodio (2) , de Aurelio ( 3 ) , de Probo (^4) 5 do 
Diocleciano (^ 5 ) y de otros varios emperadores ba- 
jo capitulaciones mas o menos ventajosas : estos 
contnvleron por algún tiempo sus fuerzas, pero 
jamas las aniquilaron , y la suerte de aquel vas- 
to imperio estaba decidida no pudiendo resistir á 
tan numerosas bordas de foragidos ( 6 ). Dos siglos 
después de haber estos pueblos nómadas pasado 
el Danubio se apoderaron de la Tracia, de las 
Gallas, de la .Bretaña, do la España, África é Ita- 
\j)i y devastando tan fértiles países , no re- 
servaron á su codicia ni aun las vicias de los ven- 
cidos ( 8 ). 

Sin embargo de los medios que tanto favore- 
cen a esta clase de población para cslender su iiií- 

( 1 ) Gibbon , Hist. de la decad. et la chute dé l'e,mp. 
rom. tome i , chop. 1 o , pag. 407, et suív. in 8 edit. 

de 1783, 

(2) Xbid. tome 2, pag. ii, 

( 3 ) Ibid. pag. ig , année de Vere 270. 

(4) íhid. tome 2 , chop. 12 f pag. 75. 

( 5 ) Ibid. chap, i 3 , pag. i 3 a, an, de J. C. 296. 

(6) Ibid. tome 4 j chap, 2 5 de Van. de J. C. 364 
d 365 . 

(7) Robertson f Hist, de Charl. sect. pug- 7. 

(8) Ibid. pag. 10, 11 ct 12. 
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mero , csla se halla coarlada por sii posición y 
p)r las desarregladas cosliimhrcs, que se oponen 
á frtic se reproduzca impunemente, y á que con- 
serve la existencia de los individuos por los obs- 
tíículos que en mucha parle la aminoran. Cons- 
lanle en reproducirse con desproporción a la can- 
lidad de alimento que presta la vida errante, en 
la que se ven imposibilitados á recolectar y guar- 
dar aquellos frutos que solo se dan en determi- 
nadas dpocas del aíio por serles embarazosa la 
carga, y envuelta esta jKiblaciou en toda clase de 
los vicios de su estado social , liallaii en ellos las 
causas que coartan los electos del principio pro- 
lifico , arrebatándoles un gran número de indivi- 
duos por las graves enfermedades que padecen, y 
las muertes violentas originadas por sus conti- 
nuas guerras. 

A pesar de estas pérdidas, los pueblos pastores 
caminan apresuradamente á la civilización desde 
su tránsito de la clase cazadora , y puesta en mo- 
vimiento su inteligencia, ya no les cs posible te- 
nerla ocupada en solos los turbulentos goces do 
la vida errante, por lo que buscando ■ otros mas 
reales en la quietud, y descanso, pasan al siguién- 
te sistema de población. 
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CAPÍTIJT.O V, 


agriculíora. 


Hemos llegado a la clase de sociedad en que 
la especie humana se aproxima á disfrutar de la 
paz, goces y dominio que tuvo su progcuilor an- 
tes que pecase. En ella todo se sujeta á las fuer- 


zas físicas c intelectuales de sus individuos , que 
surcan los mares, obligan la tierra á multipli- 
car los productos, eluden la furia de los elemen- 
tos, y ante quienes todo obstáculo cede al impe- 
rio de su ingenio y previsión. 


Examinemos pues rápidamente la clase de vi- 
da de estas asociaciones, los límites^de su jirocrea- 
cion , los medios para que progresen, y los obs- 
táculos coercitivos y destructivos que la detie- 
nen y destruyen, dejando el esplanarlos para cuan- 
do se hable de las poblaciones agrícolo-industria- 
les, que con mas esteusiou participan de las mis- 


mas ventajas. 

Los individuos de esta clase de asociaciones se 
ven precisados á proveer á todas sus necesidades, . 
V esta atención los sujeta á vivir cu un estado do 
simplicidad que les priva de disfrutar de cosas 
superfluas, porqué no sacando de su laboriosi- 
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dad otro iitil que lo necesario á su eKislencia, en 
que invierten todo el tiempo, mal podrán aten- 
der á estas. 

El límite de su reproducción esta como en to- 
das las sociedades en razón del alimento que ten- 
ffa , y el de este puede considerarse de dos modos: 

1. ° con relación á la capacidad del terreno cul- 
tivado, y 2.° con respecto á la posibilidad física 
ó intelectual que tienen los meros agricultores pa- 
ra satisfacer sus necesidades. IMirado bajo el pri- 
mer aspecto,* esta clase de población liabrá tocado 
al término de nivelar su reproducción con el ali- 
mento, cuando los terrenos que cultive lleguen 
á uno de estos dos casos: i.° cuando esten labra- 
dos con el sistema de agricultura mas perfecto, y 

2. ® cuando esta perfección de sistema se haya es- 
tendido por todo el suelo cultivable. En el primer 
caso la tierra estará en su último término relati- 
vo de producir mas, porque el agricultor no pue- 
de perfeccionar ya las labores que da al terreno, y 
en el segundo se verá en imposibilidad absoluta de 
aumentar los productos, habiéndose estendido las 
labores y su perfección á todo lo cultivable. Es 
claro que en cualesquiera de ios dos casos en que 
se encuentre la nación mero agricultora ya no 
puede seguir la reproducción , ó el escedente de 
individuos tiene que perecer por el hambre. 

Mas como esta clase de población no puede 
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atender á mas que lo que la es preciso y necesa- 
rio á su existencia, en lo cual emplea todo el tiem- 
po de su trabajo, cuya división no conoce, residía 
que jamas se verá en los dos mencionados casos: 
asi será forzoso graduar el límite de su alimento 
con relación á la posibilidad física é intelectual 
de sus individuos, que es el segundo respeto en 
que la hemos considerado; porque es constante 
que un mismo individuo, ademas de las labores 
rurales, tiene que ejercer todos los géneros de in- 
dustria para formar los útiles de su labranza y 
satisfacer sus necesidades mas precisas , y de con- 
siguiente que ocuparse en todos los oficios: asi es 
que ni puede perfeccionar la agricultura liasta el 
punto de hacer producir la tierra cnanto pudiera 
en el menor espacio posible, ni elevar sus artefac- 
tos basta las cosas de lujo, ni crearse las necesida- 
des artificiales que produce casi ilimitadamente el 
desarrollo de la inteligencia, como resultado do 
los esfuerzos del hombre eri combinar medios pa- 
ra obtener fines. 

Considerado pues el limité del alimento de la 
clase mero agricultora bajo el aspecto de la posi- 
bilidad física c intelectual de sus individuos para 
adquirirlo, habrán llegado los productos alimen- 
ticios á su último período, cuando aquellos lle- 
guen al niaxiinuni de la división del terreno la- 
brado, y á producir éste todo lo que es suscepti- 
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i)ltí relativamente á los escasos recursos que ofre- 
ce la indi visión clel trabajo y de la industria, que 
solo se perlecciona cuando existen separadas sus 
operaciones. Este inaocimuni de la división del 
terreno habrá de verificarse á medida que la so- 
cieilad moro agricullora progrese en población, 
en cuyo caso irá estrechando la parte de terreno 
que corresponde á cada' individuo, aumentando 
el trabajo y el tiempo necesario para hacerlo pro- 
ducir , y disminuyendo las horas que puede em- 
plear á proveer las otras necesidades. En tal esta- 
do, ya las producciones de la tierra no bastarían 
á alimentar los progresos de la poldacion, que no 
teniendo mas lerreiio que cultivar quedarla ocio- 
sa, ]jereceria de hambre, ó tendría que emigrar 
si el estado social no le ensenase el paso de mero 
agricultor al de ag’rícolo-induslrial, en el que per- 
feccionándose el trabajo por su división , se iu- 
'v en tan métodos, se construyen máquinas, y se 
acrecen casi al infinito los artículos alimenticios 
con los recursos de la inteligencia. 

Los medios respectivos con que se fomentan 
las naciones mero agricul toras, y que las hacen 
progresar en población , consisten en la mayor ó 
menor fertilidad del país que ocupan, en la be- 
nignidad o aspereza del clima , y en la perfección 
ó atraso de sus .métüd,os de cultivo. 

Estos inisiuos medios de prosperidad, mirados 
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en sentido contrario, ínrman los olistácnlos co- 
ercitivos y destructivos que limitan la población 
y destruyen la existente , á los que se agregan los 
accidentales de las malas cosechas, las eníermeda- 
des endémicas ó estacionales , que con mas o me- 
nos vehemencia sufran , las guerras , las pestes y 
(Itimas males comunes á todas las clases de asocia- 
ciones. 

CAPÍTULO VI. 

Población agrícolo-industrial. 


Si las necesidades idel hombre se hubieran re^ 


ducido á solo satisfacer aquellas que tienen rela- 
ción con el sustento y el abrigo , es claro que ja- 


mas hubiera eslendido su trabajo, ui desenvuelto 
su inteligencia fuera de los límites de la corla es- 

cnlifln fin líl SOClCclclcl 


agrícola que ya hemos descrito. Contento por ha- 
ber encontrado abundancia de subsistencias, tran- 


quilidad y reposo para consumirlas, y medios pa- 
ra obtener un sobrante que le pusiese al abiigo 
de la miseria, y comparando su situación con la 
que obtuvo en las sociedades cazadoras y pastori- 
les, jamas progresara ni perfeccionara su estado 
social si- la naturaleza no le hubiese dotado de ili- 
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niitados deseos, y de ]a ía(‘i:^tad de satisfacerlos 
siempre c[ué aplicase a este fin su talento. Lueg'o 

O 

que tuvo el agricultor un producto cscedenle de 
su trabajo, y que quiso emplearlo en satisfacer sus 
nuevos goces, una parte de la población se de- 
dicó á buscar medios de abastecer las necesidades 
creadas , y como necesitaba un sustento que ella 
no producía , era forzoso que lo buscase en los 
sobrantes de la clase agricullora,, que se lo ccdia 
en cambio de los productos de su industria y tra- 
bajo. Desde entonces el agricultor seguro de que 
sus sobrantes serian consumidos útilmente para 
sus goces, y el industrial de que tciidria seguro 
el alimento, se dedicaron cada uno esclii si vam en- 
te á sus respectivas obligaciones , inventando el 
uno métodos para cultivar la tierra con la per- 
fección posible , y el otro medios de acrecentar 
los productos de su industria , porqué cuantos 
mas sobrantes teniaii , mas recursos bailaban no 
solo para vivir, sino para gozar comodidíides y 
placeres. 

Este es el sólido fundamento en que estriba 
la población agrícolo-industrial , perfeccionada 
con la duración de los siglos desde que se. adojv 
tó. En diebo sistema parece que el hombre se 
abroga un poder tan ilimitado , que colocán- 
dose en el rango de uií. sem'i-Creador inventa 
nuevas formas aplicadas á las primeras materias, 
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y con ellas produce el sinnúmero de objetos titi- 
les á su existencia y comodidades. Aún pasa mas 
adelante su arrogancia. Desprecia el sistema ob- 
servado en las otras tres clases de asociaciones que 
ba corrido, en el cual si se alimentaba, so veía 
forzado á coger él mismo los productos de la tier- 
ra, y abandonando este cuidado á unos pocos, 
establece la mayor parte de individnos cii la ocu- 
pación de los nuevos trabajos que lia inventado, 
seguro de obligar al cultivador á usar de sus ela- 
lioracioncs fabriles en cambio de los copiosos fru- 
tos que consuma la clase industrial. 

El término de esta asociación carece de cálcu- 
lo, y la especie liumana lia logrado estender el 
uso de su facultad prolífica á tal grado, que pa- 
rece ba roto el coto que la contenia, siendo tales 
sus recursos , que solo deberá im[mtar á sus vi- 
cios y desórdenes el límite que la sujeta, y no á 
la escasez de alimento , porque este siempre será 
abundante si es efecto de la inteligencia y del asi- 
duo trabajo de los que han de proporcionarlo. 

Bajo el influjo de este sistema se ha consoli- 
dado el derecho de propiedad, pues el hombre 
se ve obligado por la variedad de ocupaciones á 
no poseer otras cosas í[iie las que adquiere con su 
trabajo, y le ba sido forzoso reconocer cánones 
comunes y obligatorios á todos sus semejantes, 
(pie contengan la usurpación de los que entrega- 


tíos íí: la ociosidad quieran apropiarse el fi nio de 
los laboriosos. En xma palabra, en este plan de 
vida, la moral es la que arregla el orden que lia 
de observar el universo entero; es decir, que as- 
pirando todos sus individuos á ser felices , uno es 
el ínteres común que ha de guiar sus* costum- 
bies en la defensa y protección de sus adquisi- 
ciones, i 01 mando para ello un codigo de reglas 
y de le^es morales , que no pueden atropellarse 
sin contravenir al divino precepto de no irrosnv 
a otro lo que para si no se quiere^ 

Estas mismas leyes, que tan apoyadas eslan 
en la razón y en la justicia , si son dirigidas á la 
conservación de los estados forman el derecho ci- 
vil y político, que sus respectivos gefes alteran, 
promulgan y modiñcan con presencia de las cir- 
cunstancias locales en que han de observarse, y 
de las de los individuos que han de obedecerlas, 
dispensando justos premióos á los aplicados , ó im- 
pon iendo condignos castigos á los transgresores. 

Establecido este maravilloso orden en las aso- 
ciaciones agrícolo-industriales, es mas imperioso 
el precepto que manda á toda corporación, á toda 
familia y á cada individuo contribuir con su tra- 
bajo á la conservación del estado á que pertenez- 
ca. Este según la comparación de Séneca ( i ), 


(i) Eptsí. gS, tomo Til ^ pdg, 47*' 
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,es una bóveda que se mantiene por la compre- 
sión recíproca de las piedras que la componen; y 
si en ella no debe haber piedra alguna desunida 
ui desnivelada, tampoco en el admirable edificio 
social debe encontrarse miembro alguno ( aten- 
dido su estado y circunstancias ) cuya ociosidad 
debilite su fuerza moral. El que lo contrario 
piense, fúguese á cualesquiera de las dos prime- 
ras asociaciones, en las que casi lodos son meros 
intereses individuales, sin otra csteiisioii que la 
débil y efímera concerniente á sus resjiectivas fa- 
milias , y á la necesidad de mutua defensa. 

Mas volvamos á seguir el orden observado en 
el análisis de las otras tres anteriores asociaciones, 
reflexionando sobre las propiedades que son aná- 
logas á ía población agrícolo-industrial , de que 
medios de fomento es susceptible para que sea 
opulenta, y qué obstáculos se la oponen, desvir- 
tuando y conteñieudo su mulliplicacioii , o ami- 
norando la existente. 


Para aclarar todos estos punios será conve- 
niente decir antes qué es lo que constituye la ri- 
queza real de estas asociaciones , cuáles son sus 
grados,' y deducir despiies los medios que tienen 

para adquirirla. , . , ■ 

Sentado el principio’ de ser el límite de la po- 
blación el del alimentó , será rica aquella cuya 
agricultura sea tan este usa y perfecta que rinda 
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un sobrante despucs de mantener asas individuos. 

Como este sol)rante lo da su propio suelo, for- 
ma con él una riqueza real por ser su produc- 
ción de necesario consumo, y el i'alor de las tier- 
ras inamovible, sujeto solo á pérdidas parciales 

en lo que produzca , ó por el mayor coste de las 
labores. 

Pero como la ag'ricultura no puede prog'fe- 
sai SI los que se emplean en ella ban de ocuparse 
también en proveer á las demás necesidades pro- 
pias, invirtiendo en esto un tiempo que aquella 
necesita ; y como asimismo tampoco ha de dar 
el labrador los productos sobrantes sino en cam- 
bio de los artículos que le hag^an falta , fue pre- 
ciso establecer la división del trabajo (*), dejando 
al cuidado de los que no se ocu^n en lalirar los 
campos la elaboración de las demás cosas necesa- 
rias al estado social: asi el labrador empleando en 



(*) Conocemos muy bien que lo que los economis- 
tas entienden por división del trabajo es la distribución 
de las operaciones de una misma maniobra entre mu— 
cbas manos , y que esto es lo que perfecciona á la in- 
dustria, y economiza sus gastos por la facilidad que ad- 
quieren los hombres con la repetición continua de una 
misma labor. Mas antes de llegar á esta perfección de- 
berá también llamarse división del trabajo la separa- 
ción que se hizo de la agricultura y de las arles, ocu- 
pándose esclusivamenle unos en la primera y otros en 
la segunda, y que esto mismo enseñó la subdivisión de 
las labores peculiares de ambos ramos. 


su peculiat' trabajo el tiempo que octqíaba cu 
ellas, produce es Iraordi nanamente mas que cuan- 
do lo iuvertia eu todas las atengionesde su propia 
existencia. De esta tácita convención , que sancio- 
nó el interes individual, provino la industria, que 
forma otra parte de la riqueza agrícolo-industriaí, 
la que en tanto es real, en cuanto ocupa los bra- 
zos sobrantes de la ag^ric til tura ; pero su valor es 
incierto y espueslo á que desaparezca por la vici- 
situd de los consumos , sujetos á las variaciones 
iiibercntes á todas las cosas que no son tan abso- 
1 mamen le necesarias como el alimento. 

Los productos naturales y artificiales exigen 
el cuidado inmediato de los que los suministran, 
y dedicándose otros individuos á sola la atención 
de trasladarlos á los puntos de consumo , les au- 
mentan el valor con el interes que gana la anti- 
cipación del equivalente que por ellos dieron, 

, riesgos á que lo espolien, y trabajo que eu la Ope- 
ración aplican. Mas esta nueva riqueza , aunque 
aumenta y consolida las dos anteriores, es preca- 
ria y mas espites ta á los riesgos de perder el capi- 
tal fiado á las olas , á los elementos , y á los ca- 
prichos de los que lian de reembolsarlo. 

Tres pues son las clases de agentes que dan 
valor á las cosas, únicos que 1 orinan la rique- 
za de que hablamos , cuya estabilidad sigue el or- 
den retrógrado de como las hemos colocado , de 
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inotlo que los capitales mas espueslos son los em- 
pleados en el transporte de productos á los pun- 
tos de consumo: siguen los de la industria, y des- 
pués los de la agricultura, que libres de la amo- 
vilidad de los otros dos, y siempre á la vista y ba- 
jo la mano de sus dueños , componen la princi- 
pal riijueza. 

La imposibilidad de realizar los cambios tro- 
cando cosa por cosa ba obligado á reconocer un 
equivalente que los facilite. Las circunstancias es- 
peciales que concurren en los metales preciosos, 
ora se mire su escasez, ora su consistencia, lian 
hecbo se les de una estimación esclusiva , prefi- 
riéndolos á otros equivalentes usados en los primi- 
tivos tiempos, con los que equiponderaban los va- 
lores de las cosas. Mas este equivalente, que cono- 
cemos con el nombre do moneda , admitido pol- 
las naciones , es como la potencia que mueve una 
máquina, y í^si como esta se destruye si la fuerza 
motora es desproporcionada á las rotaciones, del 
mismo modo un capital moneda que esceda á las 
cosas puestas en tráfico , perjudicará á la nación 
que lo posea , y por mas restricciones con que se 
le detenga, lia de marchar á los mercados donde 
pueda invertirse con ganancia. España y Portugal, 
dueñas de las principales minas que mas piala y 
oro han dado á la Europa, no han jiodido con- 
tener su cslraccion á pesar de las graves penas 
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impuestas, y ello es que estos ricos metales, dis- 
traídos de su aplicación esclusiva , pasaron á las 
demas naciones que tenían objetos en que em- 
plearlos con detrimento de la agricultura é in- 
dustria de sus primeros poseedores. No es pues de 
dudar que la plata y oro como moneda, solo com- 
ponen una clase de riqueza con la que no deben 
contar las naciones agrícolo-industriales si en ellas 
escasean los objetos del tráfico, y que la tendrán 
ch abiindancia poniendo en auge los pioduclores 
de la riqueza real, que son los que csclusivamen- 
te forman la opulencia estable. 

Cual sean los grados de esta riqueza, es otro 
jnoblema digno de resolverse, para que á cada 
uno en lo que le falle se le atienda con los reme- 
dios oportunos. 

En la dificultad de formar este cálculo han 
fijado los políticos tres estados de riqueza progre- 
siva , que son relativos á la situación de la de las 
naciones agrícolo-industriales : i.° el estado pro- 
gresivo ó creciente ; 2 .® el estacionario , y 3.° el 
retrógrado. 

El primero es aquel en el que sin obstáculos se 
aumenta progresivamente la población por el fo- 
mento qne tienen la agricultura y la industria, cu- 
yos productos , constantemente creciendo , dejan 
siempre un sobrante para que aquella y sus go- 
ces progresen. El segundo es en el que ni aiimen- 
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la ni disminuye la prosperidad , y donde los in- 
dividuos disfrutan solo de lo nceesario á la exis- 
tencia ; y el tercero es aquel en el que hay que 
renunciar á una parte do los goces, y poco á po- 
co de las necesidades, para dejar á la totalidad de 
individuos la precisa cantidad de las cosas aljso- 
iutamen te i nd ispensables. 

Parece imposible que nación alguna de dicha 
clase haya tocado al último período de cuales- 
quiera de estos tres estados ■ porque para el pri- 
mero ninguna ha estendido su agricultura á todo 
su terreno cultivable v con las labores mas per- 

K' * 

fectas, para que haya llegado la tierra á la impo- 
sibilidad absoluta de dar mas productos , ni ade- 
lantado la industria hasta agotar la inteligencia, 
en cuyos dos estreñios retrocedería de opulencia 
por no poder mantener el cscedente de procrea- 
ción ^ ni menos haya para el segundo existido en 
un nivel que no adelante ó retroceda su riqueza, 
obligada de las causas que la rodeen, ó que ha- 
ya desaparecido del mapa político por sola su mi- 
seria para el tercero. 

Es asimismo cierto que en estos tres estados 
de riqueza influyen la fertilidad del terreno , su 
clima , la mayor ó menor laboriosidad y aplica- 
ción de los naturales, sus costumbres, y la sabi- 
duría y vigilancia de los gobiernos. Dedúcese 
pues que son muchos los puntos que se han de 
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tener presentes para que las naciones prosperen 
progresivamente. Pero siendo los mas esenciales 
la abundancia de alimento , y el facilitar la sali- 
da y venta de los productos industriales, corres- 
ponde tratar con separación de a m líos , y después 
reducir á proposiciones los que con mas perfec- 
ción hacen llenar el objeto. 

CAPÍTULO VIL 

Primera causa que produce la riqueza de las 
naciones agrícolo-industriales, = Abundancia 

de alimento. 


Demostrado que una nación es opulenta cuan- 
do después de mantener á todos sus individuos le 
queda alimento sobrante para aumentar cómoda- 
mente la población y sus goces, resta manifestar 
cuáles son las causas que lo producen en abun- 
dancia , y tal vez del análisis que va á presentarse 
resulte íilguna nueva idea distinta de las comu- 
nes, que aplicada en su caso llene mejor el objeto. 

Tres son las fuentes de que procede la abun- 
dancia de alimento : i ci terreno : 2 .*"*^ el hombre: 
3.^ su gobierno. 

La primera es tan cierta que nadie ignora que 
Jos productos de la tierra siempre corresponden á 
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la mayor ó menor fertilidad, en tal' grado, que 
atin la que no se trabaja da espontáneamente, si 
es fmictífera , alnindancia de vegetales, cuyas se- 
millas ha depositado la naturaleza en los terrenos, 
llevándolas el aii'e, ó mezclándolas en su superfi- 
cie. Por igual causa se ha visto que las colonias 
establecidas en países fértiles han progresado es- 
traordlnariamente en corto tiempo por efecto del 
abundante alimento que ban tenido. Es escusado 
citar ejemplares de una verdad tan sabida. 

La segunda fuente de la abundancia de ali- 
mento es el hombre, que con su laboriosidad de- 
be producirlo. Mas considerado el trabajo como 
una penalidad de la que todos quieren eximirse, 
será necesario para alejar su negligencia que con- 
curran estos dos medios, que son el interes de pa- 
sar la vida cómodamente, asegurando el descan- 
so para la vejez , y la observancia del precepto 
que va unido á la pena que se le impuso de ga- 
nar el sustento con el sudor de su rostro. 

La primera de estas dos causas que obligan 
al hombre labrador á ser activo, nace de sus de- 
seos esciladospor las necesidades verdaderas ó fac- 
ticias que le rodean , y seguramente no habrá 
uno ocioso siempre que para satisfacer sus goces 
encuentre c[uien le consuma todo el superfino que 
ba sacado de la tierra, dejándole ganancia que 
pueda emplear en ellos: por el contrario, desfa- 
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llocerá su laboriosidad llegando ai estremo de 
abandonar las heredades, si después de sus afanes 
no baila en el sobrante de alimento que produce 
medios de proporcionarse nuevos goces, y encuen- 
tra asi inútil su trabajo. 

Este Ínteres lo tendrá, y animará al labrador 
cuando logre los terrenos ó sus arriendos á bajo 
precio, y que es ten divididos en pequeñas porcio- 
nes, porque (como se dirá en otro lugar) es mas 
productiva la labor poco estensa que la grande (*): 
jieiide asimismo de la menor, cuantía de contri- 
buciones cjue pague, evitando en lo posible sa- 
cárselas basta qué por el consumo de sus frutos 
hayan dejado la «utilidad del trabajo que repre- 
sentan ; y últimamente ié arrastrará el interes de 
sacar cle-la tierra todos los productos posibles cuan- 
do á poco coste pueda conducir sus cosechas á los 
puntos de consuaio , en cuyo caso elude el temor 
í[ue dan 'los malos años, reservando en ellos el so- 
brante que se esportária si no los hubiese. Esta 
reunión (le circunstancias harán al labrador la- 
borioso , y es muy esp tiesto- abandone el trabajo 
donde no existan. 

El segundo medio , que es el que obliga al 

Se eiitienée por pequeña aqucHa que có- 

motlaniente y con algiiii sobrante iiianlienc á una fami* 
tía , y no la del pegujalero , á quien una mala cosecha 
lo imposibilita á seguir en su ocupación. 
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hombre por precepto espreso á ganar de comer con 
el sudor de su frente , es el que por lo común en 
los países civilizados abandona una gran mullilud 
de individuos, substrayéndose del trabajo, y qxie- 
riendo no solo vivir á costa de los laboriosos , si- 
no pretendiendo que éstos sostengan las nuevas 
obligaciones que contraen , sin otro objeto útil 
que el de halagar sus pasiones. No hay cosa mas 
frecuente que oir en las naciones agrícolo-indus- 
triales, y con mas csceso en las mas ricas, los gri- 
tos de aquellos que faltándoles el necesario sus- 
tento, ali'ibuyeii sus males al egoísmo de los ri- 
cos , ó á la parcialidad é injusticia de sus gobier- 
nos; Heiraiido la osadía en muchos al estrcnio de 

7 O 

blasfemar contra la divina Providencia, creyendo 
falsamente que los lia abandonado en la misera- 
ble posición que sufren. Pero" si el hombre cons- 
tituido en tan infeliz estado mirase su conducta, 

w 

y advirtiese que desde sus tiernos años no lia pro- 
curado tener otra ocupación que las del ocio, 
con lo que ha privado á sus semejantes de lo que 
produciría con su trabajo, y que ba consumido 
sin mérito propio una gran parte del ageno , no 
cstrañaria , digo , que le aíligiesen los males con- 
siguientes á la miseria que sin culpa de otro él se 
ha buscado, ni menos aumcntaliá las obligacio- 
nes con una nueva familia, lomando un estado 
que no puede sostener. Está escrito en las sagra- 
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das letras , hablando precisamente del ocioso, que 
el que no quiera trabajar no coma (i); cuya doc- 
trina corrobora el precepto social que impone a 
todos los asociados la obligación de producir cuan- 
to mas les sea posible, aplicando sus facultades íi- 
sicas é intelecluales para que el país que habiten 
prospere y abunde en recursos alimenticios y de- 
más productos útiles. Si todos los hombres obser- 
vasen estas máximas morales desde su míaiicia, se 
libertarian én mucha parte de la miseria , harían 
ahundante al pais en que viven, y su gobierno, 
desembarazado de tener que preveer y que casti- 
trar vicios, se ocuparía esclusivámeúte en la direc- 
ción y protección- de los manantiales de liqueza 

]>ública. , 

La tercera fuente de que emana la abuntau- 

cia de alimento son los gobiernos.,, que con' sus 
económicas y oportunas resoluciones deben lo- 
mentarla , animando con ollas al laborioso para 

que no desmaye en sus tareas. 

Este es el principal origen de la grande abun- 
dancia de productos naturales que rin^ e vasto 
imperio de la China . asegurando el Ins.oraidor 
Dubalde que no proviene solo de la leí tila m ti 
terreno , sino también de la veneración y itsp 
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que lia itifundido el gobierno en sus liabitautes á 
favor del arte de cultivar las tierras (i). El mismo 
escritor hace referencia de varios emneradóreSj que 
empeñados en cimentar esta clase de veneración 
agrónoma, se ocuparon en hacer por sí mismos las 
labores del campo, de lo que proviene la fiesta que 
al principiar la primavera se celelira todos los años, 
en la que el emperador acompañado de todos los 
principales del imperio les da ejemplo, haciendo 
alguna de las labores rurales. El propio historia- 
dor dice que el emperador que habia durante su 
viage obligaba á los gobernadores de las ciuda- 
des' a darle todos los años noticia del agricultor 
que sobresaliese en los respectivos distritos por sú 
aplicación, conducta y aversión á toda prodigali- 
dad, mandando que anualmente se imprimiese un 
elogio de ellos, con la correspondiente nota infa- 
matoria de los negligentes ( 2 ). 

Un país cuyo gefe es decidido protector de la 
agricultura, distinguiendo á los que sé ocupen 
en ella con preferencia de las demas carreras, en 
donde por este influjo está todo el suelo destina- 
do á la producción alimenticia; país en que sus 
caminos son estrechos para dar mas ensanche á. 
la labor; en que síi cultivo es perfecto, y donde 


(i) Diihalde^ Hist. de la Chine, lome 1 , pas. i” L 
(a) íhid. pa^, 
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se dedican los terrenos á los vegetales tpie les son 
mas análogos; últimamente, pais en que por lau- 
tos medios se aumentan los alimentos, es consi- 
guiente que en él sus naturales entusiasmados con 
tan acertadas disposiciones hayan hecho producir 
la tierra cuanto la es posible , elevando la pobla- 
ción á mas de 333 millones de almas (i). 

En Europa, cuya Ilustrada civilización presta 
medios mas directos y científicos de fomento que 
en dicho imperio , deben promoverse por los go- 
biernos todos aquellos resortes esclusivamente pe- 
culiares de ellos que producen abundancia de ali- 
mento, y las demas cosas que lo representan, de- 
jando á los individuos la plena libertad en todo 
:u[ueilo f[ue sea relativo al destino y dirección que 
den á los capitales. 

Este deber lial>rá de llenarse enseñando al la- 
brador por principios su profesión , para que es- 
tudiándola la perfeccione ; lo que tendrá electo 
estableciendo cátedras de agricultura y de quími- 
ca, aplicada á la misma, en todas las capitales en 
las que se enseñe cuanto cbncierna á la perfec- 
ción de métodos del cultivo. Este arte exige inle- 
ligéncia y conocimiento de los terrenos y plantas, 
de las simientes y abonos (jue mejor las desen- 


(i) Staanton, l&mhaky lo China, voL 1 , Append. 
pag. 6 1 .S in 4-*’ 


r 
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ATichcn, íle los tiempos y sazón en que deben ha- 
cerse las labores , y de las épocas de la siembra: 
debe igualmente conocerse la últiina períeccioii 
dada á los inslriinien los rurales , potla del arbo- 
lado y viñedo, métodos mas útiles para reducir a 
líquido sus ¡nod actos y para conservarlos; últi- 
mamente debe el labrador estar instruido de cuan- 
to tiene relación directa 6 indirecta con la perrcc- 
cion agrícola, cuyos elementos mal se desenvuel- 
ven con sola la práctica , pues esta , ademas de 
exisfir y absorver muchos años, solo da conocí- 

O 

mientes parciales, que jamas pueden perfeccionar 
ni convencer al labiador de lo perjudicial qite le 
es la rutina. Los que por ella sola se guian puede 
comparárseles atendido el estado de adelanta- 
mientos que en este ramo lia becbo la Europa) á 
un navio en alta mar, que babiendo in utilizado 
la aguja náutica , 11 actúa entre las olas , no bas- 
tando la inucba práctica del piloto para cercio- 
rarle que el rumbo que lleva lo dirige á su destino. 

Como las costumlu’es tienen tanto poder , será 
oportuno para introducir la de estudiar este arte 
presentar estíniulos á los alumnos. Iguáleseles en 
privilegios y distinciones á los de las universida- 
des y colegios , y asi como en estos cuerpos lite- 
rarios no íállan jóvenes cuyos padres se prestan 
á sostenerlos con la esperanza de darles carrera 
Util y honorífica, por el propio ínteres detlicarán 









-- ^ m. m, ^ ^ 


que disfrutan de las mismas caleeorías v distiu- 
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ciones, y que son recompensados con los beueíl- 
cios que producen los conocimientos que han ad- 
quirido. Sabiamenio dijo el político Saavedra en 
una de sus Empresas, que los príncipes son los 
mayores alquimistas, dando valor á las cosas que 
no lo tienen con ponerlas solamente por pi'cmio. 
binalmente, corresponde á esta enseñanza (^ue los 
ayuntamientos tengan á disposición de sus veci- 
nos un diccionario agrónomo, en el que con fa- 
cilidad encuentren la ilustración necesaria en los 


casos que ocurran. Tan inútil cornof es esta medi- 
da para hombres que apenas saben leer, tan [)ro- 
veciiosa será para los ilustrados con los nuevos 
coiiociinieiitos que les haya proporcionado el 



Otra de las atenciones precisas es tener un có- 
digo de leyes agrarias, que recopile todos los 
jíLintos importantes de la agricultura y los dere- 
chos y obligaciones de los que se ocupen en ella, 
formando una corporación central que cuide de 
Ja observancia y promueva su fomento según las 
exigencias (*), El objeto de toda ley es arreglar 


(*) En el año de 1784 se imprimió y publicó eu 
Madrid. nn memorial ajustado sobre cl establecimiento 
de ley agraria, promovido en el de 1766, y en él se in- 
cluyeron los ilustrados ialormes de muchos intenden- 


( 44 ) 

las acciones de sus miembros , proporcionándoles 
el bien posible , é impidiendo se dañen recípro- 
camenU*. Todos los ramos de ])rodiiccion y de go- 
bierno las tienen, y cuando su mulliplicidad por 
la importancia del asunto llama la atención de 
los g’obieriios, las recopilan bajo un sistema de 
bases que forman los códigos particulares. ¿Y ha- 
brá ramo alguno que por su estension é impor- 
tancia merezca mejor tan oportuna disposición ? 
El sabio político Cliaptal en su discursó sobre lu 
industria francesa dice (i); ^%a industria agríco- 
»la es sin disputa la primera de todas. Los traba- 
« jos que exige forman una población robusta: 


les, procuradores geiicrales dcl reino y de algunos par- 
tidos , y de otras personas y corporaciones doctas. So- 
lo faltaba en aquel año oir los díclámcnes de los fisca- 
les del Consejo Real y el de la Sociedad económica de 
Madrid. Evacuados ambos , el fiscal del Consejo^ Real 
don Manuel Sislei’iies y Feliu publicó el suyo en Va- 
lencia en 1/86 , titulándolo: Idea de la ley agr'aria 
espn finia , que después ilnslró en 1788 don Luis Mar- 
celino Pereira con sus liejlcxinnes sobre la ley agraria^ 
y la Sociedad económica de Madrid publicó en 1785 el 
qne á sn nombre estendió el nunca bien elogiado don 
Gaspar de Jovellanos. Conqdelo este espediente lia que- 
dado sepultado en el arcliivo- del Consejo de Castilla, 
con grave sentimiento de los que lo trabajaron y és— 
pendieron sus luces en beneficio de tan necesario y pri- 
vilegiado ramo , de cuyos progresos estaríamoSs ya dis- 
frutando Bespues de cuarenta’ y nueve anos; corridos 
desde el de 1784 cu que se publicó este proyecto. 

(i)' Plan y motivos de dicho discursó , pág. i- 3 . 


»las producciones que suministra son do absol illa 
«necesidad: ella da la materia primera á las ma- 


vnufacturas, y atrae los cambios al comercio. Es- 
» ta industria descansa sobre una base tan sólida, 
»como el suelo á quien vivifica: no teme ni los 
«caprichos de la moda, ni la inconstancia de los 
«consumidores.^^ Por esto corresponde que un 
arte tan necesario y recomendable ocupe el lugar 
mas pr,efereiile en la legislación de las naciones. 

ültimamentc es digna de la consideración de 
los gobiernos la entrada y salida de las primeras 
materias que la agricultura suministra á la in- 
dustria, que tanto valor la dan, facilitando la es- 
porl ación c importación de unas; y restringiendo 
las de otras bajo las bases siguientes. 

Las primeras materias, que en gran cantidad 
consumen las elaboraciones propias , deberá per- 
mitirse salir con un recargo de derechos que con- 
tengan la falta que han de irrogar a la industria 
nacional, y libres de impuestos las que no tienen 
aplicación en el país propio ; pero si las que consu- 
me este son de tal abundancia que sobran, conven- 
drá dar salida á la escedencia con moderados dere- 
chos, con presencia del coste de las elaboraciones 
propias y de las del estrangero, para que no se im- 
porten manufacturadas en el país que laspiodujo. 

Con estas medidas y las generales recomenda- 
das por los políticos de íaciblar las conducciones 



;í poco cosie , repartir Jos teíTcnos incultos qne 
son ciiJlivalílcs con aquella juaidoncia y econo- 
mía que exigen, proporcionar riegos, &c. , &:c., 
es (le esperar la alíunclaiicía de alimento que ne- 
cesita la población para progresar, como causa 
primera que la produce. 


CAPITULO Yllff. 

Segunda causa que produce la mencionada 
riqueza. = Facilitar la salida y venta de las 

elaboraciones propias. 


Dos (ílascs de consol m idores se presentan cá la 
industria, que son los nacioiiaies y los estraníje- 
ros. Ambos existirán mientras que los gobiernos 
protejan los íundanienlos de la riqueza real de 
las naciones agrícolo-ind iislriales. Aunque ya se 
lia hablado de la primera causa que la produce, 
falta manifestar la influencia que esta tiene rela- 
tiva ala prosperidad de las fáliricas, por ser pun- 
to concerniente á las mismas; y con respecto á la 


segunda causa veremos que su fomento esclusi- 
vamente pende de las acertadas disposiciones gu- 
bernativas. Reflexionemos en esta materia tan 
esencial que produce la opulencia ó la pobreza 
de las naciones. 

El hombre social, constituido en la necesidad 


no solo de alimentarse, sino de vestirse, proenrán 
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dose todas las cosas necesarias y útiles á su có- 
moda conservación, prefiere aquellas (|ue á me- 
nos coste en igualdad de calidad y cantidad pue- 
da comprar. Es consiguiente que bíi de clcgii 
las elaboradas en su país, siempre que conten- 
gan las dos mencionadas condiciones , que ol>- 
tendrá en el caso de abundancia de alimento co- 
mo causa primera de la ncpieza nacional ; y par- 
ticipando los fabricantes de dicha abundancia, 
proporcionarán los efectos' industriales con mas 
ventaja en calidad y precio que los estrangeros. 
La razón es muy patente. Todos trabajan para 
sacar utilidad ; y como el valor de las manuíac- 
turas lo componen el coste de las primeras mate- 
rias, el valor de la subsistencia de los brazos em- 
pleados y el Ínteres del capital que se auticqia, 
siendo barato el alimento por su abundancia lia 
de bajar el precio de los efectos elaboiados, con 
lo que , aumentándose los consumos en progre- 
sión indefiuida, prosperarán necesariamente to- 
dos los géneros de industria, y se multiplicara el 
número de brazos que con ellos se sustentan. 
Cuando tantas ventajas quedan dentro del país, 
es que ba llegado la época en que una nación 
puede tenerse por rica y poderosa, pues o 

halla dentro de sí misma, y en su propia ulilulad 
emplea las fuerzas de producción con indepen- 
dencia de las demás potencias. 
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* 

A cs.la causa do riqueza debo e] inijKirio de la 
Cbiiia los grandes progresos de su agricultura, 
industria y población. Con con irado en si mismo, 
casi sin comercio estcrno ( pues el cpie hace por 
algunos puntos de aquel inmenso territorio es 
insignificante), y no contando con otros consumb 
dores que los del pais, á todos atiende v todos 

ii 

progresan por el abundante alimento qne tiene. 

La segunda atención y causa de la riqueza 
nacional no es menos importante que la primera, 
aunque mas complicada. Dos son los contrarios 
que se la oponen; i.” la falta de esíraccion del so- 
brante de géneros elaborados en el pais propio, 
y 2 ,® la importación que se haga de los mismos 
artículos : contrarios muy poderosos que dejan de 
serlo Cuando el comercio recíproco se cimenta en 
sanos principios económicos. 

Siempre que los estrangeros se prestan á con- 
sumir las elaboraciones ágenos , solo los guia su 
propio ínteres , que consiste eii compraidas ( su- 
jiucsta cantidad y calidad igual) al mejor precio 
posible, y las repugnan en faltando estas condi- 
ciones. Dedúcese de este hecho que la relación y' 
correspondencia que medía entre el precio y la 
calidad es el móvil que fija el comercio esterior, 
y la ganancia de la nación que lo hace. Estas 
mismas circunstancias manifiestan lo difícil que 
es á ios gobiernos sostener el interes del comercio 
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mutuo, sin que sirvan para conservarlo los me- 
jores tratados mercantiles por bien coinlii nados 
que esten. Empeñadas las naciones en fomentar 
los productores deju riqueza, en el momento que 
una logre substituir con industria propia la es- 
trangera , queda sin efecto la preferencia que el 
tratado mercantil concede á la que la suminis- 
traba aquellos artículos que no tenia. 

Debe pues mirarse el comercio estenio como 
precario 6 insubsistente, por espuesto á las varia- 
ciones del pais propio que puedan alterarlo , y al 
interes que' arrastra á los estrangeros consumido- 
res para destruirlo y apropiárselo, ora fabricando 
los objetos que antes compraban en el pais cstra- 
ño, ora buscándolos en otros puntos que los ven- 
dan mas baratos. Si sucede lo primero , difícil- 


mente se puede evitar, porque una nación cuyos 
individuos se dedican al trabajo de los objetos de 
industria que necesitau , sí está bien dirigida por 
sabias leyes económicas , procurará no perder el 
ahorro de lo que le costaba la elalioracion üge- 
na , á no ser que causas imprevistas como las 
guerras , las |)esies , 8í;c. , &c. , la irroguen fal ta 
de alimento, que aminorando los productos agrí- 
colas destruyan la población, cu cuyo caso de- 
caen los establecimientos fabriles que levantó, y 
i’uelve á necesitar de la industria agena. 

Pero en el segundo caso, que es cuando las 
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naciones dejan de consumir las elaboraciones que 
compraban en determinado país , y las importan 
de otros porque en aquel se lia deteriorado la ca- 
lidad , 6 porque las encuentran en el nuevo mer- 
cado á mejor precio , entonces está al alcance de 
los gobiernos volver á sostener la preferencia que 
antes daban á sus manufacturas los países consu- 
midores. 

Para subvenir á ello necesitan los gobiernos 
estar completamente instruidos de todas las cir- 
cunstancias que concurrieron en las elaboracio- 
nes propias , y que fueron causa de la preferen- 
cia que tuvieron sobre las de otros países, y de 
los motivos que las lian beclio desmerecer en los 
mercados. Estas noticias podrán adquirirse tenien- 
do estados exactos y balanzas escrupulosas que re- 
copilen las clases , precios y calidades de las ma- 
ñufacturas que el pais espertaba. Comparando des- 
pués los datos que de aquí resulten con otros igua- 
les que deberán obtenerse acerca de los mismos 
objetos fabricados en el estrangero , ya será fácil 
bailar el motivo ó motivos que han hecho decaer 
la industria propia, deduciendo si proceden de las 
innovaciones de los precios ó de las calidades en 
su pais ó en el ageno; si los originan los derechos 
nacionales ó estrangeros ; si los motiva la cares- 
tía de alimentos que por cualquiera desgraciada 
ocurrencia sufre la nación que los espertaba, ó si 
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Jos causa la insuficiencia de brazos, el grande au- 
mento del consumo propio, ó en fin el contra- 
bando. Con tales medios los gobiernos sabrán á 
ciencia cierta la causa que paraliza el comercio 
estenio, y conocida que sea les será facilísimo su 
lemedio, pues liabraii removido el obstáculo mas 
difícil en la cura de los males, que es Ja igno- 
rancia del origen que los produce. 

Mas si de estas investigaciones resultase no 
haber ocurrido en las elaboraciones propias al- 
teración de precio ó desmejora en la calidad , v 
que sin embargo falta el consumo estenio , en- 
tonces es preciso inferir que el pais que las con- 
sumía ó se ha dedicado á maiiu factui’arlas, o que 
las ha encontrado, proporción guardada, á me-' 
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jor precio en otra nación. En ambos casos no que- 
da otro remedio que procurar mejorar la calidad 
de las propias, y simplificar los métodos fabri- 
les para que abaratándolas vuelvan á su anterior 
destino. 

La empresa de mejorar las elaboraciones pro- 
pias se logra teniendo generalizados los conoci- 
mientos de la química y de la mecánica , porque 
como dice el citado Chaptal (i) **son ciencias que 
» ilustran y dirigen las elaboraciones de la indus- 
«tria, y á sus luces difundidas por todos los talle- 


(i) índust, francesa^ Disc. prelim. pdg^ 44' 

a 
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'’ics lia debido la Francia en pocos anos la pcr- 
» fcccion de todos los objetos fabriles/^ 

Al intento establézcanse cátedras de estos estu- 
dios en aquellos puntos en que mejor pueda si- 
tuarse la industria por las producciones que den 
ó por la baratura del mantenimiento, y estinui- 
lando los alumnos , segiin qneda dicho con res- 
pecto á la agricultura, producirán beneíicíos do 
la mavor consideración al estado á que perlcnez- 
can. íniitlles serian á la Inglaterra su acta de na- 
vegación y demás reglamentos á qne se atribuye 
su prosperidad , si sus falíricantes y hombres sa- 
ldos no la biibiesen ilustrado con los proíundos 
conocimientos de la ciencia económica, de la me- 
cánica y de la química , qne generalizados y po- 
pularizados no solo han sostenido la opulencia, 
sino qne la han elevado á su colmo. Los buenos 
reglamentos en los ramos fabriles presuponen que 
ya hay industria, y que camina á la prospeiádad 
á que aquellos tienden, de modo que son una con- 
causa para lograr la opulencia de aquella; pero el 
principal origen de qne dimana esta no solo en 
saber, sino en perfeccionar las ciencias en qne es- 
triben. Nadie ignora los esfuerzos del Emperador 
Pedro el Grande y de Catalina de Rusia para es- 
tablecer en sus dominios toda clase de industria, 
Y al efecto llevaron una multitud de artistas es- 
IrangíTOs, y cuantos útiles necesitaron, sin perdo- 
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nar gasto alguno, y ello es que solo han conse- 
guido elaborar algunas manufacturas liastas, y 
jamas de las linas , que es en lo que está el reíi- 
namiento de la perfección de las fábricas. ¿Y poi- 
que ? El político citado lo dice. '^Porque la alta 
«industria se compone de infin i tos elementos di- 
«ficiles de reunir: sus buenos resultados no pue- 
»deu obtenerse sin la conenrrencia de hombres 
« instruidos en todos los ramos fabriles y de va- 
«rías causas físicas y morales, que con dificultad 
»se encLieutran reunidas (i)/^ Ninguno déoslos 
elementos ba cultivado aquel imperio , y se con- 
tentará con sus jarcias , lonas y demás elaboracio- 
nes toscas, mientras que no los cultive y posea á 
ig’ual de las naciones que por ellos son opulentas. 

Pasando á tratar de las importaciones según 
exige el orden, debe advertirse qne son innclio 
mas graves las dificultades que se presentan para 
fijar su arreglo. ^^Un buen sistema de aduanas 
dice Chaptal ) es el problema mas difícil de re- 
M solver de todos los que presenta la administra- 
>1 clon pública. Es preciso que así sea , pues íjue 
« por mas meditado que esté, siempre hade ofender 
« á los de una ciase, beneficiando á los de otra jior 
« los intereses tan trocados ([ue coiicurraii El 


(i) Chaptal t Indust. francesa , lomo parte i.‘‘, 
cap. g . 
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«agriculíor desea que se prohíba ó cargue de de- 
«rechos la importación de todos los productos 
í'que su suelo pueda suministrar á las fábricas y 
» á los consumos alimenticios : el fabricante para 
« que prospere su industria quiere la líbre intro- 
" duccion de materias primeras que concurran con 
»las del país, y que no se admitan objetos manu- 
» facturados; el comerciante, cuyo interes es mo- 
" verlo todo, solicita se deje entrar y salir sin tra- 
»basy sin impuestos todo lo que es de la esfera de 
»su comercio: el consumidor, que no pretende sÍ- 
« no surtirse á bajó precio , solo se contenta con 
>'la prohibición de espertar cuanto produce el 
>• suelo y la industria propia , y en concurrencia 
i» de ello que se admitan los objetos análogos que 
» vienen det estrangero; y el gobierno, que ciien- 
»ta el producto de aduanas en el número de sus 
‘'recursos, se halla precisado á mantener la legisla- 
>> cion de ellas para no privar al erario de u na ren- 
w ta necesaria. Por medio de estos intereses opues- 
“ Los tiene que abrirse camino el legislador, y co- 
» mo le es imposible combinarlos todos, debe buscar 
«otras bases para cimentar sus providencias (iV'’ 
De esta doctrina se deducen dos proposiciones: 
I.** que son teorías impracticables las de los que 
sostienen que no haya aduanas , para que libre- 


(i) Indu&t, francesa t tomo H , parte cap, iS. 
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nienie las potencias cambien y vendan sus pro- 
ductos y efectos; y la 2.^ que con igual equivoca- 
ción proceden los que defienden la absoluta pro- 
hibición de dichos objetos procedentes del cstran- 
gero. Venero la sabiduría de los apreciables polí- 
ticos que en sus obras sostienen ambos sistemas, 
mas en mi concepto uno y otro son idealidades, 
y pugnan con el raciocinio y con la práctica. 

El error de la primera de estas dos opiniones 
se manifiesta en la desigualdad de riqueza que 
tienen las naciones, y es evidente que en la hipó- 
tesis de ser absolutamente libre el comercio mu- 
tuo, absorveria la nación mas rica á la mas pobre, 
pues que poseyendo aquella mas capitales y mas 
brazos , y de consiguiente mas simplicidad y me- 
nos coste en sus labores , daria sus géneros á pre- 
cios tan bajos que ella sola venderla en el merca- 
do que se preseiilase, y solo podría seguirse el sis- 
tema de libertad en el caso de igualarse en rique- 
za, pues que entonces cada cual buscaría aquellos 
artículos que no produjese su suelo , cambiándo- 
los por los pi'opios que la sobrasen, de cuyo tra- 

íico no se irrogaban perjuicios. 

En la misma Imposibilidad de seguirse está la 
opinión dcl segundo sistema; opinión que ademas 
de ser impracticable, es contraria a la civilización 

á que aspiran las naciones. 

Por mas que aboguen por las absolutas pro- 


1 
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iiibiciones los economistas españoles que esc r i bic- 
’on en los dos liltiinos siglos, á (juienes recajnluló 
el abate Gándara en sus apuntes de cc/ í rt- 
das y puertas abiertas^ no tuvieron presente que 
en todo contrato en que se cambia una cosa por 
otra hay compra y A-^enla, asi como que las perso- 
nas que los celebran son en un mismo acto y re- 
cíprocamente compradores y vendedores. Nadie 
da lo que posee y le está demas sino por adquirir 
lo que le bace.íalta, y si se cruza dinero como 
equivalente de las cosas, es porque en cantbio le 
admitieron sus ]Jroduccione5 , supuesta la imposi- 
bilidad de trocar objeto por objeto. Es consigu ten- 
te que para que liaya estímulo en la compra es 
necesario ocasión de vender ■ y el que no quiera 
admitir en su pais producciones estrangeras, tam- 
poco podrá espertar las suyas. 

Ademas , si todas las naciones siguiesen dicha 
máxima se habría conclnido el comercio estenio, 
pues que ninguna querrá ser víctima de la que 
solo recibiese dinero, segura de quedar á pocos 
negocios que cruzase exhausta de ineíálico y sin 
medios de lepoucrlo. ¡Qué males no resultarían 
de este aislamiento á las ciencias, á la civilización, 
y á todas las comodidades de la especie humana ! 
Es necesario convenir que en el rigorismo de ani- 
llos sistemas no hay mas que sueños jilácidos y 
firoycctos iinpracticaliles. El tantas veces citado 


Cliaplal , que solo admite las prohibiciones en eí 
sentido que exige la justicia y la conveniencia de 
las naciones, dice hablando del gobierno ru- 
so: ^^Este gobierno está hoy demasiado ilustrado 
para no ver que el comercio entre dos naciones 
«cesa en el momento que una de ellas rehúsa ad- 
«’initir los solos artículos de cambio que la otra 
«puede suministrarle, y que si continuase en no 
«admitir los productos de la Francia, ésta los lle- 
« varia áotra parte para estraer las maderas, breas 

« y cáñamos de que la Rusia quedaría cargada 

«Asi subsistiendo alli las prohibiciones de objetos 
« naturales de nuestro comercio , tarde ó lempra- 
«no tendría un resultado mas funesto para la 
«Rusia que para la Francia.^^ Y ¿cómo no ha de 
ser asi, no existiendo nación alguna, especial- 
mente en Europa , que produzca sus peculiares 
objetos naturales y artificiales con la csclusiva eJe 
no darse en otra? La que no admita los ágenos 
tampoco venderá los suyos, que buscarán los es- 
trangeros en otros países que los tengan y reci- 
ban en cambio los que les presen ten. 

Sui)uesto que ni la ilimitada libertad ni la ali- 
soliita prohibición deben regir , será necesario 
adoptar medidas que ni deseo n ten ten á loseslran- 
geros, ni perjudiquen á la industria del país (pie 


(i) Indusi. francesa, ionio parte i.^, cap. 9> 
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lia de observarlas , procurando saque utilidad el 

gobierno en los casos que admita el comercio es- 
terno. 

Dos nos presenta el precitado Cbaptal como 
principales para decidir tan arriesgada materia. 
De la primera queda hecha referencia cuando se 
trató de los medios de perfeccionar las elaboracio- 
nes propias, manifestando que los progresos y ade- 
lantamientos en las ciencias que influyen en las 
artes son causa de la perfección de las manufac- 
turas, la cual conseguida, presupone que la in- 
dustria es ya muy estensa , y que sin rivales en 
precio y calidad surte infaliblemente al pais pro- 
pio sin necesidad de pedir al estrangero lo que en 
sí tiene. 

La segunda el mismo Chaptal dice (i): ^^Des- 
’»de el momento en que por el cotejo de produc- 
« tos se asegure el gobierno que tal género nuevo 
» de industria puede prosperar , debe subir gfra- 
«dualniente el derecho á la importación de los 
5*qne sean antUogos ('*'), á fin de animar y esten- 

( I ) Jndust. francesa , tomo II, parte i , cap. 1 6. 

La subida gradual de los derechos en la entia 
da de determinados géneros estrangeros que se inlcnlen 
establecer en el pais propio, es un sacrificio qwe a 
cion hace encareciendo y debÜilando su consumo paia 
eximirse de ser tributaria , fabricando aquellos arlicu- 
los que antes compraba á otras potencias; y si este sa- 
crificio lo hace con fruto, equivale á un capital que 
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» der este trabajo hasta que llegue á ser suficiente 
«para proveer á los consumos; y en tal estado si 
los derechos no bastan para establecer la concur- 
rencia, dehe jírohibtr la introducción de los pro- 
aducios estrangeros.’’ 


adelanta con la mira de resarcirlo por el nuevo traba- 
jo que crea. Mas antes de espoiierlo á pérdidas debe 
calcular sobre dos cosas : i.” si el consumo del artículo 
que intenta elaborar esta tan generalizado que pueda 
sostener los nuevos establecimientos fabriles que van 
á crearse, y 2.^ si estos mismos pueden progresar con 
el tiempo en competencia de los iguales del estrangero 
por la iacilidad de proveerlos de las primeras materias 
indígenas ó estranas, y de elaborarlas económicamente, 
atendida la abundancia de brazos que ha producido la 
del alimento. 

Pero en el caso de preveer no han de progresar sus 
nuevas ídlirlcas , entonces será mas conveniente desis- 
tir de la empresa que no dar pábulo al contrabando, que 
habr<á de aumentarse con el recargo de derechos , y de 
destruir una renta del estado. Un ejemplo aclarará mas 
este punto. Si se intentase fabricar la porcelana estran- 
gera en el pais propio , lo primero que se ha de calcu- 
lar es si su consumo es suficiente para sostener las nue- 
vas iábricas , y lo segundo si estas podrán- progresar 
atendido el coste de las primeras materias y de los bra- 
zos que ha de emplear. Segura la nación con fundada 
probabilidad de los tavorables resultados , deberá ser 
su primer paso generalizar mas el consumo de dicho 
artículo , favoreciéndolo con mejorar lo.s derechos de 
entrada , y conseguir por este medio que dándose mas 
barato se introduzca con mas latitud la costumbre de 
Usarlo, y se convierta en una necesidad, proporcio- 
nando la abxindancia de consumidores que han de sos- 
tener las nuevas fábricas. Conseguido el objeto podrá 
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K1 cotejo de las circunstancias que concurren 
eii los productos de la industria propia j esterna 
que ha de guiar á los gobiernos, podrán hacerlo 
teniendo los estados y balanza de que se habló en 
la página 5o, porque como dice el citado au- 
tor (i) 'Vlebe saber el gobierno cuál es la dífe- 
» rencia en los precios comparados de fabricación 
«entre las diversas naciones que pueden venir á la 
«competencia: debe pesar con sabiduría las veii- 
>' tajas que dan á una industria la antigüedad de 
«sus establecimientos, la disposición de grandes 
«capitales, la facilidad de adquirirse el numerario 
«á bajo precio, los esfuerzos que tpiepan en los 
« go])iernos y en los p)articulares para abrir merca- 
>»dos y dar salida á sus elaboraciones, el espíritu 
«nacional c[uc rechaza ó admite preferentemente 

«los productos estrangeros Todas estas circuns- 

«ta ocias deben entrar en sus cálculos para no 
«causar un daiío irreparable á la industria/^ 

Ademas de estas medidas que arreglan las 
importaciones , bay otros dos motivos de utilidad 


recargarse el derecho de entrada, para cjvie la elaboia- 
cion del pais sea preterida á la estrangera. Mas de no 
haber jjrohahilidacl de favorables progreso^ convendiá 
mas seguir consumiendo la porcelana cstrangeia con 
moderados derechos, qucdai' ensanche al conliahando 

poniéndolos escesivos. 

( I ) índust, francesa , tomo //, parte cnj}. i á. 


( 61 ) 

en la admisión de ellas; tenerlos fabricantes 
tipos que imitar. Uoa nación que solo consuma 
sus manufacturas no dando entrada a las cstra li- 
geras, mal podrá saber las variaciones que inven- 
ta el lujo en dibujos y tejidos, cuya duración sue- 
le ser tan corta como volubles son los caprichos 
en que se fnnda : y presentar estímulos á los 
fabricantes para que no se descuiden en la per- 
fección de sus laliores. El hombre que está se- 
guro de despachar lo que trabaja porque no tie- 
ne rival, ó se entrega al ocio porefue le íaltan vir- 
tudes, o cuando menos no trata de adelantar en 
su prófesioii por la certeza de que , tal como la 
posee, le ha de dar lo que al empieiiderla se pro- 
puso. 

Mas no por esta franquicia han de quedar los 
industriales de un pais sin los oportunos ensan- 
ches para que sus productos senn preferidos en 
concurrencia con los estraños. Ea industria nacio- 
nal, aun cuando en su principio salga algo mas 
cara que la estrangera, debe preferirse por las 
consideraciones siguientes: lA Porque la diferen- 
cia con que contribuya cada consumidor, mínima 
respecto al todo del producto, esta bien compen- 
sada con el importante beneficio de mantener una 
porción de individuos que en ella se ocupan, mi- 
rándolos como de su propia familia , a quienes el 
derecho patrio y Ift moral le manda amparar: 
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Porque la escedencia de precio hará que pros- 
peren las fabricas propias, que solo pueden abara- 
tar su trabajo cuando los consumos las dan utili- 
dades, es decir, que se compra su fomento con 
proixircionarlas consumos, remunerando después 
este servicio con la baja de precio de sus produc- 
tos y con las rentas que dan al estado: y 3 a la 
utilidad que resulta de ocupar á la clase indus- 
trial que evita uno de dos estreñios, ó cjue sus in- 
dividuos perezcan de hambre entregándose á la 
mendicidad , ó que obligados por la miseria se 

abandonen a la desmoralización , á los crímenes v 
> . 

vicios que causan un trastorno social. Mr. Colqun- 
boum , hablando de la policía de Londres, dice 
'^que en el estado actual de la sociedad la indi- 
» gencia debe mirarse como una de las causas prin- 
cipales del desmedido número de crímenes.^-' 

No son menos oportunos para facilitar la sa- 
lida y venta de los productos fabriles los medios 
que simplifican los pagos de sus valores, que tanto 
aumentan la circulación del capital prestando re- 
cursos prontos á los fabricantes para que atien- 
dan á sus obligaciones. La circulación de la mo- 
neda es de dos clases. La primera proviene de los 
negocios que entre sí hacen los dedicados al tra- 
fico por mayor, y la segunda la que se cruza en- 


(i) Pólice of metrop. cap, i3. 
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tre estos y los consiimidqres. Para la [)rimera co- 
mo los pagos son grandes se necesitan gruesns 
cantidades, que siemprefson embarazosas por el 
tiempo que consumen y [ipr los transportes, ade- 
mas de otras incomodidacíp y riesgos dificultosí- 
simos de evitar; mas en la iegunda solo se invier- 
ten pequeñas cantidades el inmediato consu- 
mo, y de consiguiente están libres de los impe- 


dimentos de la primera. 

Atendiendo á esta, siempre que se logre bajo 
de sólidos cimientos simplificar la manera de sa- 
tisíaccr las grandes cantidades, se habrá igual- 
mente aumentado la circulación de la moneda y 
multiplicado los negocios que hacen progresar á 
los fabricantes. Este medio se habrá conseguido 
creando bajo las bases de un arraigado crédito la 
suficiente cantidad de papel-moneda que haga las 


veces de la metálica. Las naciones que han adop- 
tado esta invención procurando consolidarla, dis- 
frutan de los imponderables beneficios que pro- 
duce, y las mismas por escrito y con la práctica 
han fijado las reglas que los sostienen. Es muy 
arriesgado á equivocaciones detenerse á manifes- 
tar los fundamentos que levantan con solidez tan 


colosal edificio que pende del sistema de gobier- 
no , de su mayor ó menor riqueza real, y de otras 
mil particularidades que han de tener á la vista 
las potencias que lo establezcan. Solo se indica en 
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oslo lugar como vehículo que es de esla segunda 
clase de riqueza nacional, omÍLicndo el csplanarlo 
por su gravedad y estension, superiores á las lu- 
ces y conocimientos que pudieran ayudarnos. 

CAPÍTULO IX. 


Proposiciones controvertidas por Jos políticos , 
que miradas bajo el aspecto con que se lyresentan 
Y defienden^ señalan las mejoras que perfeccio~ 
naii la población, agrícolo-indiistricd. 


Después de lial^cr manifestado los medios que 
producen la abundancia de alimento y los que 
facilitan la salida y yenta de los objetos industria- 

V 

les como causas que son de la población y de la 
riqueza real de las naciones, será oportuno antes 
de tratar de ios obstáculos que se la oponen sen- 
tar algunas proposiciones, harto controvertidas 
hasta ahora, y que de su atinada decisión penden 
innumerables beneílcios que han de aprovecbai 
las poldaciones ágrícolo-industriales. 


I- 
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PIVOPOSICION 1 


La división del terreno cultivable de una nación en pe- 
queñas porciones la es mas útil que la de los estensos 
cultivos, j aumentando por el primer medio conside- 
rablemente la población, asegura su alimento (*). 






^ U m. m. x,%%. KXJL 


proposición, siendo contraria á la doctrina de tan- 
tos sabios políticos que ensenan la opuesta, espe- 
cialmente ílerreiischwaiid(i), Arthiir Young (a), 
y Malthus (3) en sus ilustradas obras, en las que 


prefieren la división de los terrenos cultivables en 
grandes porciones á las pequciias. Sus principales 
fundamentos son: Evitar la miseria que causa- 


rian los progresos dé la población con la multi- 
tud de matrimonios que’ han de formarse por la 
abundancia de productos que rindan las peque- 
ñas jiosesiones , cuyo mal sería insoportable en 
cualquier contratiempo, como el de escasez de 
cosechas, en que moririan de hambre. 2 .^ El me- 


(«) Eti !a nota página 87 se ha dicho qué se en- 
tiende por labor pequeña. 

(1) Discoars fondam. sur la popul. pag. '54^ edít. 
an. 3 de la Repub. 

( 2 ) ojage en Franco, torne 3, chop, i 7 . 

(3) Fssay sur le princip. de la popul. tome 3, 
chop. 10 . 
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jor cultivo que se da á las tierras divididas eu 
grandes porcioues, porque estando en poderosos 
exigen capitales que no tienen los pobres para los 
desmontes, plantíos, abonos y demas preparacio- 
nes costosas; y 3.® porque ocu 2 ‘>aado mas brazos 
un terreno cstenso dividido en pequeñas hereda- 
des, se priva á la clase industrial! de todo el su- 
perfluo asi de alimento como de hombres, que 
habrá de aprovecharse si el terreno está dividido 
en grandes porciones, en el que con menos ope- 
rarios, y de consiguiente menos alimento, se pue- 
de sacar con la perfección de labores tanto como 
en las pequeñas, empleando en la industria am- 
bos sobrantes para que mas proiitd llegue á ser 
opulenta. Estas aserciones las comprueba tino de 
los políticos citados (i) haciendo mérito de va- 
rias provincias de Francia, como la Picardía y la 
Normandía, cuyos terrenos están divididos en la 
mayor parte en 
dida atribuye la 
hitantes , regulando de uno á veinte la propor- 
ción en que están sus pobres, comparados con los 
de las provincias que tienen los terrenos reparti- 
dos en pequeños cultivos. 

Seguramente dichos argumentos destruyen lo 


/irthur Youngf obra citada ^ tome 3, vhap. * 


grandes propiedades, y á esta me- 
comodidad con que viven sus ha- 
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que Intentan probar, sin que les den valor los 
ejemplares que citan. Veamos si se aclara el punto 
en cuestión con las mismas razones que alegan 
los opositores á los cultivos poco es tensos, y con las 
reflexiones que diluciden esta materia. 

Los que prefieren por mas útiles los cultivos 
esteiisos en pocas manos, reconocen ser un nuevo 
y fuerte impulso favorable á la población la divi- 
sión del terreno en pequeñas porciones labradas 
por muchos propietarios, porque en razón que se 
multipliquen los establecimientos rurales se multi- 
plicarán los matrimonios que han de dar el aumen- 
to de población. (¡Y por qué han de temer que estos 
vivan en la miseria y que mueran de hambre en ios 
años de escasa cosecha? ¿no es cierto que el interes 
primario del labrador es hacer producir la tierra 
cuanto mas pueda, siempre que tenga certeza de 
vender el superfino que no consume (i)? Pues ya 
tiene en el caso de la multiplicidad de matrimo- 
nios un mercado de numerosos individuos que 
han de alimentarse de lo que á él le sobre, cuyos 
consumidores no siendo de los dedicados á la labor 
de ios campos, se ocuparán en la industria y en las 
I demas carreras útiles, con loque alejan el preten- 
dido temor de defraudar á la clase íabril de les 
brazos que necesita para que aumente sus elabo- 

(i) Hcrrenschwand f obra citada , paf;. 
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raciones. Tendría fuerza diciio argumenlo en la 
hipótesis de haber llegado los terrenos de im de- 
terminado pais á su mayor producción absohua 
por tener todo lo cultivahlc labrado con el siste- 
ma mas perfecto, y aun asi sería también necesa- 
rio que no tuviese otra ocupación que la labor do 
los campos para repartir la prole en ella, porque 
entonces subsistiendo vigorosa la reproducción de 
la especie liiimana llegará el caso de superar el 
numero de individuos á la cantidad de alimento, 
sin que les qxiedeii recursos para traerlo de otra 
parte. IMas ¡cuán distantes osí amos de llegar á tan 
remoto termino deda producción agrícola, y cuán 
imposible es que desaparezcan las diversas ocupa- 
ciones que el liombre ha creado para satisíacor sus 
necesidades y para gozar placeres! Afín queda al 


agricultor mucho que vencer para llegar al gra- 
do de no poder hacer producir mas sus terrenos; 
y por muchas ocupaciones que se hayan inventa- 
do subsiste la inteligencia humana con facultad 


para aumentarlas hasta el infinito, y cbn ellas 
ocupar la prole que sobra cu los trabajos de la 


agricultura. 

Ademas de estas razones que alejan tan infun- 
dado temor, lo desvanece enteramente la clase de 
matrimonios que resultan del aumento de pro- 
ductos que da el terreno dividido en pequeñas 
porciones. No son de aquellos \iluperables qoo 



solo tienen por objeto saciar la pasión carnal, sin 
medios para sostener los nuevos deberes; son de 
los que hacen florecer á las naciones como con- 
ti’aidos por unos individuos, cuya vida sencilla \ 
máximas morales que observan les ha obligado 
á contar con el alimento, teniendo presento que 
donde quiera que se cncucnlre un parage que 
preste á dos personas con que vivir cómodamente, 
«afniomento se ocupa por uu matrimonio (i);"' 
que es lo que sucede á la clase de propietarios 
rurales de mediano caudal. 


Tampoco es cierto ser mejor el cultivo que se 
da á los campos en la clase de sistema que se va 
reful anclo. Podrá verificarse que los sudores del 
pobre no alcancen á desmontar un terreno esten- 
so, á hacer un plantío dilatado, o a cualescpiiei’a 
de las ciernas labores costosas que exigen fuertes 
capitales: mas lasque baga igualarán cu esten- 
siou á las de acjuellos en la multiplicidad de pro- 
pietarios cpie las ejecuten , y serán mas perfectas 
por el ínteres que tienen en su propio trabajo, cpie 

■ I I _ _ 


No hay provincia en España que siga el siste- 
ma de la moderada división de terrenos ejue no 
haya logrado ver todos sus campos labrados con 
el mayor esmero , manlenleiido una población 

-E* 



üds toiS^ Itb, í cha//. lO. 
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crecida, mientras cjue lasque tienen las propieda- 
des rurales en pocas manos sufren la pequenez re- 
lativa de sus cosedlas , y ven eriales una gran par- 
te de los terrenos, que solo sirven para pastos de 
los ganados y para el abrigo de los animales mon- 
taraces. Corran ios que nieguen esta verdad las 
tres provincias de Vizca3'a, especialmente la de 
Guipúzcoa, y admiren que en el corto recinto de 
esta se, mantienen dos mil nueve almas por legua 
cuadrada, y que á pesar de la mala calidad de su 
suelo produce en muchos jiarages dos cosechas al 
año por efecto de la subdivisión y esmero con que 
lo’ trabajan los propietarios; y si eii cotejo compa- 
ran las pingües y dilatadas posesiones de Anda- 
lucía, advertirán que, proporción guardada, la 
producción no t^rresponde á la de aquellas; que 
mucha parte de sus campos son eriales, y que la 
población no llega á la mitad de la que cómoda- 
mente pudieran mantener. ¿"Y por qué? Porque 
el labrador de estenso cultivo si siembra por su 
cuenta se entrega á manos de jornaleros que solo 
cuidan de hacer lo menos posible, y si íla los ter- 
renos á un arriendo los colonos solo tratan por lo 
común de esquilmarlos forzando la producción c 
inutilizándolos para las siguientes cosechas. Final- 
mente, la esperiencia nos hace conocer que toda 
labor estensa apenas su dueño ha llegado á la opu- 
lencia está espuesta á tener por término ó Ja amor- 
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tizacion pasando á manos muertas, contra cuyo 
mal no hay economista que no declame, ó el aban- 
dono y la disipación que no deja de ella rastro á 
las inmediatas generaciones. No asi el labrador de 
cultivo poco estenso. Sus establecimientos rurales 
son tan duraderos que apenas hay familia de me- 
diana fortuna agrícola que tenga noticia del re- 
moto abuelo que la principió. 

Pero aun mirada en política esta cuestión con- 
viene á los gobiernos la afirmativa que defende- 
mos. Primero, porque la multiplicidad de fami- 
lias en estado de contribuir es su maj'or tesoro, y 
en ella consiste su poder. Segundo, porque entre los 
hombres que tienen posesión propia de bienes raí- 
ces, por pequeña que sea, son poquísimos los que 
abandonan su país , y en el caso de estar amena- 
zado su gobierno lo defienden mirando en esta 
defensa la suj^a propia y la de su í.oi tuna , y es 
consiguiente que mientras mayor sea el número 
de propietarios de una nación, mayor será el de 
contribuyentes, que como de pequeñas fortunas 
están inhabilitados para usar de las relaciones y 
ardides de los poderosos para no pagar o pagar 
menos, y mayor número de defensores tendrá el 

estado para los casos que los necesite. 
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piiorosicioiv 2.“ 

« 

j£l lujo es la potencia creadora de hombres j de cosas 
Utiles, por el cual las naciones manifiestan el grado 
de opulencia en riqueza j población á que han llegado, 
siempre que los objetos de que aquel se componga sean 
nacionales , porque si son estro nger os produce efectos 
contrarios. De consiguiente debe protegerse en el pri- 
mer caso , Y en el segundo tolerarse , si las esparta- 

Clones de los artículos del país propio pueden sopor- 
tarlo. 


No es nueslro miento hacer una apolog’ía de 
Jo f[uc se entiende por lujo mirado como vicio. En 
<!sta acepción la sana moral lo detesta, y será cri- 
minal ante Dios y los hombres el que g’asta y dis- 
peiidia Jo que escede á sus facultades, para igua- 
larse ó sobrepujar á otros con solo el designio de 
una vana e inútil ostentación, distrayendo sus 
caudales de usos mas necesarios y benéficos. Bajo 
de este concepto , es decir, con relación al abuso 
de facultades de cada individuo, es detestable, y 
estamos oJ^Iigados a aborrecerlo. Mas como es in- 
separalíle del hombre el vehemente deseo de dis- 
1 rutar comodidades, igualándose en los términos 
f{ue Je sea posible á las clases gíírárquicas , este 
mismo deseo le sirve de estímulo para ser laJjorio- 
so , y adquirir un supérfluo que , escediendo del 
Jísioo necesario, le preste las, demas cosas sín las 
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que pudiera pasar. En este sentido lato debe en- 
tenderse la palabra In jo- hasta el de su mayor es- 
ceso ; de otro modo sería imposible seíialar la lí- 
nea que determinase desde qué [ninto empezaba 
á ser lujo el gasto de una familia , que sería tan 
vario como varias son las opiniones de los mora- 
listas , según su mayor ó menor laxitud ó rigo- 
rismo. 

Entendido cu estos términos, en proporción 
que aumente el lujo de una nación , es decir, cu 
razón del mayor número de cosas que se consu- 
man y produzcan ademas de las precisas y nece- 
sarias para la subsistencia, han de aumentarse los 
medios de ocupar los hombres * y existiendo la 
multiplicación de trabajo, ó lo que es lo mismo 
de jornales , ha de producir forzosamente un au- 
mento proporcionado de población que los des- 
empeñe, y* ésta un consumo estraordinario de pro- 
ductos agrícolas. Asimismo ha de poner en circu- 
lación la cantidad de numerario que para la de- 
manda de aquellos objetos sea necesaria, de lo que 
ha de resultar: i.° una numerosa ])oblacion agrí- 
colo-industrial bien mantenida : 2 .° la nivelación 


de las cosas con el signo común representativo de 
las mismas , porque el aumento de aquellas ba- 
lanceará el que han tenido los metales preciosos 


desde el descubrimiento de las Américas : 3.^ im- 


pedir la estancación del numerario 


que forzosa 
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mente se sufriría en la escasez de objetos con 
que cambiarlo : 4-° aumentar considerablemente 
las rentas del estado sin necesidad de nuevas con- 
tribuciones ni de recargos en las establecidas, por- 
que aumentada la prosperidad de los individuos 
tendrán mas posibilidad para pagar sus pedios, y 
estos sin alteración en su esencia aumentarán sus 
rendimientos en razón de la multiplicación de ne- 
gocios y de los consumos que habrá. 

Una nación sin lujo reduciéndose sus indivi- 
duos al casi necesario para la vida, es lo mismo 
que volverla al primitivo estado de la naturaleza, 
Y forzosamente disminuiría su población y rique- 
za á la manera de un jardín ( y es comparación 
de un sabio político) cultivado con el mas esquí- 
sito gusto, si se le arrancasen las plantas y árboles 
de las mas raras flores y sabrosas frutas , en cuyo 
estado volverla á solo producir lo que espontá- 
neamente fuese análogo al terreno. 

Para que los mencionados fines de prosperi- 
dad se logren, será conveniente que los objetos de 
lujo sean manufacturados en el propio país que 
los consuma; de otro modo podrá producir efec- 
tos contrarios. El dinero solo entra en circulación 
como equivalente de las cosas, y si estas pertene- 
cen al estrangero , también pertenecerán los sig- 
nos porque se cambian, cuyo capital en vez de 
estracrlo será mas conveniente que lo aproveche 
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la clase industrial del país, aplicándolo á la ela- 
])orac¡on de los oljjeLos de lujo que trac del estran- 
gero, Y asi se evitará el déficit que forzosamente 
se ha de sufrir por el capital estraido. Pero si el 
valor de los objetos de' lujo importados del estran- 
gero es minimiim comparado con el de las es por- 
taciones propias, aun cuando sean de cosas del uso 
común, entonces con aquellos derechos que la 
prudencia dicte sobre las cosas innecesarias podrá 
permitirse la entrada, porque el daño que cansa, 
aunque siempre es real y efectivo , está compen- 
sado con la salida de los géneros nacionales, y con 
libertar á los que se ocupan en los íral>ajos de ob- 
jetos preciosos del riesgo y vicisitudes á que los 
espolien los caprichos de los poderosos. 
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PROPOSICION O.® 

Las máquinas fabriles causan un perjuicio real á la 
población industrial mientras no llenan su objeto. Pe- 
ro si lo verijican , remuneran super abundantemente 
los daPios momentáneos que irrogai'on. 


En esta cuestión , agitada muchas veces por 
varios economistas, se advierte que los que se opo- 
nen á la introducción de las máquinas destina- 
das á objetos fabriles fundan su opinión en la 
equivocada consecuencia que deducen de uno de 
sus principales efectos. Convienen en que el re- 
sultado inmediato de toda máquina fabril es dar 
una gran cantidad de trabajo con el auxilio de 
pocos brazos, en vez de los muclios que se ocupa- 
rían si no existiese; j de esto infieren que mien- 
tras mas perfecta sea la máquina (que será cuan- 
do mas brazos ahorre), mas usurpa la ocupación 
á los industriales, quienes no teniendo otro capi- 
tal para mantenerse que el trabajo , quedan su- 
midos en la indigencia, en cambio de la utilidad 
individual que log ran los que se aprovecharon de 
tan ingeniosos inventos. 

Estos mismos opositores de la maquinaria fa- 
l)ril solo la creen conveniente en aquellas nacio- 
nes cuya riqueza es tan aventajada que produce 
una demanda de trabajo superior á la oferta, por- 


t 
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que entonces, dicen, las máquinas llenan el vacío 
de la falta de brazos que resulta de la inavor de- 
manda de trabajo, sin que por esto se consuma 
el alimento que se consinníria si la igualación se 
hiciese aumentando la población (i). 

Para reflexionar sobre esta materia tan impor- 
tante á las naciones agrícolo-industriales , y de 
consiguiente á sus individuos, parece oportuno 
dividir el uso de las máquinas fabriles en dos épo- 
cas: la de los momentos de su introducción 

hasta ([lie empiezan á rendir ahandancia de pro- 
ductos; y 2.®^ cuando ya prestan ganancias como 
resaltado de la hai^atura de precio y perfección 
que dan á las elaboraciones. 

En la primera época es indudable que por opu- 
lenta que sea la nación que las admita, han de 
causarla dos clases de perjuicios; i.° la pérdida 
dcl capital de todos los instrumentos que se usa- 
ban en los antiguos métodos que ya quedan ó de- 
berán quedar muy pronto sin aplicación; y 2P el 
gravísimo de dejar en aquellos momentos sin jor- 


nal á todos los brazos que substituyen, porque ni 
estos tienen los necesarios conocimientos para ma- 
nejarlas , ni aun cuando los tuviesen hay en qué 
ocuparlos, mediante á que el fabricante lia tenido 


(i) 3Ir. Ilcrrenschivnnd es de esta opinión. Discoiirs 
sur la popul, pag. siguientes. 


( 78 ) 

que anlicipar un fuerte capital eii la compra de 
máquinas, incierto de la ganancia, y solo esj>era 
que los primeros ensayos facditándole la ATnta de 
productos le reembolsen de las anticipaciones que 
por todos respectos lia hecho para poder multi- 
plicar su tráíico, y dar con él trabajo a los des- 
ocupados. Mientras esto no se verifique, es cierto 
el perjuicio de los operarios , quienes no tienen 
otro arbitrio para remediarlo que el de conten- 
tarse con menos jornal , á que los reducen las 
demas fábricas que siguen los métodos antiguos^ 
pues no en todas hay los fondos necesarios para 
adoptar desde luego los nuevos. 

Esta paralización de trabajo forzosamente ha 
de ser de muy corta duración , porque ó los re- 
sultados del uso de las máquinas progresan en 
poco tiempo, y entonces desaparece la falta de 
ocupaciones ^como lo veremos después), ó impo- 
sibilitan á sus dueños en el casb opuesto á seguir 
usándolas, ¿[iiienes habiendo consumido impro-' 
ductivamente una gran parle de sus fondos , se 
apresuran á volver á los métodos antiguos. Este 
caso es difícil que llegue, porque todo fabricante 
celoso de sus intereses cuando adopta la innova- 
ción de métodos ha adquirido antes todas las nocio- 
nes de sus ventajas, y no se fia de manos inesper- 
tas. Forzosamente pues llevará el uso de las má- 
quinas á la segunda época, y solo las causas cou- 
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lingentes á que está espucsto todo tráfico impedi- 
rán las ganancias, ó le irrogarán pérdidas. 

En la segunda época, que es cuando las má- 
quinas producen á poco coste una masa de pro- 
ductos infinitamente superior al trabajo que antes 
rendían los brazos de los jornaleros, entonces la 
abundancia de las elaboraciones lia de abaratar 
considerablemente los precios, poniendo al alcan- 
ce de comprarlas á una multitud de individuos 
qüe se privaban de ellas cuando eran caras ; es 
decir , que se ha aumentado considera blemen re el 
consumo, sin que k población ba^-^a alterado su 

número. Esta.es la inmediata consecuencia, v no 

^ 1 / 

la privación de trabajo, que el uso de las máqui- 
nas irroga á los operarios según Jos opositores 
pretenden, pues que aquellos, acrecentadas las 
elaboraciones basta un punto incalculable, ha- 
brán de ocuparse en mayor número que antes en 
la multiplicidad de máquinas que se establezcan 
para atender a'l- estraordinario aumento de consu- 
mo con que la nación habrá ganado en su rique- 
za artificial. ; ■ 

É 

Para aclarar esta verdad recordemos' la época 
eiv que' se inventó la imprenta. En ella segura- 
mente quedarían sin ocupación los muchos indi- 
viduos 'que escribiendo sacaban el alimento; pero 
en los progresos de aqiiel invento ¿cuánto mayor 
es el número de personas que inaatiene que las 
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que dejo ociosas? Dígalo el cotejo xle las impre- 
siones hedías con lo trabajado á pluma, y nadie 
dudará que por el nuevo método coiuen mucho 
mayor numero de individuos, rindiendo impon- 
derables ventajas á las naciones y á cada una de 
sus clases. 

Mas no se crea por esto que el uso de las 
máquinas y su períeccion se pueden llevar hasta 
el infinito. Dos son los límites que inutilizan los 
progresos de que son susceptibles: j.° el que ten- 
ga el mercado en que se vendan los productos, 
entendiendo por mercado iodos los puntos en que 
se enagenen; y el 2.“ la ín finia Ixiratura á que 
pueden llegar las elaboraciones. El primer límite 
lo forma la faltado población consumidora, ora 
sea porque su uianéro esté en proporción inferior 
á la gran cantidad de productos, ora jiorquc la 
volubilidad de las modas proscriba el uso dc; aque- 
llos artículos que antes se aprecialian ; y el segun- 
do es cuando los productos industriales 110 rindan 
el coste de las primeras materias, los jornales y el 
interes del capital anticipado como riesüllado de 
la perfección de las máquinas en la facilidad de 
[ji oducir. En ambos casos lian llegado á su último 
período, y los fabricantes se ven obligados á ha- 
cerlas producir menos para evitar la ruina que 
les irroüariaii. 

O 


r 


PRorosicrojv 4.'' 


La mala aplicación deJ numerario j no su escesi^n 
alundancía desd, rí descubrir, nenio dc las An,érÍZ 
Ja sido causa del desnivel f subida de precio en las 


Eos nnimgnadorcs dc esta proposición la han 
mirado en sus efectos sin atender con el debido 
crilerio á la causa que lo produce. Advierten dos 
hechos constantes, que con mayor ó menor esien- 
sjon se han notado en todas las potencias de Eu- 
ropa desde la época del descubrimiento de las 
A m ericas, que son, abundar mas los ricos meta- 
les amonedados, y que desde entonces los precios 
délas cosas lian tenido incremento, dc cuyo des- 
nivel deducen ser la causa del mayor valor de 
los objetos en mercado la esccdcncia dc moneda 
que se presenta á comprarlos; escedencia proce- 
dente también del mayor valor que los gobier- 
nos han regulado á los ricos metales, especial- 
mente al oro, subiéndolo desde uno á diez en que 
se cslimaba en el aiio de i joo (i),á uno y diez y 
seis que lo fija en nuestra época , que equivale á 


fi) 1 ' oronda ^ Economía política ^ lomo II , corla 

fifíg. 10 eñ la nota. 
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haber recibido el capital circulante un scg'uinlo 
aumento en la misma progresión fjue se ba ob- 
servado en graduar su aprecio. 

Con i*^ual verdad afirman ser la abundancia 

de moneda una ricfueza meramente nominal rjuc 
en nada aumenta el capital circulante, pues que 
no da facultad para adquii'ir mas cosas que cuan- 
do escaseaba , liabiendo acrecido el precio de aque- 
llas en razón del aumento en masa y valor de la 
moneda. 

Para contestar á estos raciocinios y presentar 
la cuestión en el verdadero punto de vista que nos 
señale la causa radical, es necesario tener presente 
el reconocido principio de sor el valor de las cosas 
permutables en razón inversa de la demanda con 
la oferta ; de modo que cuando la primera es ma- 
yor que la segunda sube aquella en precio como 
baja ésta j y asi es que si hay muebos que quieren 
comprar trigo por dinero, será necesario mas can- 
tidad de este para adquirirlo que cuando sucede 
lo contrario. 

Sabido esto, diríamos con toda verdad ser la 
causa de la subida de precio de los objetos vendi- 
bles la abundancia ocurrida en la moneda cuan- 
do los productos no fuese posible nivelarlos con 
el metálico por la absoluta imposibilidad de au- 
mentar los primeros y la continua progresión nu- 
mérií'a de la segunda. Mas existiendo en los pro- 
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ductox’cs do aquellos objetos la facultad de rendir 
cu razón al impulso que reciban con aplicarles el 
dinero que los fecunda, será consiguiente que tan- 
to dejarán de producir, cuanto dinero deje de apli- 
cárseles para obligarlos á estender su facultad res- 
pectiva. ^;Con qué verdad podrá asegurarse ser 
causa de la cjesn i velación que se cuestiona la ma- 
yor cantidad de moneda circulante, cuando ad- 
vertimos que no bay potencia que baya llevado 
su agricultura al grado de labrar todo su suelo 
hasta la imposibilidad absoluta de no poder ren- 
dir mas, ni que tenga tan adelantada su indus- 
tria que ya deje apurada la inteligencia dcl hom- 
bre? Si á estos productores de la riqueza se les 
hubiese aplicado el escedente dé moneda en la 
proporción que se advertía su entrada, bubierau 
rendido mayores cantidades de productos natura- 
les y artificiales , que son los objetos del tráfico, 
y progresando la- población quedarían el dinero y 
las cosas en su antigua proporción y precios. 

Esta falta de aplicación de la moneda es la 
causa que buscamos, y jamas lo será su abundan- 
cia. Con haberla distraído de su conveniente des- 
tino se ha perjudicado la población, no solo obli- 
gándola á adquirir mayor capital en dinero para 
obtener la misma d menor porcion de*'objelosque 
cuando eran desconocidas las Ainéricas, sino l am- 
blen en los progresos y en los goces que con mas 


( 84 ) 

amplitud hubiera disfrutado por el impulso <pie 
recibiera la población . Tan cierto es esto como lo es 
(lue no cu todas las potencias ha sido igual el tras- 
torno. Aquellas que por su economía, ilustración 
V laboriosidad han aplicado con mas oportunulad 
ios capitales moneda á los productores do 
lian sostenido con mas aproximación el equilibrio 
dcl valor en los objetos permutables, que las que 
abandonadas á la inacción los han dejado destii- 

volar oslTaordiníirianionte. 

a 

rROPOSICION o. 

jrn Jas naciones agrknlo-mastríales Ja producción 
causa dcl oumenlo numérico y progresivo de Ja p 
Uaclom y este es efecto de ¡a preexistencia de aqucJJa. 

Nadie desconoce que el hombre es el inslin 
mentó y móvil de toda producción , y fijándose en. 
este principio se ba deducido por muchos que la 
riffucza de las naciones agrícolo-industnales es 

efecto de existir ya una gran población, á la que 
como causa atribuyen los progresos de aquella. 

Esta cuestión podria tenerse por inútil si no 
tendiese á fijar la clase de cuidado que exigen 
las naciones de sus respectivos gobiernos para pio- 
gresar en población yen goces. Es cónstante, que 
debiendo dirigirse lá primera y principal atención 
de los goljiernoR á lo que mas produzca la opu 
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lencia de los pueblos, convendrá saber si son mas 
oíiorlLinas las resoluciones gubernativas (pie tien- 
den á fomentarla riqueza, ó las que cuidan di- 
rec tamil te del aumento de población. Poco iiii- 
portaria que la cuestión se decidiese con error 
por los mctafísicos especulativos' pero es muy per- 
judicial que los gobiernos se hayan equivocado 
tomando el efecto por la causa. Asi ha sucedido 
repetidas veces por el empeño de algunas poten- 
cias cii formar matrimonios, en importar estran- 
g'eros y en promover el amparo de los que equi- 
vocadamente se dicen desvalidos, sin haber an- 
tes aumentado los recursos alimenticios y las ocu- 
paciones útiles, con previsión de lo que habian de 

consumir los nuevos individuos que resultasen del 

/ 1 

impulso dado á la población, para que los mismos 
asegurasen la subsistencia en el propio trabajo. 
De esta equivocación de principios resulta la mul- 
titud de indigentes que aflige á las naciones, sin 
(.[ue les sirvan de alivio los cuantiosos recursos 
destinados para sacarlos de miseria. No en vano el 
marques del E.afal, comisionado por el señor he- 
lipe V en la ardua empresa de estinguir los po- 
bres, dice en el informe que dió á S. INÍ. cu el ano 
(1(3 ly^B: "'■Es digno de reparo que cuanta mas 
«limosna se da por los prelados, comuuldaJes y 
«particulares, aprovecha menos, sirviendo mas pa- 
)>ra aumentar la pobreza (pie para disminuirla. ^ 
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Forzosamente tenia que suceder asi principiando 
,fíi reino en aquellos aiios á fomentar los produc- 
tores de riqueza, que como en su cuna, aun no 
producían para aliviar la indigencia indnidual 
que ocasionó la equivocación de principios eco- 
nómicos de la dinastía anterior. 

Para desvanecer los jiaralogismos de los que 
opinan en sentido contrario, adviértase que dos 
son las precisas condiciones para el aumento de la 
especie liumana: piocreacion y alimento. Dando 
la primera la existencia, la segunda la mantiene, 
pero sujetándola á la cantidad de alimento que se 
]Vosea, y esto con tanta restricción que perece en 
eJ momento que falte". Todo aumento, pues, de 
})ol)lacion presupone necesariamente un sobrante 
anterior de productos, porque si este faltase, aque- 
lla perecer ia. 

No ha faltado quien decida esta cuestión tro- 
cando el efecto por la causa, y deduciendo que la 
multiplicación de la especie es causa productiva 
de la agricultura, y no esta de aquella (i), gra- 
duando como un objeto secundario los rendimien- 
tos de la tierra , en razón de haberse observado 
constantemente que toda población opulenta es 
numerosa. IMas si las producciones alimenticias, 
relativas á la población y á las ocupaciones que 


(i) J.Steeí'arty Polii, ^con. vol. i, chap. i8. 
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la mantienen , no aumentasen con anterioridad 
cuando menos en la misma progresión, sería in- 
dispensable repartir en aquella y los progresos 
que hiciese la cantidad de alimento que lia que- 
dado estacionaria, y que solo era siificieiite cuan- 
do el número de Individuos no había aumentado, 
resultando en la primera época de la división (co- 
mo ya se ha dicho en otro lugar) corresponder á 
cada persona menor cantidad alimenticia , cuya 
progresión siguiendo llegarla al punto de no ha- 
ber ni alimento ni trabajo que distribuir, y lo 
que es consiguiente al de perecer por hambre. 

La esperiencia nos demuestra que las pobla- 
ciones que en un corto período de años se lian 
aumentado considerablemente, lo deben al fo- 
mento directo dado á su agricultura y á su in- 
dustria, Los Estados Unidos sin haber alterado las 
propiedades de su suelo, ni haber recibido colo- 
nias, han doblado, la población cada veinte anos 
basta el de 1800 (i). En las posesiones españolas 
de Ultramar, aunque los progresos no han sido 
tan rápidos, existen ciudades, según Ulloa (a), que 
al tiempo de la conquista eran pueblecillos, y se 
han aumentado después hasta cincuenta o sesenta 


(i) Mallhus, Essai sur le princip, de pop. tome i> 
chap. ct livrc t. 

( 3 ) jr^oya^e d'Uliociy tome i, here 5^ chap, 5. 
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mil almas. No luibieudo estos pulses nmclatlo las 
OLialklades de su suelo ni sus demas elementos na- 
turales, y considerando que si por un lado reci- 
bieron población por medio de las cmig'racioiios 
de Europa , jior otro perdieron mucho mas por 
el aniquilamiento de la raza indígena en la con- 
(fuista , es constante que los progresos de su po- 
blación nueva proceden de su mayor civilización 
y de las leyes protectoras de la agricultura y tle 
la industria (*) que recibieron de sus metrópolis. 


(*) El poli tico Scybert en sus Anales estadísticas 
del norte de América refiere varios lieclios que coru- 
prueban este aserto. Dice que cu la ciudad de Luis Vi— 
lie, en la ribera 'del Ohio, se vendió un terreno en el 
aiio de 1798 por la cantidad de 35 o pesos fuertes, y 
vuelto á enaeienar en el de i 8 i 5 dieron por él io 3 pe- 
sos inertes. Que en 1794 di Pitsbourg en la Pensilva- 
nia se vendieron ocho lotes de tierra en 1 79.5 pe- 
sos fuertes y y en el de 1814 no quiso su dueño 
darlo por una renta anual de 33 pesos fuertes. Estos 
progresos de la agricultura , ayudados de los que tam- 
bién ba tenido la industria, son los que con la abun- 
dancia de los recursos alimenticios lian dado en pocos 
aiios una población tan crecida. 
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PROPOSICION Y L'LTIMA. 


De todas las clases de individuos que componen las po- 
blaciones agricolo-industriales ninguna exige con tan 
urgente necesidad la protección de los gobiernos como 
la de los ocupados en la fabril (’*). 


Tres son las clases de individuos que fornian 
la población agrícolo-industrial : i.“ cultivadores: 
2.^ industriales o fabricantes , y 'd.^ los consu- 
midores. 

Los primeros son los que con su trabajo sa- 
can de la tierra el sustento necesario para toda la 
población, y las primeras inalerias brutas para 
elal>orarlas. 


(^) Concretándose esta proposición al gran núme- 
ro de individuos qtie ocupa la industria , InfinitaTiien- 
le mayor que el que en igualdad de capitales ocupa la 
agricultura; y asimismo atendiendo a la volubilidad á 
que está espnesta la subsistencia de los primeros, es 
claro que la preferencia de protección que se exige en 
favor de los ocupados en la industria tiende á evitar 
los graves males que se originan y sufren las nacio- 
nes cuando una numerosa clase de individuos laborio- 
sos se ve privada de repente y sin culpa suya del necesa- 
rio alimento. Es pues coiislguienle que aquí no se tra- 
ta de decidir cuál de las dos ocupaciones, agricultura e 
industria, sea preferente y mas digna del cuidado de los 
gobiernos; cuestión, agitada por muchos célebres cco- 
noinistas, y que no es de nue.slro intento analizar ni 
discutir. 
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Los segundos son los que trabajan dichas pri- 
meras materias, dándolas nuevas formas aplicadas 
a los diversos usos que el hombre ha inventado. 

Los terceros, que cu nada inlervionen en las 
otras dos ocupaciones , son los que consumen el 
superfino de subsistencia de los primeros y el de 
los productos industriales de los segundos, tro- 
cándolo con un equivalente reconocido por todos, 
(lue es el único objeto de cambio que tienen á su 
disposición por rentas ó por ahorros. 


Esta división no será exacta en sentido abso- 
luto, y de consiguiente parece inulil separar hi 
tercera clase de las dos anterioi'os ; pero miradas 
las tres bajo el aspecto relativo de producir, ven- 
dremos en conocimiento que el que solo se ocupa 
en suministrar un equivalente que cambia por lo 
que le hace falta, también produce indirectamen- 
te en tanto que sirve de estímulo á la producción, 
y proporciona la recompensa dcl trabajo y el in- 
terés del capital empleado en ella. 

Podria asrefifarsc una cuarta clase con los que 

O O 

se ocupan en el comercio, mediante que también 
aumentan la riqueza por medio de las ventas y 


cambios que acrecientan el valor de las cosas. Sin 
embargo se les ha escluido por no ser su clase 
propia sino representativa de las funciones que 
ejercen , tan pronto del cultivaflor como del indus- 
trial, según sea el producto ó mercancía que com- 
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pren ó vendan; y asi debe considerárseles como 
embebidos cu las dos primeras. 

De estas tres clases ninguna es tan digna de 
atención como la de los que se mantienen de la 
industria, y lo es en tanto grado, que siempre que 
prospere progresan las otras dos , y podrá perecer 
subsistiendo a{[uellas. Veamos si esto es cierto con- 
siderando sus posiciones peculiares. 

Seguramente la de los industriales es la que 
está en posición precaria y dependiente de las otras 
dos, con tanta incer lid timbre de alimentarse, que 
no contando con otra propiedad que su trabajo, si 
los consumidores que compran el superfino manu- 
facturado faltasen, perecerán de hambre. Es cier- 
to que están seguros de que el cultivador les dará 
cuantos productos necesiten , cambiándolos por el 
equivalente que adquirieron en la venta de las 
elaboraciones, mediante á que el interes de aquel 
es baccr producir la tierra cuanto mas le sea po- 
sible siempre que tenga certeza de vender sus so- 
brantes; pero si los industriales no pudiesen ven- 

_ T- . ' ' - M 

der el producto de su trabajo por la importación 
del eslrangero de los mismos géneros que ellos 
producen , ó por cualesquiera de las causas que 
coartan la venta de las manufacturas nacionales, 
quedarla en la indigencia la mas numerosa y apli- 
cada clase de la nación, mientras que vela que el 
agricultor comía sus propios productos, y que no 
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carecía de ellos el consumidor teniendo á su dis- 
posición el equivalente con que comprarlos de ma- 
nos es Ira ñas. 

No asi si la clase industrial llega á disírutar 
de sobrantes cubiertas ya sus necesidades, pues en 
este caso jniede asegurarse haber participado de 
su riqueza coii profusión las otras dos clases. 

Entonces la circulación del capital luoiicda eu 
continuo movimiento de negocio en negocio fe- 
ciindiza á todas las clases, impulsando la primera 
á estender y perfeccionar las labores, y la segun- 
da á realizar con usura v cou facilidad sus ijile- 

reses y rentas. 

*/ 

Este cuidado en favor de la uicnciouada clase 
solo se llena procurándola alimento abundaiile, 
Y pronta salida y venta de sus productos, lo cual 
os, como se ha dicho, la causa de la riqueza real 
de las naciones. 


A 

?■ 


CAPITULO X. 


Obstáculos que contienen la reproducción de 
las poblaciones agrícolo-industriales^ y los que 

las destruyen. 


Esta clase de población tiene los mismos cou- 
I rar ios coercitivos y destructivos que las auterio- 
res, cou la diferencia fjue el bouibrc eu propor- 


i 
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cion que ha cultivado su iutellgeucin , ha ganado 
eu medios de aminorar los primeros, y aunque 
lia aumentado los segundos, también ha multipli- 
cado los recursos para eludirlos o para débil i tai los. 

Los primeros, que son los que por escasez de 
alimento impiden la reproducción , tienen poca 
influencia cu los paises civilizados, por babor pre- 
visto el hombre las fatales consecuencias que irro- 
o-an no solo á las generaciones futuras privándo- 
las de existir, sino al propio individuo con la falta 
del necesario sustento , y asi es que se aleja de los 
parages improductivos y elude contraer empeños 
que le obliguen á mantener á otros cuando no 
está en su posibilidad aumentar el alimento pro- 
pio y tener un sobrante á su disposición. 

Los segundos, que son los qnc abrevian la 
existencia individual o la arrebatan violentamen- 
te, son mas 6 mciios acti^os en el hombre según 
se¡ mayor su arreglo o desarreglo de costumbres. 

Esta clase de obstáculos los producen las ocu- 
paciones insalubres, el trabajo escesivo intelectual 
ó corporal, la estremada pobreza, los malos ali- 
mentos, el uso escesivo de las pasiones, las pestes, 
las. enfermedades endémicas, las guerras, ylosque 
proceden de la defectuosa organización física del 

individuo. 

T ja' influencia de ambaí» clases de obstácu o. 
obra regnlarmento en sentido contiaiio, nolai 
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dose que eii los países mas propios á sufrir los 
coercitivos pierden de acción los destructivos, y 
donde la de estos se aminora se aumenta la de 
aquellos, porque siendo la fuerza de los primeros 
dirig'ida á contener la reproducción de la especie, 
los seg-undos en este caso encuentran poco pábulo 
para ejercer la suya, que es la de destruirla por 
medio de la muerte* y en el caso opuesto, que es 
el de abundar la población por sobra de alimento, 
los coercitivos obran con poco vigor, dejando á 
los otros con mas ensanches para destruirla.' 

El medio para conocer cpié grado de acción 
tienen estos ol)stáculos en determinado pais, es el 
de formar escrupulosos estados topográficos en 
los que consten las circunstancias que lo hacen 
fértil, aljundante, estéril ó insalubre, y ademaf; 
otros generales de sus individuos por sexos, eda- 
des y estados, con especialidad de los de las clases 
inferiores, como mas espuestas á sufrir todo gé- 
nero de males, los que comparados entre sí han 
de dar resultados útiles al intento. Estos, para gra- 
duar si son ó no favorables, necesitan de un re- 
gulador que indique cuándo una nación progresa 
en población, cuándo (lueda estacionaria ó retro- 
cede en ella. Los estadistas dan por pauta el tér- 
mino medio de la proporción que guarde cierto 
período de arios entre los nacidos con los muertos, 
V estos \ los matrimonios con cl total numérico 
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de iudlvidnos. Aunque confiesan que esta medida 
no siempre es exacta, atendida la diversidad de 
circunstancias que hacen errar los cálculos, sin 
embargo establecen que en un pais que uo pierde 
en población, las propoi'ciones son las siguientes. 
El número de los nacidos debe ser en determina- 
do período igual ó algo escedente al de los muer- 
tos (i)- el tle los matrimonios con respecto al to- 
tal de la población de tino á ciento ocho (a). El 
número de muertos comparado con la pol)lacion 
lo consideran bajo de dos aspectos por razón de 
la mayor salubridad que gozan los habitantes del 
campo respecto á los de las ciudades, y dicen 
que si los habitantes del campo son á los de las 
ciudades como uno á tres, la mortalidad deberá 
ser de uno á treinta y seis: si es dedo^ á cinco, se- 
rán los muertos de uno á treinta y cinco, o de 

uno á treinta y tres. 

Para que por estas reglas supiésemos en cuál 

de los tres estados se encuentra la población de las 

naciones, sería necesario revisar los registros de to- 

■ 

dos los países, pues que varían sus circunstancias 
por la diferencia dcl suelo, del clima, de sus go- 
biernos Y de las costumbres de sus habitantes^ em- 


(1) Malthus, Essai sur la popul. lome a, hvre 2 , 
chap. 4- 

( 2 ) Obra citada f ihidejn. 

( 3 ) Ibid. 
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presa diricultosísima de trabajar, y que en a]guii 
modo fue accesible al ilustrado Mr. JMaltlius, quien 
COI! presencia de las obras de los mas verídicos 
viajeros, formó la suya. Dificilmenle ningún otro 
escritor presentará cálculos mas fundados ni rela- 
ciones mas ciciitííicas y juiciosas, deduciendo que 
cu la Europa moderna han disminuido conside- 
rablemente los obstáculos destructivos por obser- 
varse una económica y eslensa distribución de ali- 
mento, haberse generalizado la ventilación y lim- 
pieza de las poblaciones y la de sus domicilios, 
coartádose los funestos efectos de las guerras, y 
dicládose providencias que alejan las enfermeda- 
des violentas, las pestes y el hambre aun en los 
anos de escasa cosecha. 





CAPÍTULO 1 . 


Aplicación crítica de los principios generales 
í]ue (piedan sentados á la antigua y moderna 

población de España. 


CíOnocidos los principios generales que produ- 
cen la riqueza de las naciones agrícolo-indust ría- 
les, es fácil calcular aproximadamente que grado 
de población y de prosperidad disfruta aquella 
que se desee sujetar á investigaciones de esta oíase. - 
Se deducirá con certeza qué os rica y abundante 
en productos rurales y ganados si se advierte que 
su suelo está dividido en muchas propiedades , cu- 
yos dueños se dedican esclusivamente á que la 
tierra produzca los mayores rendimientos posibles 
por la seguridad de la venta y ganancia que de- 
jan . se afirmara que tiene fábricas de las prime-, 
ras materias que pi^oduce, ó de las que trae de fue- 
I a, cuanno se note que los mercados están provís- 


i 
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los de manufacturas del país y do todo cuanlt) 
contribuye á satisfacer con productos indígenos 
las necesidades y goces do la vida : que su pobbi 
clon es numerosa y disfruta comodidades si el ca- 
pital circulante es superior á la demanda del tra- 
bajo, de modo que deje un sobrante para inver- 
tirlo en otras cosas después de satisfacer las preci- 
sas para el alimento de una familia-, y nltima- 
mente que tiene nii activo comercio si vamilica- 

A fV" 

dos sus giros en el pais propio y eslrano se ven 
los productos industriales en tan continuo movi- 
miento desde la elaboración basta los pantos de 
consumos, que proporcionan conveniencia á toda 
clase de familias y copiosos recui’sos al estado. 

Conocidas estas l)ases de prosperidad fácilmen- 
te conseguirían las naciones disfrutarlas , si la 
historia presentase con verdad y precisión las cau- 
sas de riqueza ó pobreza en que ban estado , y 
ademas si los gobiernos guiados por la espeneneia 
llegasen á tener el tino oportuno para aprove- 
char los principios con que unas ban pi egresado, 
y procurasen huir de los errores de las que no los 
ban seguido. Pero ni aquella es siempre exacta y 
verídica, ora se mire al prurito de fundarla en 
una antigüedad remota y obscura, por lo común 
llena de fálnilas y supersticiones, ora se atienda a 
los inconvenientes que rodean á los escritores on 
los hechos que les son coetáneos^ m todos los go- 
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bienios poseen la difícil ciencia de las aplicaciones 
para no confundir lo aparente con lo verdadero. 
El retener buenas doctri ñas es obra de la escoüfida 

O 

lectura y de la feliz memoria para conservarlas; 
mas su aplicación consiste en la madura y acer- 
tada combinación de modos, cosas, hombres y 
tiempos qnc miiclias veces la ignorancia, el egoís- 
mo ó el espíritu de partido obscurecen. 

Desgraciadamente por falta de exactas y cir- 
cunstanciadas noticias, no estamos en el caso de 
asegurar lo que fue nuestra península , porque 
los escritores de la antigua España parece que no 
creyeron dignos de transmitirnos otros hechos que 
los de las glorias militares y virtudes de los san- 
tos varones que ííorecieroii , y aun esto con suma 
obscuridad e inexactitud, dejándonos en la mas 
crasa ignorancia en todo lo concerniente á la le- 
gislación, al gobierno, á la economía pública, 
producciones, población, comercio y civilización 
de aquellos tiempos remotos. Con bastante funda- 
mento dijo Saiidoval, cronista del señor don Fe- 
lipe HT : ^'Siendo con tinuas las guerras serian gran- 
«des y notables los hechos; y fue mayor el des- 
eco ido en escribirlos, y asi es que apenas habia 
>' quien los supiese escribir si no eran clérigos y 
«frailes, y de estos muy pocos, y no lie bailado 
vejuien se haya aplicado á ello; por manera, que 

«/Wo lo qnc hay escrito de aquellos tiempo 

«6 ' 


s es 
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«poco X malo, y sin tiempo ni concierto en miel- 
»Í'0 con 772 il pcitl'citicis 

Hasta el si^lo XVI no empezaron los escrito- 
res políticos regnícolas á manifestar en sus patrió- 
ticas obras los males generales que padccia la pe- 
nínsula; y como no encontraron una historia de- 
tallada de lo que fue, ponderaron con mas celo 
patrio que verdad el número de su población y 
el grado de agricultura, de industria y de comer- 
cio que tuvo, no con relación a la escasez de lu- 
ces que entonces babia en Europa, sino a la ma- 
nera que podemos apetecer tales elementos en la 
presente época para ser la nación mas opulenta 
del mundo civilizado. 

Nadie desconoce que los ricos dones y circuns- 
tancias aventajadas con que dotó la naturaleza á. 
España son sulicientes para que supere en poder 
y riqueza á lodo el universo. Forma peninsular, 
estensas costas á los dos mares, abundancia de 
puertos seguros y resguardados, posición central 
entre el norte y levante, clima benigno, suelo fér- 
til y productivo con profusión en todos los cerea- 
les, vinos, aceites, frutas, y cuantas primeras ma- 
terias necesita el hombre; pero asimismo es nece- 
sario confesar, y nos lo demuestra nuestra hjsloria, 


(i) Fr, Prudencio’ Sandooal, continuación de la 
Crónica de Ambrosio Morales,, tomo , pag, i5. 
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que el disfrute de los productos y demas bienes 
procedentes de las ventajas naturales, no son del 
que las tiene, sino del que sabe aprovecbarlas. 

Es constante que la Espafxa antigua, especial- 
mente en el sigdo XV y parle del XVI desde la 
reunión de la corona de Aragón , conquista de 
Granada y descubrimiento de la América en el 
año de 1492, fue el emporio de riqueza de aque- 
llos tiempos, Y uno de los países mas poblados y 
comerciales que se conocían; pero mirada con 
ojos reflexivos hallaremos qué su opulencia con- 
sistía mas bien en que se la comparaba con otra;» 
naciones mas atrasadas en civilización y grande- 
za, que en la positiva deque era susceptible y de- 
bía tener (*). Más no por esta primacía que dis- 
írulaba se la ha de <encoiniar tanto que se quiera 
suponer que nos aventajaron nuestros abuelos en 
población, agricultura é industria, deprimiendo 
la actual. Seguramente seríamos hoy día la na- 
ción mas pobre , si tal como está la Europa en 
adelantamientos económicos volviésemos á aquel 
grado de riqueza que se le llama feliz y florecien- 
te. No es pues de dudar que los encomios de opu- 
lencia que tributaron á la antigua España los 
Arrie tas , Mercados, Valles de la Cerda, Dezas, 
Moneadas, la Sernas, lledines í Martínez de la 


Corresponde tratar de esta verdad mas adelante. 
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Mata, Navarrctcs, Lisoiies y otros escritoics tic 
los siglos XVI y xvn, y los Ustariz, Zabalas, 
Arriquívares y flemas tlel XMII que los imita- 
í'on fueron elogios merecidos cou relación a ser 
la potencia que entonces quizá sobrepujaba en n- 
irucza á las domas, y ponderaciones en cuanto á 
la estcnsion de los hechos , porque jamas tuvo ni 
pudo tener el exorbitante nxímero de individuos 
tjue suponen , ni una agricultura ni una indus- 
tria tan estensas como nos las figuran. No demos 
pues asenso á noticias vagas, sin otro apoyo que 
la transmisión que de ellas unos a otros se lucie- 
ron, mediando la serie de los siglos anteriores á 
estas obras en que ningún autor se ocupo en 
escribir la historia polílico-eeononnea de aquellos 
tiempos 5 y si la verdad se lia de averiguar poi lie- 
clios y monumentos, deduzcámosla délos que exis- 
ten, y de que se hará mérito, valiéndonos de los 
rLindaineiitos negativos y de inducción , cuando 
fallen los positivos (*). 

(*) Para que no se crea que sin lundado criterio 
tildamos de exageradas las narraciones de la liqueza 
de la antigua Espaiia, presentaremos uno de )os cálcu- 
los que forma Martínez de la Mata en su oclavo dis- 
curso, fjág. 23^ , hablando de las lábricas de bonetes 
de grana que hubo ¿n Toledo , de cuya decadencia se 

lamentaba en el reinado del señor Carlos 

Dice que en el aíio de 1G24 existían en dolcdo dos- 
cientos maestros de dicho artefacto , y que cada uno 
fabricaba dos cajones por semana de á cuarenta doce- 
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Afortunadamente el celoso don Antonio (’ap- 
mani nos ha dejado en la primera de sus cuestio- 
nes críticas cuanto hay que desear en la materia, 
manifestando con profunda erudición y auténti- 
cos documentos ípie la España aunque tuviese 
niuclias fábricas en ios siglos XV y XVI fueron 
por lo coman de géneros bastos, v aun no de to- 
dos los artículos que necesitaba para su consumo, 
y de los fnos en muy poca cantidad: que la arti- 


llas, sacando la total suma de 19200 cajones por año, 
que componen 8.816000 bonetes, 

Prescindamos de la escesiva cuenta que sigue for- 
mando por gastos de fábrica , primeras materias , in- 
gredientes , &c. , y solo re.ílexioncmos que en dicho año 
de 1624 ya hablan corrido catorce desde la espulsion 
de los moros : v siendo el consumo de este artículo es- 
elusivo de los avecindados en España y de los de Afri- 


ca , ¿quién los compraba espulsados los primeros y sin 
relaciones con los segundos, en la incomunicación con 
el Africa , y concluido enteramente el tráfico por la es- 
pulsion ejecutada en el año de iGio? 

Ademas de esto, aun cuando por hipótesis conce- 
damos que no existieron las dos espulsioues de moros 
en los años de iSGi y 1610, tampoco es creíble que 
el uso de los bonetes de grana pudiese sostener un con- 
sumo tan csteuso como el que se deduce de la narra- 
ción de dicho escritor. El primer ataque que suíriú 
esta clase de industria fue en el año de 1 por la ley 
101 del libro y.”, título 1 3 de la Recopilación, en la 
que se la sujeta á la clase de lana que se ba de elegir, 
tintes, colores, modos de darlos, y tantas restricciones, 


que parece imposible siguiesen trabajando las lábricas 
de este artefacto. El segundo aun luc mas mortal por 


I 


(104) 

Jieríu, tirillas y demás pertreclios de g^iicrra ve- 
iiiaii de Flaiidcs y Milán en tiempo del empera- 
dor Carlos V y primero en España : que las es- 
tracciones jieiiinsulares eran de frutos y primeras 
materias clel país, y algún otro artículo fino, como 
paños azules y negros que se vendian en Italia á los 
eclesiásticos y curiales; y últimamente, que su 
agricultura y población nunca cscedieroii á las de 
nuestros dias, cuyos puntos desetiMielve minucio- 
samente con la maestría propia de su talento e 
ilustración. jMas a pesar de la profundidad con 

Ja real tlisposicion de Felipe ÍI á i ; de novleniijre de 
i 566 , que es la ley i6 del libro 8.®, titulo a." cíe la 
Recopilación , por la que se prohibe á los moros de 
Granada y á sus descendientes que usen en adelante los 
vestidos que antes de la conquista usaban , conminan- 
do con graves penas á los contraventores y á los sas- 
tres , y á cualesquiera otras personas que los corten ó 
hagan , y solo concede un año para ios de seda y dos á 
los de lana, para no perjudicar á los que ya los tengan. 

La taita de. consumidores de Ja mencionada clase 
<le industria, la ninguna es tracción que liabia para 
el Africa desde Ja conquista de Granada, y sucesivas 
ues.'i venencias de los tie aquel país con España, ocurri- 
das en los reinados de Carlos V y Felipe II, segun refiere 
el historiador don Diego de Mendoza , y últimamente 
la total espulsion en el año de iGio, patentizan que ni 
en 1624, ni muchos anos antes, pudieron estar en pros- 
periuad las ponderadas l'ábricas de borie.tes de Toledo. 

De estos equivocados juicios, que ni se documentan 
ni se prueban, podrian citarse muchos para demostrar 
Ja poca lé que merecen por inverosímiles y contrarios 
a las circiinslancias de los tiempos á que se refieren. 


que elidió autor ha 
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tratado esta materia, corres- 


ponde aquí darle alguna mas csleusiou con di- 
verso análisis, dividiendo en tres épocas todas las 
dominaciones de España desde los mas remotos 


tiempos hasta nuestros días, y arreglarlas cu lo 
posible (^mas con objeto de utilidad que como no- 
ticias históricas) á los principios de población que 
quedan sentados. 


La primera comprenderá basta finalizar el rei- 
nado de los Reyes Caloilcos; la segunda será de 
la dominación austríaca , y la tercera de la que 
afortuíiadaniente nos gobierna basta el digno Mo- 

D O 


narca eir quien descansa el peso del estado. 


La diversidad de circunstancias que concur- 
rieron en las distintas dominaciones que compo- 
nen la primera época ( lauto mas obscuras y diíi- 
cilcs de presentarlas cuanto mas remotas son) y la 
larga serie de años consumidos en la misma, obli- 
gan á subdividirla en cuatro secciones: la de los 


romanos : 2.^ la de Jos godos y reyes de Asttfria.s, 
de León y de Castilla, procedentes de la projiia ra- 
ma: 3 .^'^ la de los árabes que simultáneamente con 
aquellos gobernaron; y 4.** la de los Reyes Cató- 
licos; no comprendiendo á éstos en la segunda 
secoion , porque exentos de los apuros que impo- 
sibilitaron á sos progenitores para fomentar los 
jnieblos, y en sUuacion mas ventajosa para erigii' 
en sistema los oporliiuos elementos de la prospe- 
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ridadj corresponde analizar con separación la cla- 
se de gobierno que siguieron. Igualmente se ad- 
vertirá el motivo de no dividir la segunda sección 
en reves S'odos liasfa la invasión de los arabos y 

t'* 

reyes de Asturias, de León y de Castilla. Es cons- 
tante que los primeros en una paz prolongada 
basta Don Rodi'igo pudieron mas bien dedicarse 
esclusivamente al mejor gobierno de los pueblos 
que los segundos, cuyas coiUinuas guerras para 
la reconquista , y la escasez de hombres y de di- 
nero , les obligaban a solo cuidar de su defensa o 
de sus conquistas. Pero siendo uno el sistema de 
golnerno que los primeros y segundos siguieron, 
aquellos como adaptado á sus hábitos, costumbres 
y conocimientos, y estos por la necesidad y posi- 
ción que los oprimía, parece innecesario hablar 
de ellos con separación , siempre que del análisis 


resulte el origen y motivos de sus disposiciones. 
Indaguemos ligeramente en cada una de estas 
épocas y de sus respectivas secciones los medios y 
los obstáculos que la situación del país , las cos- 
tnmiires, las ideas económicas y las leyes presta- 
ron ú opusieron al desenvolvimiento de la agri- 
cultura y de la industria que hacen progresar la 
población , y llegaremos á inferir cuál pudo ser 
esta y aquellas con mas fundado criterio ([ue el 
que se nota en los sueños de los que las ponderan. 
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CAPÍTUIiO II. 

1 .® ¿POCA. 

Dominación en España desde los tiempos 
remotos hasta finalizar el reinado de los 

Reyes Católicos. 


Sección i. 

Gobierno de los romanos. 

Aun cuando para el fomento de nuestra ¡lo- 
blacion lueseii miles las noticias político-econó- 
micas de los celtas, primeros pobladores de Espa- 
ña , fenicios , cartagineses y romanos que les si- 
guieron , son tan escasas y fabulosas las que nos 
restan, que no ha podido ningún escritor sensato 
describirlas fundándolas en documentos. 

^De todos estos dominadores de nuestra penín- 
sula á ninguno se han prodigado tantos elogios 
en las crónicas y obras políticas como á Jos roma- 
nos. La gran polilacion que en tiempo de estos se 
supone, y lo que es consiguiente la abundancia 
de productos agrícolas c industriales , han aluci- 
nado no solo á los escritores regnícolas de los si- 

JL 

glos XV y XVI [disculpables en cierto modo por 
el celo con que declamaron contra los males que 
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.suíVian), sino á ios de nuestro tiempo í*). Sería 
inoportuno detenernos en estas noticias, mas pro- 
pias de la historia que de utilidad al intento , y 
los entusiasmados con ellas pueden leerlas pava 
tleseiiíjauo en las antiguas obras de Tito Libio, 
libro 34 , capítulo jy* vida de Cayo Mario por 
Plutarco- el libro 44 ele Justino, y otros que de 
ellas han hablado , limitándonos solamente á lia- 
ocr una ligera reseña de la dominación romana, 
como época que tanto encomian, para que se vea 
que ni tuvimos la exagerada población que se di- 
ce, ni la estension y esceleiicia de las artes que 
se nos alribuve. 

Con respecto á población jamas se presentan 
momentos tan oportunos para conocer laque ten- 
ga una potencia como cuando se defiende de otra 
empeñada en subyugarla para aumentar con ella 
su riqueza. En este conflicto se vio la península 


(^) Don Alvarez Osorio y Redin en el dis- 

curso sobre la estension polílico-económica de España, 
inserto en la J'Jducacion popular de Campnmancs ^ to- 
mo I, páp;. -11 , asef^ura liaher tenido la Es pana 78 mi- 
llones de liabitanles. Don Nicolás Arriqnívar en su obra 
Recrenciún política^ tomo 1, carta tiem- 

po de Julio Cesar tuvo 5 2 millones. Cadahalso en Ja 
de Los eruditos á la violeta y suplemento á la misma, 
en la 7.* respuesta dice que en Ja propia época hubo 
5o millones. Se omiten otros autores que son de! pro- 
pio dictamen. 
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Citando fue invadida por los romanos. qué ejér- 
cito nacional les opuso después de muchos anos de 
obstinada pelea? El erudito cronista del señor Feli- 
pe II, el maestro Ambrosio Morales, conforme con 
los antiguos historiadores, asegura que el caudillo 
Viriato, que mereció de los conquistadores el so- 
brenombre de Terror del Imperio , con solo diez 
mil lusitanos venció en distintas acciones y mato 
á los pretores Vetlelio, Gallo, Plaucio, (jaiba, (Clau- 
dio Unianano y Gallo Nigidio, basta que después 
de catorce años de gloriosa resistencia sucumbió 
junto á la ciudad de Arpiña Orsuua (boy día 
Osuna ) á la llegada del cónsul Quinto Fabio 
Máximo Emiliano, quien con quince mil infantes 
y dos mil caballos logró vencerle y ponerle en fu- 
ga , necesitando después el cónsul Servio Cepion 
valerse de la astuta intriga para que los soldados 

de aquel le asesinasen (i). 

En todas aquellas guerras, cuya duración pasa 
de doscientos años, no se habla de otros generales 
defensores de la España que del mencionado VÍ- 
-tiato, y del italiano Sertorio sesenta y cuatro anos 
después del primero, quien formó su ejército la 
primera vez con cuatro mil infantes y setecientos 
caballos, v <^0^^ ^ venció á Cota junto á Melaria 


(i) Crónica de Ambrosio Morales t tomo íTl, Ub. 7, 
capilulos 45, 4?.» 4 ^ X 
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(cerca de la villa de Vergel) y á Didio, prelor, á 
quien mató dos mil soldados, y la segunda con 
seis mil infantes destrozó á Pompeyo y puso fuego 
á la ciudad de Laura (Imy dia la ría) donde lo 
había encerrado (i), muriendo asesinado por los 
suyos con igual astucia que la que se uso con Vi- 
riato, y de que se valió Pompeyo unido á Quinto 
Cecilio Metelo (2). Fuerzas tan niiserables asi de 
los invadidos cuando todo era fuego patrio, como 
la que destinaban los conquistadores, á cuya dis- 
posición estaban los poderosos ejércitos con que 
disputaron la preferencia á un Aníbal, no ma- 
nifiestan una población crecida (* *). 

Ademas de esto, deleiigíímonos en examinar 


(1) Crónica citada^ lomo IV ^ lih. 8, cap. 14. 

( 2 ) Exptlljr , Poügrnfía , pdg. ^'io. 

(*) Aunque los políticos regulan diez rail soldados 
por cada millón de habitantes que las naciones tengan, 
no por eso se ha de calcular que la población de Espa- 
ña en la época de la invasión romana era solo de un 
inilloii, pues que Virralo solo juntó en ella diez míl 
guerreros para contrarcslar las fuerzas/ del imperio. 
Aquel cálculo podrá regir en las naciones que tienen su 
gobierno sistematizado con un gelé que cu sí reúna to- 
da clase de poder para disponer de los recursos necesa- 
rios á las exigencias que ocurran, de cuya centraliza- 
ción de facultades careció España en aquellos reriiolos 
tiempos, y esta falla de gobierno unida á la poca po- 
blación limitaron sus ejércitos á solo partidas man- 
dadas por los valientes caudillos que las formaban, es- 
timulados por el mas acendrado fuego patrio. 
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con razón lógica y fumlada crítica cómo los ro- 
manos bajo el innujo ele las leyes que constituyen 
un estado coiiqu-islatlor , piidieion [omciilai en los 
países que esclavizaron una riquc 7 .a a\ en tajada, 
que solo gozal>an ellos en el suyo a costa del des- 
pojo y mina de los vencidos. Sus leyes civiles y 
políticas son verdaderamente saliias, pero entre 
todas ellas apenas se hallará una sola ([uc se haya 
dictado fundándola en los verdaderos principios 


(le la economía política. Hubo un tiempo en tjne 
se elogiaron las leyes sumptuarias que encadenan- 
do los productores de ritiueza y los consumidores 
los privaban de la libertad necesaria para progre- 
sar: mas en el dia nadie tendrá estas leyes como 
medios de fomento, y por el contrario, todo hom- 


bre juicioso las graduara como obstáculos y tra- 
bas de la iiKlustiáa. Tampoco pudieron fomentarla, 
pero sí degradarla y destruirla, las leyes que decla- 
raban infame al hombre cpie se dedicase á ejercer 
otras profesiones distintas de las de las armas, las 
de la toga y la agricultura. Las artes industriales 
ie ejerciaii por esclavos, quienes trabajaban para 
ms dueños, y ninguno ó muy poco ínteres teman 
en hacerlas progresar. El respeto que los primeros 
romanos tributaron á la agricultura fue debitlo á 


pobreza. I^a agricultura era el único recurso ([iie 
(juedaba á una nación guerrera nuentras 110 se 
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ocupaba en conquistar, oque rechazada tenia que 
detenderse ; la subdivisión de la propiedad era pre- 
cisa en un país muy limitado, en que casi tenia 
que suplirse á la escasez de productos alimenticios 
haciendo incursiones y robos en las comarcas ve- 
cinas, qiieá su vez se desquitaban cuando podían. 
Pero ¿cuánto duró esta división de terrenos? Dí- 
g(anlo los disturbios y clamores de los pobres con- 
tra las usurpaciones de los ricos, que empezaron 
á pocos anos de la fundación de Roma (*); dígan- 
lo las continuas hambres y pestes que asolaban la 
población ; díg'alo la ineficaz protección dispensa- 
da á los padres de tres lujos (i) con objeto de au- 
mentar la población, quienes por no poder man- 

(*) ’^Liie'üo que insensiblemente se destruyó la 
«igualdad de la división de los terrenos establecida en 
«los primeros tiempos de Roma, y que las licn'as se 
«las apropiaron un corto número de propietarios, los 
«ciudadanos, privados por este cambio de los medios 
«de subsistencia, no tuvieron otro recurso para no mo- 
«rir de hambre que vender su trabajo á los ricos..... y 
»auíi este asilo les falló por el crecido número de es- 
«clavos que producía el lujo, quienes eran mas que su- 
«ficientes para atender á todas las ocupaciones de la 

«agricultura y de las artes seguramente los mas de 

«aquellos subsistían por la costura bre procedente de 
«esta clase de sociedad política, de distribuir á los po- 
« bres cíudadano.s gratuitamente una porclon de trigo, 
«de cuya liberalidad disfrutaron mas de dosciento.s mil 
«por Augusto.-** = ilíii/í/íf/s, JSssai sur le principe dv 
pnpulalinn ^ tome i, liv. i, chap. 19. 

(í) Ju& trium liberorurn. 
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tenerlos los sacrificaban (*): díganlo las guerras 
que se oponían á loda prosperidad que no fuese 
la del soldado; las tan repetidas como inii tiles le- 
yes agrarias, origen de tantos disturbios civiles, 
con las cuales, queriendo dar una división forza- 
da á los terrenos, se causaba la inquietud c iiicer- 
tidumbre de los propietarios quitándoles la segu- 
ndad, y con ella el interes de mejorar unos cam- 
pos que vacilaban entre sus manos y los esponian 
al furor de los proletarios y de sus tri])iinos. Di- 
gan, pues, ¿cómo bajo el influjo de tales elemen- 
tos pudo prosperar la población de Roma por la 
protección de sus leyes á la agricultura y á las 
artes? Otras causas fueron las que la fomentaron, 
y estas mismas que hicieron progresar la iiobla- 
cion del pais conquistador, lo iVieroii también de 
la ruina de los conquistados. Todas las riquezas 
del orbe fueron trans[)ortadas á Roma por las le- 
giones. ¿Y cómo llegaron allá? ¿fue en virtud de 
cambios mutuos por medio del fomento industrial, 
ó fue el comercio el que produjo estas adquisicio- 
nes? El mundo entero espoliado por sus venccdo- 

(*) Minucio Félix, hablando de los romanos en el 
diálogo dirigido á Octavio, cap. 3o, dice : f^os eriim ví- 
deo procréalos liberos nimc feris el civibus exponerc^ 
nunc ad si ran guíalos misero mortis genere eliflcre; sunt 
pita: in ipsis visceribtts^ mcdicaminibus epotis , originent 
fitluri homints extinguanl , el parrlcidium faciaut an- 

te quom pariant. 


S 
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res fue víctima de la acumulación de tanta riqueza 
en Roma, donde se reunió toda la substancia de los 
pueblos vencidos. ^Pues como es ¡losible creer en 
la prosperidad de los países subyugados, donde 
ademas de la violencia, llcvnron los romanos to- 
das las preocupaciones y vicios económicos de su 
civilización y modo social con que existían ? Las 
colonias que formaron en diversos puntos eran 
unas factorías militares, no para comerciar sino 
para arrancar los tributos, y para sostener sus co- 
municaciones con el centro del gobierno; y asile- 
jos de ser un bien para los pueblos dominados, 
eran un mal que mautenia la esclavitud y fomen- 
taba la espoliacion. 

Tales fueron los elementos de prosperidad , o 
mejor de ruina que a todas partes así como á Es- 
paña llevaron los romanos. Mas estos males tal vez 
se mitigaron, é bicieron mas leves cuando los gc- 
fes del imperio fueron mas ilustrados. Asi es que 
se aumentó la población de España cuando con- 
cluida la conquista tomaron las riendas del go- 
bierno Julio Cesar, Tito, Trajano, Probo, Marco 
Aurelio, Constantino y otros, de cuyas buenas 
providencias y efectos que produjeron nos quedan 
vestigios en lo que fueron Burgos, Medina del 
Campo, Valladolid, Ciudad Real, Toledo, y otras 
ciudades y pueblos. Sin embargo , es necesario 
conocer que cualquier fomento que intentasen en 
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España era relativo á su provecho, y jamas á fun- 
dar en ella ni la abundante producción alimenti- 
cia-, ni la estension de las artes, que son las úni- 
cas fuentes de la niiinerosa población : por esta 
razón se advierte que adornando estos conquista- 
dores su capital y ciudades con las obras maestras 
que arrebataban de los pueblos vencidos, no se 
cuenta que de España llevasen cosa algo na de mé- 
rito relevan te que probase la existencia aventajada 
de nuestras artes y oficios. Finalmente, fueron con- 
quistadores de nuestra patria, y la despojaron de 
un modo tan violento y tan constante, que mal 
pudo elevarse su población al exagerado inimcro 

que dicen los que miran la cuestión sin la debida 
crítica. 

Sección i i. 

Gohiemo de los Reyes godos f de Asturias, León 

, , jK Castilla. 

p ♦p 

* 

Destruida la dominación romana en el siglo V 

por la irrupción de las foragidas bordas venidas 

del iVorte, y apagadas las ambiciosas desav'enen- 
■ * 

cías que estos entre sí tuvieron, se estableció cu 
España ( año 409 ) la dinastía goda , cuya época, 
aunque mas conocida que la anterior, no siendo 
fácil arreglar su historia íÍ los principios genera- 
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les de población que tjuedan en la primera paite 
esplicados, será necesario circunscribirla á otras 
bases que inaiiificsleu la clase de opulencia y po- 
blación que tuvo. 

Üna nación que se rija por leyes sabias } ptO" 
lectoras no solo del dereclio particular sino del 
público, con un soberano á quien todos los vasa- 
llos acaten y obedezcan por su poder, por su anioi 
recíproco y por sus benéficas disposiciones*, y una 
población numerosa y estable cuando no progre- 
siva en número, c ilustrada en lo concerniente á 

proporcionarse abundante alimento y comodida- 
des, son elementos en qtie descansa el dominio leal, 
y de su debilidad o ilrmeza pende la clase de pros- 
peridad que disfrutan sus individuos. 

Reducidas á doctrinas estas bases, veremos: 
T.o que leyes protectoras rigieron en esta ddatada 
dominación que fomen^n los pueblos; 2 ° que 
fuerza moral y física tuvieron sus soberanos; 3° 
qué elementos de prosperidad ó de decadencia tu- 
vo la población en que mandaron; y 4® 
tracion relativa á su fomento la dingio. Conocidos 
estos vehículos de felicidad publica, seia íacil ca 
liÜcar la que disfrutó España durante la dinastía 
o-oda, sin que merezca distinguirse la época ce os 
que gobernaron basta la invasión mahometana c 
la ele los que siguieron hasta los Rejes ^Uo icos, 
,, erque uno fue (como se ha dicho) el sistema de 
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gollieriio cimentado por los primeros en sus an- 
tiguas costumbres que jamas abandonaron, v en 
los segundos porque sus ¡irívaciones , situación 
guerrera y turbulencias internas no les permitie- 
ron ni mudarlo ni mejorarlo. 

i. 

^ue leyes protectoras rigieron en tslet fioniinacion (jue 

fomentasen los pueblas (*). 


Posesionados los godos de la península, siguió 
esta gobernándose por las mismas leyes que deja- 
ron los i’omanos, y por los usos y coslunibres que 


(*) Aunque del examen de la antigua legislación de 
Europa pueda sacarle igual argumento para probar la 
escasez de población que tuvo, porque no se dictan le- 
yes económicas y de lomen lo donde no existen cosas 
cuya utilidad exija protegerlas (y en tan deplorable es- 
tado yacian todas las potencias ) , sin embargo será 
oportuna la reseña que va á hacerse de los antiguos 
códigos españoles , porque en ellos no solo no se en- 
cuentran leyes protectoras de la agricultura y de las 
artes, sino que se leen muchas disposiciones destruc- 
toras de la poca labor y de los escasos elementos in- 
dustriales que babia, con las que se disminuyeron los 
recursos alimenticios , y de consiguiente la población. 
Este sislcma, destructor de los productores de la ri- 
queza pública , fue análogo á los toscos conociniienlos 
de la dominación goda , y necesario en las siguientes 
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fueron iiUrockiciéiiílose como resultados de la di- 
versidad de dominios que la subyugaron , sin que 
c! í’omenlo de las artes adelantase cosa alguna 
por ser desconocidas á los nuevos conquistado- 
res , que de tropa mercenaria de países inciviliza- 
dos se erigieron en gobierno monárquico electi- 
vo. Es consiguiente que por muebo tiempo no 
tuvieron principios que los condujesen en el man- 
do, ni otra pauta de legislación que la que ya en- 
contraron V siguieron en la parte que les conve- 


iIp los reyes tle Asturias, ríe León y de Castilla: en los 
de la primera, porque como dice el señor Jovellanos 
t il su Lej agraria^ pág. ig, ^^no sabian (aquellos reyes) 
í.mas que lidiar y dormir, y eran incapaces de abra- 
»zar el trabajo y la diligencia que exige la agricultura, 

» prefiriendo la ganadería á las cosechas y el pasto al 
»cultivo y en los de las segundas, porque situados 
los ejércitos enemigos en el centro del dominio espa- 
ñol era precaria toda propiedad estable , y íue forzoso 
(¡ue los españoles librasen la subsistencia y íelicidad 
pública esclusivamcnte en los ganados como grangería 
menos espuesla á la suerte de las armas. Es pues cons-* 
tan le que la' ajiática ignorancia é indolente molicie de 
los reyes godos y la desventajosa posición de lo.s de As- 
turias, León y Castilla jiroilujeron los perjudiciales re- 
sultados que fueron consiguientes á dar la esclusiva pre- 
ferencla á una sola clase de industria , que si lavorecia 
el aumento de los ganados destnija la existencia d'c la 
jioblacion ; sistema seguido con tanto empeño por todas 
aquellas dinastías, que superó á las exigencias que lo 
motivaron, como se demostrará por el autálisis que de 
rl va á hacerse. 
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nia , hasta que suavizadas sus duras costumbres 
en el reposo que disfrutaron , y con la esperiencia 
de los becbos , fueron dictando leyes relativas to- 
ldas á sus intereses privados y á casos particulares 
que se desviaban del derecho económico y del fo- 
mento de los pueblos. 

Reunidas estas leyes en un código con asis- 
tencia y consejo de las potestades eclesiásticas, á 
que se unieron , formaron el Fuero Juzgo publi- 
cado en el ano de bpS, primer cuerpo de legisla- 
ción española que, por mas oportuno que sea ¡>ara 
ciertos casos, jamas será otra cosa que un código 
propio de una nación guerrera no cimentada en 
los principios económicos que protejen la agricul- 
tura, las artes y el comercio, que son de donde 
emana la crecida y bien alimentada población. 

Para que no se dude de esta verdad, pues no 
todos están impuestos de aquel sistema de legis- 
lación , será conveniente reíerir aquí en epítome 
los títulos de los doce libros que lo componen. 

Primer titulo. De Ici elección de los principes. 

Lirro i P Del f acedar de la ley, é de las leyes. 

2 .° De los juicios y causas. 

3.° De los casamientos , é de las nascencias. 

40 Del Una ge nalural. 

5.° De las avenencias , e de las compras. 
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6 .^ De los malfechos ^ é de las penas ^ c de 

los tormentos. 

n.^ De los furtos , e de los engarnios. 

8 .° De las fuerzas ^ e de los dannos, e de 

los quehrantainlentos. 

Q.° De los sier vos f oidos , é de los que se 

tornan. 

■ ro. De las particiones , c de los tiempos ^ ¿ 

de los anuos , é de las lindes. 

II. De los físicos y é de los mercaderes de 

Ultramar y é de los marinos. 

12. De devedar los tuertos , é derraigar las 

sectas , c sus dichos (f'). 

Esle cócíig'O, sabio y escogido para los casos y 
jiersonas de que trata y para la época en que se 
Ibrmó, sig uió rigiendo después de la invasión de 
los árabes, año de 714, no obslanle de descono- 
cerse en él cuanto conduce al aumento de Ja po- 
blación y á proporcionarla recursos para su ali- 
mento (**). JMas la necesidad en que se vio don Pe- 

Estos epigrales del Duero Juzgo se han copiado 
de la edición de la imprenta Real, que en i8t5 dirigió 
y costeó la Real Academia Española. 

(#0) Podrán dudar de esta verdad aquellos que sin 
la meditación debida lean las veinte y tres leyes del tí- 
tulo libro 5.” del Duero Juzgo; las diez y .siete del 
mismo, título 3.®, libro 8.® , y las cuatro del titulo 3.® 
del libro 1 1 , porque en las primeras se trata de Jas 
cambias y de las ventas , en las segundas de los daños 
de los árboles , de los huertos y de las míeses ; y en las 
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layo y los reyes sus sucesores de premiar los ser- 
vicios y mercedes de los rico-liomcsc lúio-dalcos 

^ o ^ 

<fue con sus personas y gente armada les ayuda- 
ban á la reconquista, les oblíg-ó á dictar varios 
lucros de población y privilegios en favor de los 
agraciados con las tierras ganadas, y á discernir 
y calificar los dereclios de los mismos, á cuy'O fin 
se hizo y promulg'o en el aiio de 99^ otro código 
titulado Fuero iHejOy dividido en cinco libros y 
varios títulos que tratan de los usos y costumbres 
antiguas, de la administración del derecho de jus- 
ticia entre particulares, de las sentencias pasadas 
en autoridad de cosa juzgada, de los vasallos y de 
los rico-homes que echa el rey^^ de su tierra , de 

terceras de los mercaderes que vienen de Ultramar, cu- 
yos punios en sus epígrales parece que son concernien- 
tes al fomento de la población. Pero el que analice di- 
chas leyes advertirá que ninguna de ellas tiende di rec- 
lámenle á lomenlar los pueblos, ni á aumentar los re- 
cursos que los sostienen, y que solo se concretan á la 
recta administración de justicia, para del'eiider y con- 
servar el derecho de propiedad, reconocido hasta por 
los gobiernos mas despóticos cuando se trata de los 
intereses individuales, pero que en nada privilegian al 
laborioso , ni le presentan estímulos para que se apli- 
que al trabajo; por el contrario se advierte lo que 
perjud icaria 11 á la industria del pais las cuatro leyes, 
título 3,®, libro 1 1 , de que va hecha mención, por las 
que se permite á los mercaderes de Ultramar introdu- 
cir en la península toda clase de géneros sin restric- 
ción alguna , y hasta los vestidos hechos para el uso 
común, 
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ios desafíos, de los vasallos solariegos y pueblos 
de velielría , do los pesquisadores , de las leyes pe- 
nales, de los contratos y modo de adquirir domi- 
nio de las cosas, y ultiniamentc de las anas, he 
rcncias, partición de tierras, tutores y desheieda- 
ni lentos, con todo lo demas que es concerniente al 
niencionado objeto para que se formó. 

La confusión que causaroulos privilegios con- 
Icnldos en dichos fueros obligó al Santo Rey íer- 
uando y á su hi jo don Alfonso X a terminar las 
discordias, foniiaiido otro fuero titulado Real, pu- 
blicado en el año de 1202, dividido en cuatro li- 
bros, que solo tienden ú la recta administración de 
justicia conmutativa y á la criminal para todas 
las clases dcl reino, cuyo objeto primario es el de- 
recho particular, como el de los anteriores, y solo 
por incidencia toca algo dcl derecho publico-eco- 
nómico en lo que es accesorio al particular de 
que trata. 

El código de las Partidas, tomadas en la ma- 
yor parte de las leyes romanas , le concluyo el 
rey don Alfonso X en el año de 1260 ; y aunque 
publicado en i348, como no tuvo cunipliniien- 
to basta el de i5o5 por la acalorada resistencia 
de la Grandeza, que temía perder el poder feudal 
sobre sus vasallos , no pudo producir los prós- 
peros resultados relativos al derecho pubbco- 
cconómico, de que algo trata. 


(m) 

Los otros cuatro códigos formados en esta pri- 
mera época, que son las doscientas cincuenta y 
dos leyes del Estilo, año de i 3 io, el Ordenamiento 
de Alcalá y el Real en i 348 y 1496, y las leyes de 
Toro en i 5 o 5 tampoco corresponden al fomento 
de los pueblos, siendo el primero relativo á los 
procedimientos judiciales, el segundo y tercero 
derogaciones de algunas de las leyes de las Parti- 
das, y el cuarto á los testamentos, herencias y de- 
mas puntos de esta materia. * 

Por este sucinto relato de nuestros antiguos 
códigos se manifiesta que casi no se encuentra ley 
alguna en ellos protectora del derecho económico 
y de los ramos que sostienen a los vasallos en pros- 
peridad, asi como que la mayor parte de sus le- 
yes tienden á dar facultades, preeminencias y do- 
minio á los rico-bornes é bijo-dalgos a costa de 
los vasallos, quienes solo poseían lo que aquellos 
querían darles. Con estas restricciones, que tanto 
coartaron los recursos alimenticios, era imposible 
que la población prosperase , resultando que la 
mayor parte iitil, en vez de ocuparse en producir, 
se empleaba por necesidad y por obligación en los 
ejércitos, que mas la destruí an que la conserva- 
ban, mientras el corlo resto y hasta las mugeres 
trabajaban la tierra para mantenerlos. Asi lo ase- 
gura el cronista Sandoval con estas palabras; ^ 'Po- 
icos años pasaban en España en a([ucllos tiempos 
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habla del siglo XI) de su cautividad en que no 
v hubiese guerra, batallas y correrías con que se 
’> abrasaba la tierra, y no había otra cosa ni se tra- 
)-taha sino de armas, caballos, y en ellas criaban 
los lujos 5 j'‘ Ids jnu ^cves ^ por nobles <pie fuesen^ 
» en la labranza , crianza y gobierno de sus ca- 
» sns para poder sustentar los maridos que iban 
»<s la guerra^ y asi hallo en los icstamcnlos de 
«reinas, condesas y otras seuoras que disponiendo 
«de sus haciendas, lo mas principal que nombran 
» es de ganados ( i 

Ademas, hubiera sido tolerable la falta de una 
legislación protectora del derecho económico y fo- 
mento de los €jue habían de obedecerla, si á estos 
no se les luihiese impedido el goce de la compe- 
tente seguridad de sus propiedades y personas, 
pues que el hombre en la necesidad de sostenerse 
busca recursos para permanecer cuando menos 
estacionario en la fortuna que adquirió. Este es el 
estímulo del trabajo y de la laboriosidad de la es- 
pecie humana, y huye de aquellos paragesenque 
encuentra coacciones, l'an lastimoso aspecto pre- 
sentan algunas de las leyes godas, ya sacrificando 
muchas familias, ya espulsándolas , y ya priván- 
dolas de labrar los campos. Veamos si esto es cierto. 


(í) Crónica de Sandoval , conítnuaciun á Ja de Mo- 
rales, tomo XI , pág. i 5 . 


( 
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Según Xavarrele en su Conser vación de nio- 
narqidas (i), seis cspiilsiones se cuentan de judíos 
en esta dilatada serie de monarcas desde el reina- 
do de Sisebuto, año de la era cristiana 612, basta 
su tiempo. En el de Suinlila, año de 63 i, se cele- 
bró el sexto concilio de Toledo, mandándose en el 
canon tercero que los reyes de España 110 pudie- 
sen tomar posesión de sus dommios sin jurar an- 
tes que no consentirian en ellos al que no viviese 
según la religión católica (2). Ponemos en la nota 
el canon literal para que se vea el rigor de su 

contesto. 

La ley i 4 del libro 12 del Fuero Juzgo dada 
por SlsebúLo manda: '"que los siervos que nacie- 
«ren del ayuutamlénto de judíos con cristianos, 
«sean tales, y si no quisieren ser cristianos sean 

(i) Zlí.ícwrso T rr , _ 

(i) Canon tercero ác.l sexto concibo de Toledo. — 

Nec sinet degere In regno sao qui non sit caUwhcus. 
Ouocirca consoham cum eo carde et ore promidgamus 
Dea pJaciiuvarn sentenUani , simul eliam cura suarum 
optimatam illostriumque virorurn consensu et 
iione sancimus, ut quisquís 

sortiUis facrii apicem, «0/2 antea ascendant icg . 

quamintra rdiqua conditionum Sacramentad- 
licitúsfueril Jmne: se CalhoUcarn non 

Jare fidem , sed el nullaicnus eorurn per fúlica /aven s, 
cdqudWetnegleciu^ aut cupidllatc 
hus ad prcecipitia infidditatis . Z 

ricationis: sed quod magnopere e.c noslro tm¡n 
quisitnrn , debeat ilUbatum perseverare m ccUrmim. 


f 
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« azotados y señalados afrentosamente y dados por 
"siervos para siempre á algún cristiano/'' 

La i5 del propio libro y título, promulgada 
por Recesvinto, confirma la anterior, y añade que 
ninguna personado cualquiera clase que sea ayu- 
de ni ampare en cosa alguna al judío , y el que lo 
hiciere incurra en la pena de escomunion , y pier- 
da la cuarta parte de lodos sus bienes. 

Estas leyes, y su rigorosa observancia, eran una 
consecuencia del tiempo en que el hombre se en- 
cargaba de ser el vengador de la Divinidad^ pero 
aunque muy convenicn les á la religión y á la uni- 
dad de la Fé, eran pei judiciales á la prosperidad 
terrenal, porque reeaian contra las únicas clases 
que por su industria y comercio fomentábanla ri- 
queza del pais (*); y como nuestro in ten lo es ma- 
nilcstar todas las causas de la despoblación de Es- 


(*) '•'Los emperadores tle Orlenle conservaron al- 
wgiinos presidios y escalas de comercio desde Málaga á 
"Elche, bajo un gobernador á qnien dabaii el faustoso 
"título d c Comes líispnniavuTn. , ó gobernador de las 
"Espaíias, El rey Ervigio creyó indecorosa su perma- 
"nenda , y arrojó de arpiellas factorías las guarnido - 

«nes délos emperadores de Pnéiile Desde entonces 

"Cesó el comercio de los orientales, y quedó récoiicen- 
"trado en los' judíos , que causaron no pocas lurbulen- 
"cias, sobre que pueden consultarse nuestras leyes y con- 
"cilios del tiempo de los godos.^^ Campomnnes ¡ Apend. 
día JCducacion popular, tomo III , disc. sobre la le.gis- 
ladon , pd", XIX. 
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paña, es preciso poner las leyes que están en el 
número de los obstáculos económicos que los ]>ro- 
diijeron, sin que por ello sea visto que las censu- 
ramos bajo el aspecto religioso ni el de las exigen- 
cias del estado. 


No eran menos coei'Cítivas las leyes que limi- 
taban el alimento y disminuían las propiedades 
que debían producirlo. La nación goda, elevada 
desde el cayado al solio, se vio en la necesidad de 
aplicar los campos conquistados al producto de 
pastos, porque era la única ocupación que conocía; 
y ademas, en el apuro de sostener sus ejércitos. 


tenia que cuidar dé los ganados que los alimen- 
tasen. De este sistema de gobierno resultó que , re- 
partida la tierra conqviistada en tres suertes, una 
dejaron á los vencidos , reservándose las otras 


dos (i) que escliisivamenle dedicaron al objeto in- 
dicado. Pero ni aun aíjuel tercio repartido a los 
naturales subsistió Lodo en cultivo , muriendo mu- 


cbos de ellos en la pelea ó emigrando y huyendo 
de las costumbres feroces de sus dominadores, y 
asi dice el citado cronista Ambrosio Morales: 

« la crueldad de los vándalos y de sus compañeros 
" puso á España en la miseria que está ya dicha. 
"Y aunque los autores mucho la encarecen, no 
" pueden dar mayor sentimiento de ella que el que 

(i) Jovdlanos, Ley asr aria, pds- > y . 
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»tla Piüilo Osorio con decir que los mismos hom- 
wbres fieros que la causaban, hubieron lástima de 
»ella. Con esla, y con ver que ya redundaba lam- 
’*l)ienen su daño la couiiiu destrucción de la lier- 
«ra, que ni se labraba iii se jiodian servir cu nada 
wde ella, volviendo sobre sí lomaron mejor con- 
»scjo. Delcrminaron repartir entre sí la tierra, y 
)'que la suerte diese á cada uno la que bubiesede 
« reconocer por suya ( i)-^’ 

La necesidad de tener pastos abundantes para 
los progresos de la ganadería con abandono de la 
agricultura y <lc la industria, dictó varias leyes 
recopiladas en el libro lo del Fuero Juzgo que 
privilegiaron los terrenos dedicados csclusivamentc 
á la cabaña, titulándolos públicos ó cam- 

pos vacantes: sisíema de legislación que con igual 
fundamento siguieron después los reyes de Astu- 
rias, do León y <lc Castilla, y aun la dinastía aiís- 
triaca, no obstante de verse esta en posición ven- 
tajosa ])ara abolirJo como contrario á la prospe- 
ridad (le los pueblos. Este es el origen de los ter- 
renos incnllos, llamados baldíos, y de muchos 
de los de los proj)ios y realengos. 

De tan equivocados principios de legislación 
provino la escasez de alimento y las repetidas y 
espantosas hambres y pestes que, según lodos los 


(i) Crónica de. Ambrosio Morales , tomo cap* i 3. 
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historiadores, padeció con repetición España en 
aquellos siglos, en que todo fue' amor patrio sos- 
tenido hasta vencer en medio de las privaciones 
y desastres, que jamas arredraron á nuestros a híle- 
los. Forzosamente tenían que suceder estas calami- 
dades, siendo el ínteres individual y la paz loque 
hace prosperarla agricultura, vinal podría aquel 
y esta existir dejando pocos terrenos para el cul- 
tivo, y pocos individuos que los usufructuasen. 



Fuerza moral y física que tuvieron los reyes de esia 

dominación, 

4 

El objeto primario de los gobiernos es la ad- 
ministración de justicia, la conservación de los 
derechos de la sociedad que les está confiada , la 
protección y defensa de la felicidad, y el aumento 
de la prosperidad piiblica. 

Para ejercer esta soberanía es indispensable la 
unidad de poder en el gefe que ha -de reunir en 
sí todas las facultades; de lo contrario le faltará la 
fuerza moral que necesita para que todos Jos in- 
dividuos le obedezcan , y de consiguiente padece- 
rán trastornos los ramos que sostienen el estado, 
y caminarán apresuradamente á su destrucción. 
Sin esta cualidad tan esencial, ^'quién ronciJiará 

9 



individuos de la sociedad que, impelidos por la 
avaricia ó por la inesperlencia, creen lodos como 
justo llenar sus deseos? \ eamos, pues, sí esta cla- 


se de autoridad existió tal como es necesaria du- 
rante la dominación goda. 

Apartándonos de los primeros tiempos, que 
como va diclio, todo yace en la obscuridad, sa- 
bemos que desde el año de 967 al de i 5 o 5 ocur- 
rieron en España once minoridades de nuestros 
monarcas, en las que las facciones y partidos de 
los que aspiraban al poder real , á título de regen- 
tes, la abatieron devastando el reino ; porque es 
constante que no estando centralizado el poder en 
el trono español no tuvo fuerzas ni física ni mo- 
ral para sostener los legítimos derechos de la su- 
cesión real , oponiéndose y castigando' á los sedi- 
ciosos. 

Estas minoridades fueron : i la de Ramiro IIT, 
año de 96^: 2.^ la de Alonso V, año de 1000: 3 .^ 
Bermudo III, año de io2y: 4 *^ Alonso Vil, año 
de 1109: 5 .^ Alonso VIII, año de 1 158 : 6 .^ Enri- 
que I , año de 1 2 1 4 • 7 *^ Fernando IV, año de 1 395 : 
8.® Alonso XI, año de i 34 o* 9 -'* Enrique III, año 
de 1390: 10.^ Juan II, año de i4ob, y t doña 
Juana de Castilla , año de i 5 o 5 - 

Horroriza leer en nuestra historia las usurpa- 
ciones de los bienes del estado, las dilapidaciones. 
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asesinatos y combustión en que pusieron al reino 
en las épocas de estas desgraciadas minoridades 
los Vélaseos, los Bustos, los Sanchos, uno rey do 
Naval la, y otro conde de Castilla j los condes de 
Lara; los cuatro partidos en la minoridad de Fer- 
nando IV protegidos por monarcas estrangeros^ 
igual número en la de Alonso XI; saqueo por la 
Gi’andeza en la de Enrique III, y demas saníyrien- 
tas turbulencias de los poderosos de España, cuya 
autoridad y poder era superior al de los respecti- 
vos monarcas á quienes debían obedecer, sin que 
al salir de las minoridades fuese siiíiciente el asi- 
duo y ejemplar celo de algunos de estos sobera- 
nos para cauterizar las llagas que afligían sus es- 
tados; llagas que sostenidas por la falta de fuerza 
en un poder único, constituian tantos reyes den- 
tro de una misma monarquía , cuantos rico-bornes 
se habían creado. Faltó, pues, la unidad del po- 
der, y mal podría progresar la población y los 
ramos productivos cercados de tantas alteraciones. 

Estos espantosos disturbios, arraigados por cer- 
ca de cinco siglos y medio y fomentados por el 
poder de los agraciados con los terrenos recon- 
quistados, cimentaron la mas dura dominación, 
mientras se disputaba la soberanía á los mismos 
reyes por los rico-homes en los pueblos de sus ju- 
risdicciones, dé modo que un mismo reino reco- 
nocia tantos monarcas, cuantos eran los señores de 
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I<i líena. Asi se ve que no bastaban las justas dis- 
posiciones de los reyes para obligarlos á la unidad 
de obediencia, hasta que conquistada toda España 
creció la fuerza moral de los príncipes para reco- 
brar todo el poder e independencia necesaria. 

En tanto que llegaron estos felices momentos 
2>oco caso se hizo del mandato de don Alonso XI 
á petición de las cortes de Valladolid, ano de 1 320, 
jwr el que, queriendo libertar á los pueblos de 
señorío de las vejaciones que sufrían, disjmso ^’^que 
» los que morasen en las nuestras ciudades , villas 
»y lugares, pudiesen libremente labrar y esquil- 
>' mar sus tierras y heredades que han y tienen en 
» las tierras y lugares de abadengo , orden y seño- 
«ríos, y puedan vender sus heredades, y no les 
»sean tomados ni embargados sus bienes muebles 
»por venir á morar en tieiTa realenga, pagando 
>»]os derechos foreros que debieren pagar por las 
» dichas heredades á las dichas órdenes y abaden- 
>'go o señoríos dó estuviei’en j y esto que lo fagan 
>'ans!, y sopona de la nuestra merced ninguno 
"sea osado de lo impedir.'^ 

Esta política disposición tan no fue obedecida, 
que la frustraron los señores jurisdiccionales, obli- 
gando á los habitantes de sus pueblos á prestar 
juramento -de no salir de ellos á los del dominio 
real, conminando con varias penas á los contra- 
ventores, jwr cuyo atentado el señor don Juan I, 
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íi petición de las cortes de Segovia, año de i386, 
anuló dichas penas; y dice el testo: "mandamos 
» que no sean prendados por ellas los bienes que 
»en el señorío tuviesen cuando quieran venirse á 
* realengo/^ 

Aun asi sedujeron los señores á los de sus ju- 
risdicciones, concediéndoles exenciones que ios alu- 
cinaban, con tal de que no pasasen á vivir al do- 
minio real, y fue causa de la resolución del señor 
don Juan II en las cortes de Valladolid, año de 
i45i, mandando "que nadie conceda á los qtic 
» vengan á vivir en sn tierra exención de pagar los 
«tributos, pechos y derechos reales, sopeña do 
» que ios señores que concedan esta franqueza pa- 
nguen el doblo, y los vasallos que traten de dis- 
» frutarla la paguen con las centenas, y que sean 
«ejecutadas en sus personas y Bienes dó quiera 
«que sean habidos; jr mandamos que los nuestros 
« vasallos no usen de tales exenciones sopeña de la 
» 7iuestra merced y de confiscación de sus bienes 
lepara nuestra cámara , f sean traídos d la cor- 
« te para que sean castigados como personas que 
y> deniegan d su rey sus pechos j derechosd^ 

IjOs mismos abusos contra el dominio real hu- 
bieron de con Ini liar hasta el reinado de los Reyes 
Católicos; y en 28 de octubre de 1480 en Medina 
dcl Campo impusieron graves penas á toda perso- 
na de cualquier estado y condición, preeminencia 
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Ó (Jiguiclad que fuese, gx'aiide ó caballero, que 
impida á los vecinos de cualquier pueblo asi de 
rcaleng'o como cíe abacleiig'o, órdenes, seFiorío ó 
velietría, el que se pasasen á vivir á otro, y llevar- 
se sus bienes ó arrendarlos , ó que se los compren 
ó arrienden (i j. 

Por poco que se reflexione sobre el nervio de 
las anteriores reales determinaciones y su inefica- 
cia en tanto tiempo transcurrido, habrán de con- 
vencer y demostrar la debilidad del poder real en 
aquellos tiempos, y ejue no teniendo libertad los 
habitantes ni aun para mudar de domicilio, mal 
podrían prosperar ni en número ni en riqueza. No 
cu vano se lamentó el cronista Sandoval, hablan- 
do del reinado del señor don Alonso Vi, diciendo: 


Estaban los reinos perdidos sin justicia, llenos 
«de tiranos, y de aquellos males que engendran 
"las guerras domésticas, y con tantas acogidas de 
«diferentes señores, donde se salvaban y acogían 
«los tiranos y malos hombres, desobedientes á su 
«rey siu temor de Dios' (2). '■ 

A vista de estos desórdenes parecerá increíble 
cfue la fuerza armada de nuestros' antiguos sobe- 
ranos en los casos de defender la justa y legítima 


(0 Lejres l", 2 .% 3 .^ y 26, lib. 7 c¿c la 

JVovisirnci Recopilacío/i* 

( 2 ) Contuiiiacion d la Crónica'he Morales^ torno XI, 

pdg. i 38 . , 
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causa de la nación fuese incomparablemente ma- 
yor que la moral que los deíendia de sus enemi- 
sros domésticos. Animados todos los espaíioles del 

O ^ 

mas acendrado fuego patrio, ninguno seescusaha 
de tomar las armas, siguiendo á los caudillos que 
los mandaban ; y sería un error calcular la esten- 
sion de la población por aquellos ejércitos. Estos 
se levantaban por el sistema feudal , poniendo los 
rico-bornes é hi jo- d algos el número de hombros á 
que se habiaii obligado , sacados de los pueblos de 
sus señoríos, de modo que esta tropa no pasaba 
tle unos vecinos armados, siu mas táctica ni es[)e- 
rieiicia militar qne la que les inspiraba su conato 
y deseo de vengar la usurpación que los árabes 
hicieron del reino. Mas de cinco mil batallas ob- 


serva el cronista Gd González que se dieron por 
los cristianos (i); y con el entúsiasnio por la patria 
V religión lograron, y nosotros disfrutamos, el 
merecido premio delñdo á la virtud y al valor- 


Pero tampoco se crea que estos ejércitos eran 
tan numerosos como los ponderan los declama- 
dores políticos de los siglos XVI y XVII (2). Aun 
levantando en masa todo el pueblo hábil para este 
servicio, jamas pudieron llegar á las exageracio- 


(1) Teatro úti Madrid. 

(2) O sorio , Di se. inserto en la Edite, pop. , tomo i, 
379. Dice que se manteiiiau éoscíenlos mil boni- 

hres en campana. 
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lies con que nos los pinta el celo de aquellos escri- 
fores, quienes ni documentan sus hipérboles, ni 
señalan épocas para conocer la exactitud de sus 
asertos. Por el contrario, leemos en la citada cró- 
nica de Sandoval ( i ) que el señor don Alonso VI, 
tino de 1 io 8 , para veng’ar la muerte de su primo- 
g'cnilo don Sancho que con otros varios caballe- 
ros i^creció en la batalla de Siete Condes, junto á 
Leles, y para reconquistar los lug'ares que había 
perdido, bizo los mayores esfuerzos y preparativos 
para levantar el ejército con que venció y lleg;ó 
victorioso hasta Sevilla - y el mismo cronista noni- 
biaiido los caballeros, mesnadas y casa del rey 
que hicieron este servicio, suman diez y siete mil 
setecieiilos cincuenta soldados'de todas armas; y 
aunque dice que otros completaron hasta cuaren- 
ta mil, no los nombra, y es omisión notable ha- 
biendo hecho espresa mención de aquellos. 

El propio historiador refiere (a) que don' Fer- 
nando I, ano de io 64 í no teniendo nianteiiimien- 
tos para su ejército que estaba sobre Coi mbra, sos- 
tuvo el sitio, y logró la rendición de la plaza por 
haberle dado los monges de San Benito deLorvau 
las provisiones que tenían en su monasterio. Por 
muchas que luesen,- no sería el ejército muy nii- 


CO Tomo Xi, pág, 33 3. 
{^) Ibid. páginas 3<j j 
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moroso, pues que bastaron para ios dias que du- 
ró aun el cerco de la plaza. 

El Padre Feijoo, hablando déla población an- 
tigua de España, dice (i); ^'Se deduce que sería 
«corta, porque á pesar de tantas batallas como se 
«dieron no se lee en las historias hubiese tiii ejér- 


>»cito numeroso; y en la de las Navas de To- 

» losa , año de 1 2 1 a , en que según el Padre Or- 

«leans cii su lítsCortade las vevohteiones de Es- 

paña todas sus fuerzas cristianas se vieron reuni- 

»das debajo de las mismas banderas, con todo, 

«consta que el número de combatientes no igua- 

«ló en la, tercera parte al' del ejército enemigo.*^ 

Bastan los tres ejemplos citados por los demasque 

• ® ■■ 
al intento pudieran referirse, pues que mam- 

fiestan basta donde llegaba la posibilidad de 

aquellos monarcas para formar sus ejércitos. 


§. III. 


Qtt¿ eletnentos de prosperidad ó de decadencia tuvo la 
población que estos monarcas mandaron. 


Poco babrá que decir del numero y ri([ueza 
de la población de estos gobiernos, si se tiene pre- 
sente , como queda espllcado , que los limites de 


(i) Tomo V f caria lo, pdg. 280. 
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aquella están en razón de la abundancia ó escasez 
de alimento, y que este se aumenta poniendo en 
movimiento las industrias, para que los ocupados 
en ellas consuman los productos agrícolas , y sír- 
van de estímulo al labrador. Cuál fuese el estado 
de población en aquellos tiempos se deduce del 
sistema de legislación que regia ,• de que ya se ha 
hablado, y de lo limitado que era cl poder real 
para dedicarse con buen éxito á mirar por la 
prosperidad de los pueblos. 

Podremos figurarnos cu estas monarquías 
una jioblacion numerosa y bien mantenida, de- 

áJ f 

pendiendo do unas leyes que destruian la agri- 
cultura y las arles, limitando á un corto espacio 
los terrenos que habían de sembrarse, y todo lo 
que era industria y comercio? ¿La produciría uii 
ominoso sistema político , por el que degradados 
los hombres se les privaba de estímulos para el 
trabajo y de medios para aplicar sus talentos, de- 
jándolos á merced de los pocos que á título de 
señores espoliaban al labrador y al industrial, que 
aun cuando tomaba las armas para la defensa de 
su territorio 6 conquista del ageno , era todo en 
pro y gloria de sus caudillos, los cuales cargán- 
dose con todas las tierras conquistadas y lo mas 
rico del botín , apenas dejaban á sus vasallos Jo 
mas despreciable de él, en cambio de su sangre y 
de la esposicion de sus vidas? ¿Podrá ser un país 
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bien poblado aquel donde eran coi\tliiuos los es- 
ha<^os la mortandad, Y repetidas las batallas du- 
raute el largo espacio de odio siglos, en los que 
todo individuo de la Lspana cristiana debía lenei 
empuñada la lanza á par que la mancera del ara- 
do, ó el cayado del pastor? 

Bajo los auspicios de vida tan inquieta y tan 

miserable no debe parecer estraño, como dice el 
señor Campomanes, ^^que por lo tocante á gre- 
). míos de artesanos no se encuentren vestigios al- 
» gtinos que persuadan ios hubiese durante el go- 
«kerno de los godos pues los españoles no 

podiárl ocuparse en las artes industriales que exi- 
gen leyes protectoras económicas, juntamente con 
la paz y la quietud: por el contrario, como el pro- 
[)io escritor espresa, y como es consiguiente a to- 
do pueblo improductor, había una ley por ia que 
se daba protección y privilegios á los comercian- 
tes de Berbería y de Egipto que introducían oro, 
plata, vestidos y adornos para el uso de los na- 
turales ( 2 ). ' ■ 

Tamjioco maravillará que las [irincipales ciii- 

* 

4 


(1) Apené, á la Educ, pop. tomo III , dísc, sobre 

la lesisl. pág. xx. , 1 c- 

(2) Fuero Juzgo , lít. , lib. i 1, ley i.' Si quis 

iransmarinus negotiator aurum^ ai gcntiim, vestimenta, 
vel qucclibet ornamenta prnvincinlibxis nosiris ven i- 

derit f. 
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(lacles de Castilla tan pronto se poblaban como c[ue- 
dabaii desiertas , según sucedió repetidas veces á 
León, Astorga, Cea, Burgos, Zamora, Toro, Si- 
mancas, Dueñas, toda la tierra de Campos, Riaza 
y Santisteban de Gormáz en los reinados de Ordo- 
ño I, Alonso III, Ordoño III , Alonso V y Alon- 
so VIlí en el espacio de dos siglos y medio, y que 
la ciudad de Avila permaneciese odien ta y nueve 
anos sin gente desde el de 99a, en que la ganó el 
conde don Sancho, basta el de loSi cpie la pobló 
Alonso \T por comisión que dfó ai conde don Ra- 
món (i). Estas repoblaciones se hacían trasladan- 
do gente de Galicia, de Asturias v de las Monta- 
ñas de Santander (2), que es decir, disminuyen- 
do la población de unos pueblos para situarla en 
otros ; y así es que don Alonso VITI en el año de 
1 1 35 para vengar los agravios del rey moro Te- 
xiiíiiio juntó un ejército con el que penetró hasr 
ta Cádiz, y dice el ya citado crcinista Morales que 
habiendo pasado el Tajo, lo dividió en dos partes 
porque no hallaba de (]ué sustentarlo, y que mar- 
charon quince dias por desiertos hasta juntarlo 
en el castillo llamado de los Gallegos ( 3 ). Elemen- 
tos tan miserables de población manifiestan cuán 

^(i) Fr. Lui¡s Ariz^ Historia de Avila, impres. del 
año 1607. 

(2) Mor ales. Crónica citada , tomo XII, pdg. aSo. 

( 3 ) Ibidem, pág, iSa, 
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imposiÍ>le es que esta progresase en el territorio 
donde existían, siendo aun muy de .admirar cpie 
pudiera sostenerse la que había , y á cada mo- 
mento hallaba medios de destruirse. 

§. IV. 

I 

Qué clase de ilustración Jiahia en lo concerniente á 
proporcionar abundancia de alimento. 

r w I t ■ 


Los adelantamientos en materias económicas 
están siempre en razón de los progresos de la in- 
teligencia empleada en crear necesidades, y en 
buscar luego medios de satisfacerlas para procu- 
rarse lodos los goces de que es Suscejítiblc la exis- 
tencia del liombre. Este, aplicando sus facultades 
intelectuales á dicho íin , produce la ciencia y 
crea las artes industriales , con las que goza de 
comodidades que jamas hubiera conocido perma- 
neciendo en su primitivo natural estado. 

pero ni el desarrollo de la inteligencia,, ni los 
progresos de aquello á que se aplica existirían si 
los que necesitan de estejmpulso no gozan de li- 
bertad para disponer de lo qne poseen , de esta- 
bilidad para el disfrute de sus esperimentos, y de 
leyes protectoras que los amparen. ¿Cómo pues 
podria haber ilustración económica en unos tiem- 
pos en qne los elementos que regían eran por sí 
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solos suficientes para destruirla si la hubiese ha- 
bido ? Queda demostrado que no existian leyes 
que formasen costumbres li tiles, ni que diesen al 
hombre seguridad de aprovechar sin trabas los 
frutos de su trabajo; que este era mas productivo 
al señor jurisdiccional que á las clases laboriosas, 


las que tenian que abandonarlo para incorporar- 
se en los ejércitos , y que limitada asi la pobla- 
ción á los ejercicios militares no tenia estímulo 
ni protección, ni tiempo para dedicarse á estendcr 
y perfeccionar las labores propias del fomento. 

Sin embargo de esta verdad, es constante que 
en aquellos tiempos florecieron varios sabios va- 
rones, que como en todas épocas fueron el de- 
pósito de la ilustración para transmitirla al pue- 
blo. Mas siguiendo el invariable principio de ser 
el hombre morigerado por los usos y saber del si- 
glo en que vive, no pudieron prestar otros cono- 
cimientos que los de las ciencias sagradas y ma- 
terias místicas á que esclusivamenle se dedicaron: 


asi es que no se encuentra obra alguna de aque- 
llos escritores dirigida á la prosperidad pública, 
y de ello tenemos la irrefragable prueba que pres- 
ta el viage que de orden del señor Felipe II á i8 
de mayo de 1^72 hizo el maestro Ambrosio Mo- 


rales á las provincias de Castilla, Galicia y Astu- 
rias para que viese é informase de las reliquias 
de Santos, enterramiento de reyes, escrituras, Scc.: 
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V añade el decreto: veáis y reconozcáis los li- 

»bros asi de mano como de molde, antiguos, ra- 
» ros y esqiiisitos que en las dichas iglesias, mo- 
»nasterios y demas parages encontréis, y de todo 
«hag'ais muy particular relación 

Parece que del catálogo de libros que presen- 
tó Morales al regresar de su viage debe resultar 
la clase y grado de ilustración que hubo en los 
reinados anteriores. Examinado escrupulosamente 
solo se lee que hace relación de códigos ó fueros 
antiguos , de biblias , de espositores de la mis- 
ma, de historia eclesiástica , obras de Santos Pa- 
dres, algún otro cronicón de Es[)aña, vidas de 
Santos, breviarios, santorales de tiempo inmemo- 
rial , &c, , &c. ; y con respecto á obras profanas 
solo se hace mérito de una geografía , otra de 
artes que se encontró en la catedral de Oviedo, 
de nn J avenal, y una colección de artes y de gra- 
mática en Carracedo del Vierzo , y un tratado de 
esferas , de planetas , y otro de aritmética en la 
propia villa. 

Es notorio , como ya va dicho, que en aque- 
llos tiempos solo se estudiaban las ciencias sagra- 
das Y el derecho canónico, con tanta obscuridad 

tj 

en todo lo concerniente á los fenómenos de la na- 
turaleza , que por útiles que fuesen algunos de 


( 1 ) Crónica citada^ tomo X , pá§. ^ j siguientes. 


( 144 ) 

ellos al hombre, sí el indagar su causa superaba 
á la ilustración dominante era suficiente motivo 
para atribuirlos á la magia , á los maleficios ó á 
los encantos. 

A estos limitados conocimientos sucumbió tam- 
bién el poder real , y asi v^emos cjue el señor don 
Juan II cu el ano de 1427 mandó al obispo de 
Avila don Lope Barrientos que quemase, como lo 
verificó , los libros del arte de magia que se dice 
haber dejado don Enrique de Villena á su falle- 
cimiento (r); y el propio rey, en la ley 3.^ dada 
en Toledo año de i 436 , dispone ^^que el rey di- 
»pute uno en Salamanca que entienda y provea 
«sobre los maleficios de los estudiantes.^^ 

Es consiguiente que nadie se atrevería á for- 
zar su talento á cosa que supéraselos conocimien- 
tos comunes, pues de hacerlo se esponia á ser tra- 
tado y castigado por hechicero, y de esta sujeción 
del entendimiento del hombre resultaba necesa- 
riamente la estrechez de los recursos que para exis- 
tir disfrutaba la población. 


(í) y4riz^ Historia de Avila ^ pág, 
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Sección iii. 


Leyes protectoras de los árabes en España : fuer- 
mU 17101 al y física d,e pie dispusieron: población 
é ilustración relathiad su alimento. 


Antes de concluir lo concerniente a la prime- 
ra época con el reinado de los Reyes Católicos, 
será oportuno dar una ligera idea de la domina- 
ción de los árabes, mediante á que los restos de 
su opulencia formaron mucha parte de laque tu- 
vieron aquellos monarcas. 

Que los arabes en España fuesen protectores 
de los principales ramos productivos luego que 
cesaron las convulsiones de la conquista y mira- 
ron por sus intereses, y que bajo de sus auspicios 
pi'osperasen la agricultura y las artes no’ se debe 
estranar si se atiende á las circunstancias que pro- 
dujeron su floreciente estado, en nn todo diversas 
á las que dirigieron á la dinastía goda. 

Aquellos dominadores , acostumbrados en el 
Oriente a gozar comodidades, siempre disfrutaron 
en España de opulencia como dependientes de otra 
monarquía rica, populosa é inmediata para reci- 
bir cuantos recursos de hombres v dinero nccesi- 
ícis6u. cisimisino poseedoras de todo, lo porte nieri- 
dional de la Península, mas pingüe que el resto 

1 O 
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tic ella , tuvieron á su disposición copiosos arbi- 
trios con cjiic socorrer las otras provincias menos 
íérliles, mientras que los reyes godos ^ arrincona- 
tíos en lili corlo y pobre recinlo, disputaron y ic- 
conquistaron con su valor y vidas palmo a palmo 
los terrenos que aquellos les habían usurpado. 

Estas ventajas de la dominación mabomelana 
respecto á la de los cristianos; la mayor trantfui- 
lidad que su mismo poder la daba con la posesión 
secular en los terrenos invadidos, y el sacar de ellos 
la utilidad de que eran susceptililes , suavizaron 
sus hábitos Y les dio á conocer la necesidad de 
contemporizar sus disposiciones con las costum- 
bres de los dominados, para que con menos violen- 
cia las obedeciesen. 

Al intento leamos lo que dice don José Anto- 
nio Conde en su Historia de la dominación dé los 
árabes en España^ apoyado en documentos ori- 
ginales que examinó y tradujo (ij. ^^Las condicio- 
» nes que imponian (los árabes) á los vencidos eran 
» tales, que los pueblos en vez de opresión lialla- 
»ban comodidades en ellas; y si comparaban su 
«suerte con la que antes tenían, se consideraban 
w harto venturosos. El libre ejercicio de su religión, 
«la conservación de sus templos, y la seguridad 

«de sus personas, bienes y posesiones, recomj)eii- 

» 


(i) En el prologa da dicha obra ^ lomo J, pág. vn. 
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«saban la sumisión y el tributo que debían pagar 
« á los vencedores. Y la fidelidad de estos en guar- 
«dar sus pactos y mantener justicia igual en to- 
« das las clases sin distinción alguna ganaba la con- 
» fianza de los pueblos asi en común como en par- 
«ticular. Y en estas prendas, generoso ánimo y 
«hospitalidad eran estremados los árabes de aque- 
« líos tiempos. 

A tan oportunas y políticas disposiciones, que 
constantemente dictaron y cumplieron , correspon- 
den también las particulares de varios de aquellos 
reyes, dignos de reinaren tiempos en que adelan- 
tada la ciencia económica hubieran dado el ma- 
yor auge á la agricultura, industria y población. 
Tal fue el rey de Córdoba Alhaken por los años 9y3 
y siguientes, de quien dice el citado Conde (i) 
^'qiie en la larga paz que mantuvo el rey Alba- 
«ken, fomentóla agricultura en todas las provin- 
«cias de España: se labraron acequias de riego en 
«las vegas de Granada, Murcia, Valencia y Ara- 
«gon; se construyeron albuheras ó lagos para rie- 
«gos, y se hicieron diversas idantaciones de toda, 
«especie como con venia á la calidad y clima de 
«las provincias. En suma, este buen rey mudó las 
«lanzas y espadas en azadas y rejas de arado, y 
«convirtió los ánimos guerreros ó inquietos de los 

(i) Obra citada ^ torno I, cap. 94 > 

o 
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« musliaes en pacíficos labradores y pastores. * 
También uno de sus sucesores llamado Hixem, 
ano de 1039, cual otro Cmcinato sacado de uii 
austero retiro en cjne vivia, fue elevado al trono 
pii premio de su prudencia y demás virtudes 
io engrandecian. El propio historiador elog^iándolo 
dice^i); ^*que con su afabilidad, apacible y gc- 
» nerosa condición, y al mismo tiempo su atención 
«á la administración de justicia, ganú las volun- 
»tades del pueblo, calmó las inquietudes, y puso 
« freno a los ánimos revoltosos. Visitaba los bosjá- 
«cios y casas de [lobres, las madrizas, escuelas y 
«colegios: cuidaba con especial celo de los enfer- 
«mos, y sus mismos médicos debian visitar cada 

V I 

«día los almarestaiics ú hospitales. El propio au- 
tor describe como modelos de bcnefícencia á los 
reyes Geliwar en io 38 , por el sabio sistema de go- 
bierno que estableció (2): á Áben-^lhamarcn 1 288, 
por sus acertadas resoluciones de policía urba- 
na, por los filantrópicos establecimientos públicos 
que fundó para el amparo de los indigentes, y por 
sus disposiciones en favor de la agricultura y de 
la industria, adjudicando premios á los que en 
ambas sobresaliesen ( 3 );á Jusef en 124^, por su 
decidido empeño en estender la ilustración púldi- 


( 1 ) Obra citada f tomo /, cap. 11 5 . 

(2) Ibidem , lomo //, cap. 1. 

( 3 ) Ibidem, tomo III , cap. 4 . 
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ca, fundando escuelas y formando instituciones 
uniformes para la enseñanza (i). Ultimamente se- 
ria necesario ser muy difuso si se hubiese de liacei 
meiicioti de los reyes arabes que se distinguieron 
en dar toda preferencia al cuidado y felicidad de 
sus pueblos, dictando sus providencias bajo un 
buen sistema económico desconocido por Europa 
en la obscuridad de luces científicas en que yacía. 

En esta clase de gobierno benéfico es claro 
que la fuerza moral, ó sea el respeto con que es- 
tos monarcas eran obedecidos, no fue violento para 
los dominados, y con respecto á los ejércitos aun 
cuando no contasen con los cristianos para formal - 
los (^csceptuando aquellos que con pruebas positi- 
vas les eran adictos), tampoco los necesitaban poi 
la multitud de vasallos moros que emigrando del 
x 4 frica venían á buscar fortuna en la Península, 
cuv<t población se aumentaba con serles pennitida 
la poligamia y tener abundancia de alimenlo; re- 
cursos que unidos á las fuerzas que continuamente 
llegaban de Marruecos , componían numerosos 
ejércitos, que solo pudieron ser vencidos por la 
constancia de los reyes cristianos, y desavenencias 
que últimamente se suscitaron entre los mismos 

invasores. 

Es igualmente cierto y arreglado á los prinei- 


(i) Qhva citada^ ioino 111 j vop^ 
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¡H 03 sentados que la población de España áral)e 
era muy numerosa y bien mantenida. De esta ver- 
dad hace mérito el ya citado historiador, refirien- 
do que el rey de Córdoba Alhaken mandó empa- 
dronar los pueblos de sus estados, y resultó tener 
(año ciudades grandes capitales de las 

capitanías, ochenta de mucha población, tres- 
” cicutas de tercera clase, y que las aldeas, luga- 
«res, torres y alquerías eran innnnierables: que 
«solo en las tierras que riega el Guadalquivir ha- 
’> bia doce mil , y que en Córdoba se contaban dos- 
«cientasmil casas, seiscientas mezquitas, cincuen- 
« ta hospitales, ochenta escuelas públicas, y nove- 
« cientos baños para el común 

Tampoco es de dudar que estos pueblos lenian 
una ilustración muy superior al estado de las cien- 
cias de aquellos tiempos (**}, y aun muy próxima 
;í la del dia, especialmente respecto á la agrie ul- 


( ) Conde, obra citada^ ionio Z, cap. g^.=EI que 
íiaya visto la ciudad de Córdoba, advertirá que siendo 
su actual recinto el mismo que en tiempo de los ára- 
bes , no es susceptible de una mitad de los edificios 
mencionados á no figurárnoslos como chozas; pero 

consta que su población era incomparablemente mayor 
que la actual. 

Conde, obra cita-da^ en el prólogo del tomo /, 
j>ág. \, cita varias obras árabes de ciencias, y dice qne 
en el incendio del Escorial, año 1671 , perecieron odio 
mil volúmenes, Jos mas de ellos arábigos. 
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tura (*) y á industria, que tienden á aumentar 
los recursos alunenlicios. Como efecto de su ilus- 
trado salier fue la perfección que dieron al cultivo 
de varias plantas y semillas desconocidas en Espa- 
ña que desde entonces consumimos ( r ), como el del 
algodón v la seda; inventando en los terrenos se- 
eot las norias, las albuheras, y los pantanos para 

regarl os. 

La industria, las artes y loss oficios fueron o )- 
jetos de su meditación, y á ellos se debe los cur- 
tidos y adobos de toda clase de pieles y cueros j la 
pólvora, el uso del papel (3) y otros varios arte- 
factos que perfeccionaron y dieron crecidn valor a 
la industria manufacturera. ¿Qué estraño, pues, 
será que la población fuese rica y numerosa , sien - 
do tan es te lisos los límites de su reproducción y 
de su existencia? 

(^) En este ramo escribieron y nos dejaron, la obra 
mas completa, que compile con las del mayor mérito 
«uc se. han escrito déspues, la cual tradujo á nuestro 
idioma don José Antonio Banqncri con el texto origi- 
nal al margen, y se imprimió en el ano de 1802 a es 

pensas de la Leal Biblioteca. rrr 

(1) Camp. Apend. á la Educ. pop. lomo II J, disc. 

prclim. página xxi y úgu.ieníe & . 

(2) Camp, ibidern. 
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Sección iv. 

Fin de la primera época en el reinado de los 

Ueyes Católicos. 


Con tan sólidos cimientos empezaron á reinar 
los Reyes Católicos , dominando toda España , re- 
uniendo las coronas tic Aragón y Navarra para 
mayor incremento del poder y riqueza de la na- 
ción. 

No en vano está considerada tan feliz Ópoca 
como el emporio de opulencia de aquellos liem- 
[>os, compitiendo la España en riqueza y po])la- 
cion con la potencia mas aventajada. La prepon- 
derancia de nuestra Península desde el año de 
^474» pi’incipio de dicho reinado, conquirat iva- 
mente con la pohlacion y riqueza de las demás 
naciones, era de (al grado, que hace dudar á cuál 
podría darse ía preferencia. Las causas de esla ela- 
ción todas eran positivas, menos una que era ne- 
gativa. Las primeras consistían en el gran mi me- 
ro de población que con la reunión de las dos co- 
ronas se juntó, aumentado con la conquista del 
reino de Granada ; y aunque nunca llegó al exa- 
gerado número con que los políticos de los si- 


glos W 1 
com[)ilió 
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y siguieules lo ponderan (*), siempre 
con el de las domas naciones. Las mu- 


(®) No csisllenclo documento para averimiar la po- 
Ijl ación que tuvo España cu el siglo XV después de 
la reunión de las coronas y conquista de Granada, 
podrá suplir con las adiciones oportunas que se. ana- 
den el censo de población antigua, impreso en el aíio 
de i8a(j á espensas del gobierno, trabajado por don 
Tomás González con presencia de los documentos que 
esamiiió en el arcbvvo de Simancas. 
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390. 
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Provincias de Castilla en el aito ele 
1482, según el informe que inserto 
del contador Alonso Quintanilla. - 
Agreganse, por no estar compren- 
dulas en iliclio total ^ las provincias 
siguientes^ que aunque de diversa 
época ^ se lian buscado las mas in- 
mediatas al afío de 1482 para for- 
mar un cálculo aproxlmatlvo. 

Por Granada en el año de ií )<)4 
por el repartimiento de un donativo 
en 71904 vecinos^ que se regulan á 
cinco personas. . . « . ^ < t . 

Por Aragón en i 495 > po** 
fuegos a id. * 

Í Por Valencia en 1609 j por 97372 
casas á id. . . . 

Í Por Cataluña en i 553 , por 653 g 4 

fogages á id. . . < 

Por Vizcaya en 1704 

Por Alava en Id. 

Por Guipúzcoa en fines del si- 
glo . 4*. ..*.4. .4it.B 

Por Navarra en iS 53 , * 


Xotiil de personas^ hahiendo regulado d cinco 
por cada cirio ^ que es lo mas en r/ue se cal-* 
calan las ciudades populosas^ 
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chas V ricas fábricas que dejaron establecidas los 
árabes , la predilección que á estos mereció la 
aa'ricultura v la íeraeidad del suelo, produjeron el 

O V 

activo comercio que hacia de productos propios 
naturales y arlificiales, con cuyos sobrantes aten- 
dia á la escasez que generalmente había en los pai- 
hcs eslrangeros por efecto déla incivilizacion que 
empezaban ya a desterrar : estos ( y es la causa 
negativa) no tenían establecido un sistema de co- 
mercio que biciese seg^nro el tráfico, ni giro ra- 

% * * 

inificado, ni relaciones eslensas , ni comunicacio- 
nes frecuentes, ní código mercantil que difundie- 


se los conocimientos comerciales , ni el derecho 
publico era conocido; últimamente, carecían de 
todos los elementos que producen la opulencia, y 
aunque la España cristiana yacía en igual atra- 
so (*) la daban las circunstancias ventajosas que 
poseía, y quedan indicadas, unos recursos tan 
pingües que con ellos hacia tributarias las demas 


naciones. 

Con tan apreciables ventajas, que. debieron ra- 
dicar para siempre su opulencia , apoyada cii el 
nuevo mercado que adquirió con la America, hu- 
biera podido impedir que las demas potencias la 

Esceplo Calalufia , que remitía sns productos 
industriales á Cerdeña , Sicilia y Con.$tantinopla , con 
jurisdicción consular de oomeixio, reconocida en el 
año de 1379- 
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igualasen con solo sistematizar su gobierno, arre- 
odándülo á las luces que ya se difundían en el si- 
lo XV , y de que dejaron los árabes repetidos 
ejemplos. Mas como su riqueza no era obra de 
sus instituciones, y estas no se pensó en estable- 
das, las de mas naciones se aprovecbarou de es- 
ta inacción para elevar su poder, y á su vista ha- 
cer desaparecer el nuestro. 

El descanso que dieron las Cruzadas luc el 


cer 



liar' 


a mo 


momento feliz que tuvieron los 
ver y ul dizar los conocí míen los que a costa de 
lauta sangre y dinero adquirieron cu el C3[)acio 
de dos siglos y medio con sus espedlcioues al Orien- 
te, y como dice Mr. Heerea costa de las ge- 

» aeraciones estenni nadas lejos de su país nativo lo- 
» erraron las naciones ciertos conocimientos deque 

D 

wbabrian carecido, y goces que liubieraii ignora- 
ndo La influencia de las Cruzadas cu el comér- 

melo V la industria no tanto consistió en la intro- 

4/ 

«duccloii de nuevos artículos naturales y artiíi- 

cíales, como en el uso mas general que ocasiona- 
« ron los mismos. Este uso se estendió desde las 
>1 cortes de los reyes y de los grandes á todas las 
melases de la sociedad. El modo de vestirse, de 


(») iMr. Heereii, pi'ófcsor de Historia en la univer- 
sidad de Gotlinga, Jín&ayo sobre la influencia de las 
Cruzadas f obra premiada por el Instituto de Francia 
en el año de 1&06. 
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« acioniarse , ele alhajar las casas y ele alimenlarse 
’*lue va eliferciue, y cíesele entonces los hombres 
» ele lujo y acomodados cjuc liabiau vislo el fausto 
«ele los oi'ientales no puelieroii contentarse con los 
« liiini ileles edificios, ni con la manera ele vivir de 
«sus paelrcs/^ 

Estos nuevos conocimientos djfnndielos con 
suma rapidez en toda Europa por medio de la in- 
vención de la imprenta, prepararon la revolución 
moral ele todas las naciones , que había de apro- 
vi'cliar aquella que mejor ellrpccion la diese. Las 
conocidas hoy dia por opulentas lo lograron cen- 
tral izando el j)oder real á una unidad í|ueeleslrLi- 
yó las priiiGÍ pales bases elel ominoso feudalismo 
que coartaba y hacia casi nula la fuerza moral de 
los monarcas ('*') , y dedicándose estos y siís go- 
biernos á perfeccionar su agricultura c industria, 
rindieron estas abundantes productos para satis- 
facer los nuevos goces , en cuya confección y trá- 
fico se empleo la numerosa población que produ- 
jo la multiplicidad de objetos. 

Mas la Espaíia de aquella época, lejos de apli- 
car á sus intereses tan luminosos principios ( es 


(^) Al volver el sanio rey Luis áe la primera Cru- 
zada creó en Francia un tribunal de nombramiento 
i’eal, para que oyese y decidiese las quejas que produ- 
cían las arbitrarias sen léñelas de los jueces jurisdiccio- 
nales, de los que antes no habla apelación. 
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forzoso decirlo) los descuidó, y á proporción que 
las demas naciones crecía n en opulencia , perdió 
la suya , postergándose en los reinados siguientes 
en población y riqueza ; verdad confirmada por 
los hecbos de la historia, de los que aun quedan 
restos nada gratos, á pesar de la estremada y lau- 
dable beneficencia con que ba acudido á su re- 
medio la augusta casa reinante. 

Lo primero de que debió cuidarse en aquella 
época , como necesario para el aumento de la po- 
blación, fue adaptar y seguir los pasos de los ata- 
bes y los ejemplos que dejaron , dando fomento á 
las industrias que babian establecido, y acomodan- 
do á sus buenos principios económicos la legisla- 
ción del país y las costumbres de sus reconquis- 
tados, á fin de formar un sistema completo de pros- 
peridad que nunca pudiese retroceder por hallar- 
se fundado en las base's sólidas de la centraliza- 
ción del poder, unidas á las dcl ínteres general ó 
individual. 

La España empero dominada primeramente 
por los fenicios y cartagineses, después por los ro- 
manos, yen fin por la Cruz y la media luna, con- 
tenía elementos muy heterogéneos y difíciles de 
conciliar. Su riqueza é industria se hallaban en ma- 
nos de quienes por sus opiniones políticas y reli- 
giosas podían conspirar y conspiraban contra el 
estado, y para c^átar estos males y establecer la 
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unidad religiosa tuviéronlos reyes que conservar, 
corroborar y aumentar la parte de legislación útil 
y necesaria para afirmar el imperio de la religión 
y el estado político con preferencia á lo concer- 
niente á la riqueza del pais. Sin estas medidas se- 
veras, ascéticas y propias de las circunstancias, 
^;cómo se haluia podido vencer las conspiraciones 
de los moros vencidos que aún trabajaron largo 
tiempo para i’econqiiistar el poder que perdieron? 
Asi, pues, las mismas leyes que en parte contri- 
huian á empobrecer el pais, le libertaron de las 
guerras religiosas, que tal vez hubieran conspi- 
rado á obscurecer las victorias compradas á costa 
de tanta sangre y heroismo. Pero este mismo bien 
se hubiera producido si al mismo tiempo que se 
desterralía á los industriales de diversa religión, se 
hubiese favorecido á los que Ies sustituyeron con 
i as mismas leyes que hicieron progresar á los es- 
pulsos. Desterrados los judíos y emigrados los mo- 
ros, bien pudo dejarse á los cristianos la libertad 
de industria y de comercio que disfrutaban los 
industriales entre los árabes, en vez de balierlos 


sometido á las trabas y preocupaciones de la legis- 
lación económica de los romanos, y al ruinoso sis- 
tema de privilegios y de restricciones de los godos. 
Ento neos fíiciliiienlc hubiera recuperado España 
la riqueza que perdía , y hallándose regida por ba- 
ses económicas desconocidas en las demas naciones 
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cristianas, y con unos capitales snpenoros á los de 
todas, se veria aliora descollando en prosperidad 

sobre ellas. 

A pesar de tan errado sistema como se siguió 
en materias económicas, los Pteyes Católicos casi 
por instinto dictaron algunas leyes parciales ver- 
daderamente sabias, que bajo el imperio de Feli- 
pe II se recopilaron en el ario de 1 567. Pero ¡cuan 
pequeña es la utilidad que producen las leyes par- 
ciales y de circunstancias, comparada con la ([ue 
proviene de una marcha general que centraliza 
el ínteres común de los pueblos, y marca al go- 
bierno una senda constante ó inalterable de ope- 
raciones sabias y bien calculadas 1 .¡De qué sirvió 
hacer algunas leyes nuevas, si las antiguas no se 
aboban espresamente , y continuaban rigiendo 

aunque eran contradictorias (*)? 

Ademas de haberse separado de un camino tan 


(*) De tal manera se halla arraigada en España 
esta fatalidad, que pudieran de los códigos vigentes 
formarse otros separados con leyes contradictorias sin 
espresa abolición. No hay abogado que en el loro no 
pueda citar leyes favorables á casos contrax’ios, m incz 
que no encuentre igual contradicción para fundar sen- 
tencia en casos idénticos. La sabiduría y previsión de 
mieslro Soberano convencida de esto ha mandado or- 
inar, y bajo de sus auspicios se forman por suge Los jus- 
tos é ilustrados, varios códigos, que sm duda acabaran 
con 15 confusión de leyes parciales, contradictorias y 
de circunstancias que obstruyen nuestra legislación. 


/ 
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oportuno cu aqueltas circunstancias enterameiilo 
tli versas de las anticTuas, fueron de resultados aun 

D ^ 

mas fuiicstos las trabas, obligaciones y nuevos de- 
i*ecbos que se impusieron á los manantiales de ri- 
queza que basta entonces habían hecho prosperar 
la parte de la nación que estuvo bajo el dominio 
de Jos (árabes. 

El espíritu reglamentario que se estendló en 
aquella época, lejos de dejar la industria manu- 
facturera tal como la encontró á la salida de los 
árabes, es decir , sujeta á la tinica ordenanza ge- 
neral que regia , dirigida solo al arte de manu- 
facturar , sin que en ella se hablase de ninguno 
en particular , j sin otras restricciones que la de 
evitar el dolo y sostener su crédito (i) , se forma- 
ron ordenanzas peculiares para cada gremio, en- 
tre los que se contaron diferentes ocupaciones que 
ninguna relación tienen con las artes li oficios: 
tales fueron los barberos, los ag'uadores, los espe- 
cieros , los colmeneros , los hornos de ladrillo y 
teja, &c. , y en todas son de tal naturaleza las 
coacciones, que fueron suficientes para la deca- 
dencia, y últimamente para su total destrucción, 
acelerada por otras varias concausas ocurridas en 
los reinados siguientes. Parece increíble que estos 


(i) CarnpomaneSp Apend, d la Educ. pop. torno III ^ 
Disc. prclirn. pdg. xxviii. 
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augustos monarcas, cuya laudable memoria se ha 
eternizado tan justamente en todo el orbe civili* 
zado por sus proezas, sabiduría y beneficencia, ig- 
norasen que toda i’estriccíon con que se cargue á 
la industria labra su ruina, y destruye la riqueza 
del estado. 

Tal vez se calificaría este aserto de supuesto 
exagerado, si no se diese una ligera reseña de los 
artículos de dichas Ordenanzas gremiales, con los 
que las municipalidades con la aprobación real 
prepararon la total ruina de las artes. Para eludir 
toda acriminación , y en obsequio de probar este 
intento , vease el artículo 28 de las Ordenanzas de 
Toledo que obliga á los alfareros á que los cánta- 
ros de agua que hiciesen los limiten al marco de 
cinco azumbres y cuartillo. El 3 1 de las mismas 
prohíbe á los fabricantes de agujas las introduz- 
can hechas de fuera de la ciudad, para que no se 
destruyan Jas fábricas que tenia, y en el propio 
articulo se esceptüan de esta restricción los merca- 
deres, tratantes, buhoneros y demas personas que 
pueden traerlas de donde quieran , y venderlas pú- 
blica men te ; que es decir, que el ataque fue á los 
fabricantes destruidos por los tenderos. El 46 pro- 
híbe que los maestros de colchas puedan tener mas 
bastidores que los que cupiesen en sus casas, con 
otras trabas que impiden la estension de esta in- 
dustria. Eí í)t prohíbe que nadie pueda hacer cor- 

1 1 
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tloncs de seda sin estar examinado de maestro, co- 
mo si esta labor no fuese propia basta de muge- 
res. El 53 prohíbe la compra de corambres (.pie- 
les) sin licencia de los fieles de la ciudad. El 54 
obliga á los doradores á que no puedan poner tien- 
da sin dar antes fianza de cuarenta mil maravedís. 
El 70 sujeta á examen la sencilla ocupación de las 
hilanderas. El 87 rcslring'e las fabricas de ladrillo 
y teja á tantas formalidades de visitas y denuncias, 
c|uc ellas solas eran suíicientcs para destruirlas. El 
título 20 de los albañiles considerándolos subal- 
ternos de los maestros de alarifes, sin embargólos 
obliga á examen. El título 24 de las de Sevilla pro- 
bibe que nadie pueda bordar sin estar examinado 
por los veedores del gremio. El 25 de las mismas 
proliibe á los sombrereros trabajar en, sus fábri- 
cas después de las odio de la noche , y antes de las 
cuatro de la maíiana. El 26 prebibe á los sayale- 
ros y á toda persona traer ropas hechas de íuera 
de la ciudad. En los capítulos 26 y 27 del título 
17 de las de Granada se limita á tasa fija lo que 
han de ganar los maestros y mugeres por el hila- 
do. Los capítulos 5 y 6 dcl título 20 prohíben in- 
troducir seda de Murcia y Valencia, como si fue- 
sen provincias estrangeras. El capítulo 22 del tí- 
tulo 21 manda que ningún maestro tejedor pue- 
da tener mas de cuatro telares en su casa. El tí- 
tulo 28 prohíbe se planten moreras, que es lo mis- 


\ 


í 


i 
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mo que arruinar la cria de la seda. El 62 esta- 
blece veedores de tiendas, para solo el olijeto de 
examinar la bondad de los paños que en ellas se 
vendan, como sí este cuidado correspondiese á otros 
que á los compradores. Los capítulos 8, 9 y 10 
del titulo 65 y cu el 76 se prohíbe á los sastres, 
jubeteros, calceteros, ropavejeros y espaderos po- 
ner tienda sin dar antes fianzas de usar bien de 
sus oficios. Ultimamente, sería muy difuso si hu- 
biésemos de continuar enumerando las trabas que 
se impusieron en estas Ordenanzas á toda clase de 
ocupación productiva , sujetando á tasa fija todas 
las manufacturas sin consideración á las vicisitudes 
que tienen en valor las primeras materias, Jos jor- 
nales y demas útiles de fábrica. Con suficiente fun- 
damento asegura el señor Campomanes (r) ^^que 
«el espíritu de aquella legislación (la de las Orde- 
«nanzas) en la substancia conspira á gravar los 
«artesanos con licencias y fianzas antes de poner 
>> obradores ó tiendas, y ya establecidas, con im- 
« posiciones, derechos y multas , ademas de otras 
> restricciones, cual es la de tasar Jas manufacturas 

á precios fijos al modo que lo hacían con los pro- 
«ductos de la agricultiu’a (*). 


(0 Jpend. á la Educ. pop. lomo Til, Bise, prel 
pag. exv, ^ ' 

(*3 La costumbre de tasar 6 fijar precio á todos Jos 
productos asi rurales como iudustriales, era en España 
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Íí^ualmenle cleslruyeron las artes ios nuevos 
derechos que se las impuso, y las íbrmaliclaaes 
desconocidas á que se las sujetó cu la propia épo- 
ca. Ningún cosechero de seda podía venderla fue- 
ra de las tres alcajcerias que se cstahlecieion en 
Grauacln, Almería y Málaga, donde bajo de llave 
que tema el hafiz o alcaide se pesaha, sellaha y 
guardaba (i), señalando para la entrada la pii cr- 


ian antisna , qne se deduce tuvo su origen en el reina- 
do de don Alonso X, según estas palabras de su Cró- 
nica, fpie inserta el marqués de Moiidejar en las Memo- 
rias históricas que escribió de aquel rey, libro 2 , ca- 
pítulo 40. Dice asi; «Andaba el aiío de la nascencia de 
«Jesucristo en i 25 G años, ¿vinieron á este rey don 
«Alonso muchas querellas de todas las paites de sus 
«reinos, que las cosas eran encarecidas á tan grandes 
«cuantías que los homes no las podían comprar, y el 
«rey mandó poner precio en todas las cosas cada una. 
«qué cuantía valiese. Y como quier que antes de esto 
«los homes hablan muy grave de las poder habei , ho— 
«hiéronlas muy poco después ; por cuanto los merca— 
«dores y los otros homes que las habían de vender guar 
«dábanlas, las cuales no querían mostrar; y poi esto 
«todas las gentes en gran afincamiento se vieron. So— 
«bre lo cual el rey bobo de quitar los cotos , y mandó 
«que las cosas se vendiesen libremente, y poi ios pre— 
«cios que fuese avenido entre las parles.^^ 

Es bastante eslrano que la misma raxon y escar- 
mientos que obligaron á mediados del siglo XIII á abolii 
la tasa de las cosas, no tuviesen mas poder en fines del 
siglo XV, y aun en los siguientes, para impedir el pruri- 
to de fijar precio a todo, creyendo ser esta medida bené- 
fica, .sin ver los males presentes y futuros que irrogaba, 

(i) Ac/ i.% 3 o, Uh. la Recopilación. 


( 

la tle Ihbarambla con esclusion de las demás , y 
no podían salir á la venta sin dos testigos que ía 
presenciasen. Si el vendedor no se con f ormaba con 
el precio ofrecido á pregón , podía retirarla pagan- 
do el diezmo de la oferta (*)• A lodo cosechero se 
le prohíbe pueda labrar cosa alguna de su seda 
para’ el uso de su casa pasando de una libra , que 
es la única cantidad que se le concede (a). A la 
sarga labrada que salía para Túnez se la cargaba 
diez doldas , habiendo ya pagado el diezmo (3). 
Cada libra de seda teñida ó torcida que saliese pa- 
ra Castilla pagaba medio diezmo , ademas del diez- 
mo que indistintamente satisfacía la seda en .su 
venta (4)* A las fábricas de paños se las prohibió 
los hiciesen de mas ley que veintecua trenos (5). 
A las mismas^ se las señaló la trama y el estambre 
que habian de usar (6). 

Seríamos demasiado molestos si hubiésemos 
de continuar refiriendo las cansas que prepararon 
la destrucción de las artes á poco de la conquista 
de Granada. Creemos sean suficientes las ya refe- 
ridas para que no se dude que, ora fuese por la 


(1) Rey 2,^ ihid. 

(2) Ley 3 .® ihid. 

( 3 ) Ley 4.® ihid. 

( 4 ) Ley ihid. 

(5) Xff/ 1.^, tit. 16, y Uy G.®, tit. i4> Uh. 7.“ de la 
Recopilación. 

(6) Ley 7.^, til, i'h, yley 3 g, tit. 17 , lib. 7.® de id. 
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escasez de couocímieiilos económicos, ora por la 
necesidad de atender á los enormes gastos de las 
espediciones militares y de los ociio meses de sitio 
que cosió Granada, ello es que sngii’ió la idea de 
echar mano de los desastrosos recursos íiscales por 
ser los mas prontos y análogos <á las falsas opinio- 
nes de aquel siglo, y que con ellos se quitó á las 
artes la libertad con que liabian [irosperado bajo 
el dominio de los árabes, recargándolas con nue- 
vos impuestos y gastos desconocidos en todo el tiem- 
po de aquellos, en el que solo pagaban el diezmo, 
que en la seda cquivalia á tres reales y medio en 
libra (i), cuya única contribución continuó sin 
alterarse en las provincias anteriormente conquis- 
tadas hasta la época en que mandaron los Reyes 
Católicos. 

La cspulsion de los judíos en el año de 
regulada en treinta mil familias, ó sean ciento cin- 
cuenta mil personas, fue otro golpe mortal paia 
la industria. Esta determinación , si fue justa en 
su objeto para evitarlas turbulencias funestas que 
preparaban los tenedores dcl dinero, no dejó de 
])roducir un vacío que solo ellos lo llenaban. Esta 
clase era la que sostenia el comercio, comprando 
los productos agrícolo-industriales para llevarlos 


(i) Camporncines , obra diada, tomo /, 
nota 8ú. 
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á los puntos de consumo, y la que con sus capi- 
tales á un ínteres convencional babililaba al labra- 
dor y al fabrican te, y á la manera de una máqui- 
na que, por perfecta que sea, no anda si la falta 
el agente que da su movimiento, dcl mismo modo, 
faltando los fondos y personas dedicadas al tranco, 
quedaron parados los obradores y arruinadas las 
labores del campo, sin que hubiese modo para sus- 
tituir ambas cosas. Los faliricantes españoles que 
se habilitaban con los capitales de los espulsos, aun 
cuando bubiesen tenido el numerario de estos, elu- 
dían abrazar una ocupación que creían les des- 
honraba por el horror con que miraban á los de 
la secta judaica, y por igual causa la falta de tra- 
to con ellos les privó de adquirir los conocimien- 
tos necesarios y las relaciones mercantiles propias 

w 

para dedicarse al tráfico. 

Estos males pudieron remediarse en los si- 
guientes reinados con la abundancia de los pie- 
ciosos metales que rindió la América, si se les liu- 
biese dado una económica inversión. Mas este asun- 


to pertenece á la segunda época, y correspondo 
tratarlo en ella. 
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CAPÍTULO V. 


2,* EPOCA. 

Dinastía austríaca. 

Si el intento de este trabajo fuese pintar y des- 
cribir las glorias de España, llegado babia la oca- 
sión de hacerlo. Semejante, pero superior a los ro- 
manos, en los tiempos de Carlos V y Felipe II pu- 
do decirse justamente que en los dominios espa- 
ñoles jamas se quitaba el sol. Poseedora España de 
ambas Ainéricas y de sus tesoros • dueña de una 
])arte del Asia y de las costas africanas; señora de 
toda la península y de la Italia, preponderante en 
el Norte de Europa, sola ella pudo. humillar el 
orgullo de la Francia y cautivar á su rey Fran- 
cisco L 

Mas como nuestro objeto .es tratar de lo que 
da origen á la población, y de las causas que la 
l'ümentan o destruyen, debe omitirse todo cuanto 
no tenga relación con este intento, discurriendo 
y tratando solo de lo que concierne á las medidas 
y recursos adoptados por los gobiernos en favor 
de los. pueblos para que gocen de una existencia 
cómoda y aventajada. Bajo estas bases se ha consi- 
derado la población que tuvo la España antigua 
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hasta ílnalizar el reinado de los Reyes Católicos 

w 7 

omitiendo las heroicidades, glorias memorables y 
virtudes que han adornado en lodos tiempos á 
nuestros monarcas como inconexas al objeto. 

Siguiendo el mismo plan, es necesario confe- 
sar que las continuas guerras de todo el reinado 
de Carlos Y, que con igual tesón prosiguió su lujo 
Felipe 11 y sus sucesores, les obligaron á cargar 
los pueblos con frecuentes y crecidos tributos que 
los imposibilitaron para atender no sólo al fomen- 
to de las fuentes productoras del estado, sinoá re- 
parar sus quiebras, por lo cual vieron en sus dias 
la despoblación y debilidad en que cayeron, lle- 
gando el daño á tanta magnitud que ya fue el re- 
medio casi imposible. 

En estos reinados aunque se dictaron muebas 
y sabias leyes protectoras dcl derecho común, no 
solo no se abolieron las que coartaban la agricul- 
tura y las artes, sino qiic se confirmaron y au- 
mentaron: verdad que va á justificarse cou docu- 
mentos para convicción de los que la contradigan. 

Queda manifestado que por el primer código 
de legislación y por el sistema de gobierno de la 
dinastía goda, militar y no económico, se daba 
toda preferencia á la ganadería, conservación y 
aumento de pastos, y que asi se limitaba el ali- 
mento de la población privándola de los terrenos 
que debían sembrarse. La agricultura , nunca mas 
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necesaria que en los dos mencionados reinados 
para repararlas pérdidas que sufría continuamen- 
te en las cam[)arias, sig’uió postergándose al siste- 
ma de ganadería esclusivainente protegido. Así se 
observa en la ley 22, líE. 7, lib. 7.^ de la Recopi- 
lación , en la que Carlos V á 20 de mayo de 1025 
dice: '^Las dehesas reales ó de iglesias, monaste- 
«rios, hospitales, concejos ú de otras cuaiesquier 
» personas que se lian rompido, y las qnc eran [lara 
ganado ovejuno de ocho anos á esta parle, y las 
» que eran para ganado vacuno de doce añosa esta 
uparte, se reduzgaii á pastos como lo eran antes.^^ 
Esta misma real disposición, adicionada con 
penas harto graves, se coníirmo por Felipe II en 
Rada joz á i4 de noviembre de i 58 o, y es la ley 23 
que dice así : Las dehesas que estuvieren por vein- 
ute años continuos sin romper ni labrar antes 6 
u después de la ley anterior, se reduzgan á pasto, 
uy nunca se rompan ni labren, pena de veinte 
uinil maravedises por cada baiiegada. 

De igual naturaleza son casi todas las leyes del 
citado tít. 7, lil). nP privilegiando los montes y de- 
besas y su conservación, como si la mayor parte 
de los terrenos en aquellos tiempos no hubiesen 
sido de pasto y arbolado p^ara ([uc exigiesen esta 
■preferencia. Con razón dijo el señor Campo manes: 
*^Las leyes pecuarias establecidas por aquel tiempo 
habla de la casa de Austria) persuaden el poco 
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fomento que merecía en loiices la agricultura co- 
cino ramo principal El favor dado con escoso á 

Illa cabaña deriva de aquel tiempo, y la prepon- 
3» derancia con que quedó la labranza sometida á 
«las grangerías de los ga na dei’os asi riberiegos co- 
»mo trashumantes á pesar délas reclamaciones de 
wlas cortes (1)-^^ 

Si lau limitada estaba la siembra , no eran me- 
nores las trabas para impedir ó imposibilitar al 
cosechero la fácil salida de sus granos. Todo el tí- 
tulo 2 5 del libro 5 .® de la llecopílacion son leyes 
dictadas por el señor Felipe 11 sobre la venta y tasa 
del pan, en las que en vez de dar amplitudes á l,os 
luliradores para facilitarles la venta de los granos, 
se les sujeta á tantas proliiblcjiones que era forzoso 
los desanimasen, llcgíuido al estrento de privarles 
que biciesen y vendiesen pan del trigo de su reco- 
lección , penando á los contraventores por la pri- 
mera vez en seis años de destierro y coarta ])arte 
de sus bienes, por la segmula diez años y mitad 
de sus l)ienes, y coiiñscacion de lodos los bienes y 
perpetuo eslrañamiento por la tercera (2). 

Por estas y otras iimitaciones resultó la tleca- 
dencia de la labranza, de que ya se lamento Alonso 
Herrera en cJ prólogo de su Unvuersal agricultura 


( I ) Apead, á la J£duc. pop, tora. páf^, 7 1 , nota 64- 
(^i) 10 ^ ¿it. 25, ííb* 5 .^ de la liccop* 


w 
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que escribió por encargo del cardenal Cisneros , 
y publico en lÓao^ diciendo: '^Como agora an- 
"da tratada la tierra de obreros alquilados , y 
xno curan de mas de sti jornal, o de criados sin 
«cuidado, ó de viles esclavos enemigos de su se- 
» ñor, lo 11110 en no ser bien olirada, y lo olro en 
« ver que, siendo nuestra madre, es tenida en poco, 
«parece que de corrida nos niega la mayor parle 
«de nuestro mantenimiento.^'' Este modo de esprc- 
sarse induce á creer que el citado autor no logró 
época en que estuviese en auge la agricultura, sin 
embargo de haber vivido en los gloriosos dias del 
reinado del señor Carlos V. 

Ultimamente, en prueba de lo espresado re- 
cordaremos la pragmática que en 9 de mayo de 
1 094 dió el señor Felipe II, publicada en forma de 
ley en I\IadrÍd á 10 de dicho mes y año '^Sa- 
» bed , que habiendo entendido como los labrado- 
«res que cultivan la tierra lian venido á necesidad, ‘ 
«de manera que toman fiado lo que siembran y 
« los ganados con que labran , y asi las tierras por 
«ser mal cultivadas no cunden el fruto que soliaii, 
«y con lo que de ellas cogen no pueden pagar lo 
«que deben, y vienen á ser presos y fatigados; y 

(®) Esta pra gmática la inserta y comenta Jocoho 
Collantes de Avellaneda en su obra CoTnme.ntariain.pra- 
gmalicm in fatorem rei frumentaricc ^ impresa en Ma- 
drid en 1606 y 1614. 
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.*quc las oirás personas que tienen cortijos y he- 
«redades de pan llevar las dejan sin cultivar ni 
«aprovecharse de ellas; para su conservación y 
>> anmeiito fue acordado que debíamos mandar dar 
«esta nuestra caria, la cual queremos que haya 
«fuerza de ley y pragmática sanción, fecha ypro- 
» mulgada en Cortes, por la cual mandamos las co- 
«sas sig-uientes/^ Siguen nueve exenciones exone- 
raudo á los labradores de prisión en ciertos casos 
y tiempos, de bag'ages, &c. , 8¿c. ; y es de nolar 
que por la sexta se les permite, que cumplidas sus 
cargas puedan hacer y vender pande la mitad del 
sobrante de sus cosechas, sujetos á verlíicarlo en 
los dias del año que las justicias respectivas les se- 
ñalen por licencia espresa. 

Las artes no fueron mas felices en estos reina- 
dos. En ellos se imprimieron algunas de las orde- 
nanzas gremiales formadas cu tiempo de los Reyes 
Católicos, y otras se reimprimieron i ) añadiendo 
nuevas trabas. Por leyes espresas se prohíbe sacar 
del remo cueros al pelo o adobados (2), seda floja 
torcida ni tejida (3), hierro ó acero de nuestras 
minas ( 4 )* Ultimamente, los títulos i 3 , i 4 , 


(i) Camp. yipend. á la Educ. pop. tomo II J, disc. 
prelirn. 

(a) Ley 4? > ^ Recop. 

(3) Ibidem , ley 5 o de id. 

(4) Ibidem f ley Si de id. 
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j6 y I j de dicho li]3ro de la Recopilación son 
leyes restrictivas de Igs fábricas de paíios en su con- 
fección y venía, snjetanto á los de osle fvvemio á 
la clase de lana que han de coiiipi'ar, modo de la- 
brarla, cantidad de las mezclas, útiles con que se 
lian de elaborar, método é ingredientes que han 
de servir en los tintes, peso que ha de rendir cada 

vara, y tantas otras minuciosidades que parece im- 
posible hubiese quien se dedicara á esta ocupación. 
No menos iníliiirian para desanimar á la cla- 
se de los íabricantes las leves suntuarias de Car- 
los V en i534 (i) y de Felipe II en 1086 , prohi- 
biendo todo trage y adorno de hijo (2). Por ellas 
puede verse que el consumo del pueblo estaba re- 
ducido á géneros toscos, y el de las clases altas y 
acomodadas á menos de lo que en el dia usa la 
gente de mediana fortuna. Con tan pocos recur- 
sos para vivir , faltando el lucro á que todo hom- 
bre aspira empleando su trabajo, no es de dudar 
que los talleres desaparccerian, asi como los que 
en ellos se ocupal>an. 

De esta decadencia de las fuentes productoras 
y de los indispensables y crecidos gastos que oca- 
sionaban las gloriosas empresas militares y de 
fausto, llevadas por todo el mundo, resulto que 


(1) Lejr ’xly lU. i a , Hb. 5 de la Recon, 

(2) Lejr y 4 a tit, 12 , lib. 7.^ de id. 
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no alcanzando los cortos rendimientos de la na- 
ción, ni las cuanliosas remesas de America, fue 
forzoso exigir á los pueblos y á las corporaciones 
nuevos servicios, é imponer contribuciones desco- 
nocidas basta entonces para cubrir aquellos gas- 
tos, y con estas erogaciones aumentar la pobreza, 
disminuyendo los consumos y aminorando la po- 


blación. 

No pudieron tener otro resultado el pedido y 
servicio que se hizo á Carlos V en las Cortes de 
Monzon en los anos i533 y iS3y , recibiendo por 
el primero doscientos mil escudos de á diez reales 
plata, y por el segundo otra igual cantidad, y 
ademas cien mil id. por Valencia , y trescientos 
mil por Cataluña (1)7 bi impetración de la Bula 
de Cruzada concedida por Julio II, que empezó 




eii el año iSop ^ la renta de los cuatro maestraz- 
gos en i 523 por Adriano AI, y cu el reinado de 
Felipe II la ampliación de los diezmos de mar a los 
puertos secos de Castilla y Portugal cii loSp 
la renta sobre la lana en i5d 8 (3) ^ la 'incorpora- 
ción á la Corona de las salinas de los particula- 
res (4) ; el subsidio eclesiástico por Pió I\' cu 1 56 1 i 


(0 

(D 

(3) 

(4) 


Dormer^ Anales de Aragón ^ capitidos 67 y 
Ley I.® , tU. , lib. 9“ déla Recopilación. 

Ley 1.''*, iit. 32 , lib. id. de id. 

Ley 2 .*, iit, 1 3, lib. ley 8.° ¿e id. 
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la gracia del Escusado confirmada por Pío V en 
1 56 y : el servicio de millones eu i Spo para repa- 
rar los g'astos de la armada que fue a invadir la 
Inglaterra (i),ylas rentas generales en las im- 
portaciones de géneros que siirtian á la Esjyaíia y 
á la América, tan exorbitantes que Campomaues 
hablando del sistema de gobierno de dicho mo- 

O 

narca ^2) dice: ^^Este se redujo á aumentar el va- 
lí lor de las aduanas, con el deseo de enriquecer 
«el erario por la copiosa introducción de géneros 
«estrangeros en nuestros puertos. A aquel sistema, 
i’como á causa, debe atribuirse el principal mo- 
)< tivo y origen de la debilidad y despoblación que 
«sufrió España en los tres reinados que siguieron 
«consecutivos al de Felipe IT.^^ Poca reflexión 
sobre estos datos probaria la certeza de esta aser- 
ción , aun cuando ignorásemos que una dolorosa 
esperiencia la lia patentizado. Esteimado el cuer- 
po moral que componia la nación con empresas 
fuera del reino superiores á sus fuerzas, y consu- 
miendo en ellas los fondos que habían de alimen- 
tarla, tenia que padecer una inevitable inanición, 
asi como el cuerpo luimano, por robusto que sea, 
queda lánguido é imposibilitado de buscar recur- 


( 1 ) Mariana, segunda parte, en él Sumario, foL 6 1 g. 

(2) Apend. á la Educación pop, tomo JV ,pág, S^j 
nota 5 a. 
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SOS alimenticios si se le constituye en igual esta- 
do. Asi lo demuestra el citado censo de los siglos 
XV y XVI, impreso en el año de 1829, cuyo 
documento en el folio 388 reasume la población 
de España del año de iSpd, incluyendo todas 
las provincias de la península , y por él resulta que 
había 8.206.791 almas, que es decir, 1.478*400 
almas dec/^af (i), respecto al total del siglo XV 
después de la reunión de las coronas y conquista 
de Granada , cuya pérdida bastó un siglo para 
irrogarla. 

Preciso fue que en los tres reinados subse- 
cuentes, riltimos de la dinastía anstriaca, se sin- 
tiese todo el peso de calamidades, y la despobla- 
ción que debían producir las anteriores causas. 
Destruidas en sus cimientos las dos únicas fuentes 
productoras que sostienen los estados , que son la 
agricultura y la industria; distraídos los fondos 
que habian de fomentarlas en empresas sin otro 
Ínteres patrio que el empeño glorioso de formar 
Césares y Anníbales en vez de talleres y arados, y 
en la necesidad de surtir los mercados nacionales 
y los de las colonias españolas con productos es- 
trangeros por no tenerlos del país , resultó que 
nuestro consumo y el de nuestras colonias sirvió 
para fomentar la riqueza y población de los es- 


(i) Véase la nota pág. iS 3 . 
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traños que se perfeccionaba cada día, cuando no- 
sotros retrocedíamos y nos arruinábamos por ins- 
tantes. Mientras las trabas pueslas sobre las íabn- 
cas nacionales baciau subir a un grande precio 
las manufacturas del pais, las estrangeras , libres 
en su inlrodiiccion de todas las restricciones (i) 
de calidad, anchura, tiro y peso, se abarataban 
considerablemente, y acababan con el pequeño 

resto de nuestra industria. 

Tan funestas fueron las calamidades que ori- 
ginaron la multiplicidad y naturaW de las con- 
tribucioiies , desconocidas en los prósperos tiem- 
pos de la agricultura y de las artes que tanto fo- 
mentaron los árabes. Ademas de esto el sistema de 
recaudación fiado á los arriendos de estrangeros ■ 
la espulsion en i6io de los moros que compon ian 
la clase productiva ( que si fue un acierto justo y 
fundado en política , harto caro ha costado en 
la parte económica); la preocupación de los na- 
turales que íenian por innoble el ejercicio de las 
artes que aquellos cultivaron; el poco esmero que 
buho para destruir esta opinión ; la multitud de 
privilegios de provincia á provincia , de clase á 
clase, de corporación a corporación, de pueblos a 
pueblos, y de individuos á individuos; el mono- 


(i) Campom. Apetid. á la Educación pop. tomo I, 

pdg. 373, nota 4 ^ • 
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polio de los galeones que surtiau la America to- 
das fueron causas que, con otras que por noto” 
nas se omiten, hicieron sufrir la espantosa deca- 
dencia á que llegó el reino precisamente en los 
momentos en que debieron ser ocasión oportuna 
para reparar con lucro sus anteriores pérdidas 
desencadenando la agricuitnra y las artes, y apli- 
cando á su fomento una parte de los cu’antiosos 
fondos que rendía la América, fijando una indus- 
tria relativa á nuestras primeras materias, arre- 
glada á los principios económicos respecto á nues- 
tro suelo, y al estado comparativo de los demas 
países , que careciendo de tanta riqueza numera- 
ria y de fertilidad suplían con los esfuerzos de su 
industria lo que la naturaleza les había negado. 

Pero corramos un velo á tamaña desolación, 
cuya memoria no da otro fruto que el dolor que 
causan los males sin remedio; y si la historia per- 
mitiera cortar el hilo de las épocas y de los he- 
chos, hubiera sido mejor que la nuestra hubiese 
omitido referir los desaciertos de aquellos tiempos. 
No faltaron escritores celosos que con los mas vi- 
vos coloridos pintaron el deplorable estado en que 
yacía España en tales tiempos, y entre sus quejas 
y clamores mezclaron remedios infructíferos é im- 
practicables. Entre los muchos que escribieron se 
distinguen el doctor Cristóbal Herrera en i6io, 
Sancho Moneada en Damian Olivares en 
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1020 , el canónigo Navarrele y Juan tic Castaña- 
res en 1620, 1626 y 1627, Martine?. tle la Mata 
en 1660, y Osorio lleclin en 1687. Tal vez podría 
dudarse de sus tristes descripciones, si no tuvié- 
semos la consulta del Consejo de Castilla, lecha 
en i-° de febrero de 1619, en la que, dividida 
en siete puntos, se manifiesta el estado del reino, 
que puede conocerse por las siguientes palabras 
de su texto : Atento á que la despoblación y fal- 
» ta de gente es la mayor ((ue se ha visto ni oido 
en estos reinos después c{ue los progenitores de 
»V. M. comenzaron á reinar en ellos, porque to- 
» talmente se va acabando y arruinando esta co- 
to roña, sin que en esto se pueda dudar, 

Queda dicho que parece fueron equivocados 
en la mayor parte los medios que propusieron es- 
tos celosos patriotas para remedio de los males de 
que se lamentaron por impracticables ó por in- 
fructíferos^ y en el caso 'de demostrar esta verdad 
veamos de qué naturaleza fueron, para distinguir 
la calidad de unos y de otros. Todos están recopi- 
lados y propuestos en la citada consulta del Con- 
sejo, y presentándolos con el oportuno análisis, 
como va á hacerse, resultará el valor que tenian. 

Primer remedio de dicha consulta, Ha pa- 
recido remedio ejicacisimo ¡ como es la causa tan 
conocida el gra've ^itgo de tributos reales jr per- 
sonales , como se acaba de decir , disponer P . d/. 
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con su real y paternal piedad y clemencia d mo- 
derar^ reformar y aliviar la intolerable carga 
de ellos, que tiene á los vasallos de V. M. oprimi- 
dos, porque con eso se levantarían y repararían, 
y andando el tiempo se reducirían d su antiguo 

ser, &c Este alivio, que se pidió hasta que la 

nación reparase su atraso, era sabio, benéfico y 
Utilísimo; pero osería practicable en la angustia 
de recursos que padecía el reino, ya destruidas su 
agricultura y sus fábricas, y con mil atenciones 
en los dominios estraugeros qué la pertenecían, á 
fos que no era decoroso en política renunciar á 
pesar de solo servir de carga P Es evidente que no 
fue posible acceder á este pedido, y asi lo mani- 
fiesta la resolución que se dio firmada de la real 
mano. Todo esto ( dice j se considera muy bien ; 
y pues las dif culi ades son las que el Consejo ve, 
sera bien ir mirando en los medios que no J absten- 
gan, y que se qjuedan aplicar d estas necesida- 
des ; y asi lo encargo mucho , sin que se alce la 
mano en ello. 

Segundo ismimsio. — Que atento que la causa 
de hallarse el pueblo en tan miserable estado 
nace de la raiz de los demasiados jieckos y tri- 
butos de que está cargado, y de la falta de ha- 
cienda con que M. se halla, que aunque es 
mucha, está toda consumida y empeñada, salvo 
la que no es fija ni segura , como son las tres 


( 182 ) 

gracias ^ el ser vicio ordinario y estr aor diñar lo^ 
Y el de los millones y la Jlota de las Indias que 
no pueden llegar ni llegan con gran parte al 
gasto preciso y forzoso , de que se considera hoy 
tiene V. M. necesidad para sustentar el peso 
grande de este tan estendido imperio y monar- 
quía; V. M. se sir va de irse muy á la mano en 
las mercedes y donaciones que ha hecho y hace, 
y en las ayudas de costa que ha dado , qjorque 
lo que se da á uno se quita d muchos , y p>ara, 

acudir á lo superñuo se falta d lo necesario, &c 

El Consejo con este pedido acreditó la acrisolada 
justificación que siempre le ha caracterizado, opo- 
niéndose á las donaciones y privilegios concedidos 
con perjuicio del común ó de tercero. Más no es 
posible prescindir que en uii sistema de gobierno 
militar y guerrero, cual seguía España desde tiem- 
pos muy remotos’ y que aun no se babia estingui- 
do , se hacia forzoso recompensar a los ca Lidillos 
que mandaban los ejércitos, quienes con pérdida 
de sus comodidades y reposo esponiaii sus vidas en 
honor, gloria y utilidad del monarca á cuyas ór- 
denes estaban. Como premio de estos servicios ve- 
nían de antiguo dichas mercedes-, que consistían 
en donaciones de terrenos, exenciones de tributos, 
concesiones de privilegios, y otras equivalentes gra- 
cias, que siendo de Ínteres real, daban brillo á las 
honoríficas. Este mismo sistema tuvo que seguir 
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el señor don Felipe IH por iguales causas que sus 
predecesores; y parece que solo pudo lener lugar 
el remedio en lo relativo á mercedes concedidas 
por favor ó por los amaños usados en todas las 
cortes. No es de dudar cuánto influye en el bien 
público la abolición de los privilegios, pero jamas 
pudo considerarse como remedio radical de los 
males que se sufrían una petición tan poco estensa 
y mas coartada, después por la resolución del rey, 
que es como sigue: Kn lo mas que 'viene á parar 
este segundo punto es , q^te se re vean las merce- 
des que se han hecho en mi tiempo , y que las 
mas considerables y cuantiosas se re voquen ó mo- 
deren. Esta es materia de mucha consideración , 
Y asi coirvendrá que -vea bien el Consejo, después 
de haberse averiguado las que son^ d^ sera justi- 
fcado este medio y el usar de el de fde luego ; y 
qué dificultades se le ofrecen en la ejecución; y 
si seria desconsuelo para el remo ver mover esta 
plática , y cómo se prevendrían los inconvenien- 
tes cnie se le representasen. 

Tercer remedio. Que pues para poblar el 

reino de gente no se ha de traer de fuera de el, 
porcpie los estrangeros solo sirven de desiriiirie, 
y antes es conveniente esciisar el trato y comei - 
cío todo lo que fuere qyosihle con ellos , conven- 
drá dentro del reino traspasar la que sobra de 
unas partes d otras, ha que hay en esta cot te es 
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escesíva en niímero , y ctsi es bien descargarla 
do mucha parte de ella , y mandar a los que hu- 
bieren de salir j que se 'vayan d sus tierras^ &c 

El acceder á esta solicitud en aquellos tiempos 
pugnaba con la conveniencia pública y con el es- 
tado de miseria de los naturales. Consta de dos 
jjartes; la primera la espulsion de los estrange- 
ros y la segunda la de obligar á los forasteros 
á salir de la corte y ciudades grandes para los pue- 
blos de su nacimiento. Es necesario recordar que 
desde antes de la conquista de Granada vinieron 
íí España muchos franceses, borgo rieses, alemanes 
y flamencos, que ayudaron en las guerras contra 
los moros. Los reyes de Castilla, próvidos y agra- 
decidos á sus servicios, les repartieron tierras de 
las que iban conquistando, y los llenaron de mer- 
cedes, con cuyas gracias se naturalizaron en el (*) 

(*) Aunque en el primer período de esta petición, 
liablando de las eslrangeros que había en España, solo 
.se dice que era conveniente escusar el trato y comer- 
cio co/2 ellos , parque solo sirven para destruir el reinoj 
no es de dudar que la mente del Consejo fue que se Jes 
cspnlsara, pues después propone como medida general 
en alivio de la corte y de lodo el reino que se obligue 
á los que hubieren de salir que se vayan cí stis tierras; 
y después, hablando de los turcos, de los moros y de 
la demas gente de las naciones eslrangeras, vuelve á 
repetir y aíinnar que su trato, comunicación y comer- 
cio no nos puede estar hien^ ni es muy á propósito para 
Jo que deseamos. ¿ Cómo pues podria aplicarse este re- 
medio sin espulsarlos? 
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reino , y fne una adquisición que aumentó el ve- 
cindario y número de vasallos: ¿por qué no se 
propuso una equivalente medida después de la es- 
piilsiou de los moros en el ano 1610 (nueve años 
antes de la fecha de esta consulta) con cuya pro- 
videncia hubiera tenido igual favorable resultado? 
Los estraogeros venían ú España á ganar su vida, 
y aprovccliándose de la aversión que los naturales 
tenían á todas las ocupaciones que desempeñaron 
los moros , con las que creían deshonrarse , las 
tomaron de aquellos, y no pudieron tener en el 
suelo español otro interes que aprovechar en sus 
tráficos con la idea de retirarse con los ahor- 
ros al país natal, visto que no tenían acogida ni 
amparo para fijar una estable residencia. En el 
discurso de Francisco Martínez de la Mata, 
pág. 1 33, se asegnira que los estrangeros en España 
compon ian mas <le cien mil familias, y regnlán- 
doias á cuatro y medio individuos, suman cuatro- 
cientas cincuenta mil personas; y aunque algunas 
fuesen de las que vienen á buscar fortuna por 
aquellos medios que lejos de ser útiles á las na- 
ciones las son gravosas, ¿qué vacío tan enorme 
quedaría en el reino con esta espulsion, cuando 
los mas estaban ocupados en las artes, oficios y 
tráficos? ¿y quién los reemplazaba, creyendo los 
españoles (como va dicho) degradarse con aque- 
llos medios de buscar el sustento? Es constante que 
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los estrangcros ocupados en país ageno por tem- 
poradas, lio son tan útiles como los que se arrai- 
gan y avecindan para siempre. Mas el logiar lo, 
último pende en la mayor parle del cuidado de 
los gobiernos, y de sus atinadas resoluciones para 

atraerlos y ampararlos. 

I.a segunda parte de este remedio, que consis- 
tía en obligar á todo foraslero á vivir en el pue- 
blo de su nacimiento, haciéndolos salir de las ca- 
pitales , y con especialidad de la corte, pugnaba 
con el estado de pobreza que tcnian la mayor parle 
de familias en aquellos tiempos. Si uno de los ob- 
jetos era descargar la corte y ciudades grandes de 
gente forastera, que con su concurrencia encare- 
ciaii los abastos , es claro que en el momento que 
abaratasen por el menor número de consumido- 
res , volverían los espulsos á buscar el propio asilo 
para aprovechar la baratura que no teman en los 
pueblos de su naturaleza, muclio mas si se atien- 
de á que en las ciudades grandes y especialmente 
cii las cortes, es donde abundan los recursos paia 
vivir. /Donde iban los forasteros no encontrando 
en sus pueblos ni agricultura, ni industria, ni ofi- 
cios (*) en que ocuparse Parece que esta medida 

Puede formarse idea del deplorable estado de 
la agricultura en este reinado por lo <|ue dice Navai-^ 
rete hablando de ella; á saber: cuando después 

5 ) pongo los ojos en la miseria , en el abatimiento, en 
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solo sería oportuna, cuando se propuso, respecto 
á los señores acaudalados y á los eclesiásticos con 
pingües rentas, con quienes también habla la con- 
sulta. La real resolución dice: El consejo me díga 
por m enor qué personas principales y oñudas ri- 
cas pueden salir de la corte , y agora que estoy 
ausente se podrá 'ver cómo se l¿?npiard de la 
gente que no es necesaria en ella ^ y se me con-‘ 
saltará. 

CuAKTO REMEDIO. — Qite V. M. scá servido de 
mandar con indispensable rigor se'escusen mu- 
chos y muy escesi'vos gastos que se han introdu- 
cido de pocos años á esta parte en el reino con 
trages esquísitos , arreos y mena ges decasa, traí- 
dos con notable costa de reinos estrados^ pudien- 
do pasar mas honrada y decentemente con las 
mercaderías ele la tierra labradas en España, 
como lo hicieron nuestros antepasados , en cuyo 


»el rlesprecio y pobreza á qne ha llegado en Castilla 
»este importante estado, atribuyo parte de tan grave 
5) daño á que el mayor número de los gravámenes y tar- 
ugas está impuesto sobre los flacos hombros de este 
» afligido gremio, contra quien se cortan siempre las 
»cavilosas plumas de los escribanos, se afilan las cs- 
jjpadas de los soldados, y se encaminan las perjudicia- 
»les quimeras de los arbitristas.^^ Conservación de mo- 
narquía , disc. 3g,^ííg’. á^o. — Esto mismo manifiesta la 
casi no existencia de las demás industrias , icn leudo la 
agricultura que sufrir la mayor parte de las cargas 
del estado. 
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tiempo no se enflaquecian tanto los ánimos y 
fuerzas de los hombres , ni los acababa y consii- 
ni ¿a la superjluidad de que ahora usan^ ocasio- 
nada d grandes 'nidos y peca dos. Pa ra lo cual 
será importante prohibir que no haya cuellos 

sino de Holanda^ &c Sigue esprcsanclo las cosas 

(!c lujo y los oficios clel mismo que hablan de pro- 
hibirse Esta propuesta, dictada en conformidad 

al atraso que liabia en aquellos tiempos en la cien- 
cia económica, era contraria á la utilidad que sa- 
can las naciones de la multiplicidad de artículos 
puestos en tráfico, que al mismo tiempo rinden el 
gran número de ocupaciones á la población, y las 
crecidas rentas á los estados. Todo el principal cui- 
dado de estos, si aspiran á ser opulentos, es crear 
cuantos mas goces puedan en sus dominios, in- 
ventando ó introduciendo el uso de las cosas, y 
procurando que el consumo de ellas se satisfaga 
por la ocupación y trabajo de los naturales. Cada 
vez que en un reino se aumenta un nuevo artí- 
culo de uso ó de consumo, vigilando que sea pro- 
ducto del trabajo propioj', es una nueva estension 
que se da á los recursos alimenticios, y un nuevo 
aumento de la demanda del trabajo p^ra que la 
población viva con mas comodidad y el estado lo- 
gre la parte de renta con que lo cargue. En la 
época de esta petición se habia conseguido lo pri- 
mero, que es el estar en uso y consumo de lo que 


( 

propone se probiba, que es decir, estaban los ha- 
bitantes en posesión de gastar cosas que podían 
ahorrar, y que es ló mas diíicil de conseguii , co- 
mo que pende de la voluntad de gastar lo super- 
fino, que aumenta la circulación del numerario 
productora de tantos bienes. ¿Por que, pues, no 
se procuró animar á los naturales á establecer fá- 
bricas y talleres de los artículos que remitían los 
estran geros , proporcionándoles la instrucción ar- 
tística debida, los modelos de los útiles de lúbrica, 
y dispensando premios y exenciones á los que mas 
beneméritos fuesen? Entonces, lejos de ser un mal 
el gasto de lo superfino, sería un bien muy gran- 
de para el socorro y ocupación de tantos indigen- 
tes que en aquel tiempo babia hábiles para el tra- 
bajo, y solo podría ser esta medida un mal rela- 
tivo, si el que alimentaba con su dinero el lujo 
pasaba del grado de facultades y fortuna que le 
asistía: mas este es punto perteneciente á la con- 
ducta moral de los particulares , a quienes corres- 
ponde arreglarla. La resolución del rey fue : De 
esto mandará que se tizate con particular cuidado. 

Quinto remedio, zi: á los labradores, cu- 

yo estado es el mas importante de la repi'ihlica 
porque ellos la sustentan , conseroian y cidti'nan 
la tierra, y de ellos pende la abundancia de los 
frutos , y aun la contribución de las caí ^as rea 
les y personales , que son terribles las que tienen 
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sobre síf d cuya causa 'uan acabando muy apriesa^ 
para pie no ‘vendan en tanta diminución con-- 
viene animarlos y alentarlos, dándoles privile- 
gios , y tales cpic les están bien , y que les puedan 
ser guardados , Sigue espresándose en esta 

súplica varias exenciones y privilegios en favor de 
la aírricultiira V de los ocupados en ella, todos 
mn)*’ sabios y oportunos; y asi es que el ley re- 
solvió: E^sto conviene mucho, y asi se ejecutará 
luego. 

Sexto remedio. Qiie se tenga la mano en dar 
licencias para muchas fundaciones de religiones 
Y monasterios j y que se suplique á su Santidad 
( con introducion ante todas cosas de la piedad 
y religión de los naturales de estos reinos y la 
entereza en la observancia de la Fe católica , que 
ellos y sus reyes por la misericordia de Dios han 
guardado siempre y guardarán hasta la fin del 
mundo J se sirva de poner limite en esta parte y 
en el número de los religiosos , representándole 
los graves danos que se siguen de acrecentarse 
tanto estos conventos , y aun algunas religiones j 
y no es el menor el que d ellas mismas se les si- 
gue , padeciendo con la muchedumbre mayor re- 
lajación de la que fuera justo por recibirse en 
ellas muchas per sonas, que mas se entran huyen- 
do de la necesidad , y con el gusto y dulzura d e 
la ociosidad, que por la devoción que á ello les 


i 
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mueve; fuera del que se sigue contra la iiniver- 

A 

sal conservación de esta corona, que consiste en 


la mucha población y abundancia de gente útil 
y provechosa para ella , y para el real servicio 
deV. M.; cuya falta por este camino y j)or otros 
muchos, nacidos de diversas causas , viene d ser 
muy grande , de que están relevados los religio- 
sos, y las religiones en común y en particular 
y sus haciendas que son muchas y muy gruesas 


las que se incorporan en ellas, haciéndose bienes 
eclesiásticos sin que jamas vuelvan á salir, con 
que se empobrece el estado de los seculares , car- 
gando el peso de tantas obligaciones sobre ellos. 
Para lo cual no sería medio poco conveniente 
que no pudiesen profesar de menos de veinte 

arios, Scc En esta petición renovó el Consejo lo 

mandado en el concilio /{P Lateranense en tiempo 
de Inocencio III, arreglándola al capítulo 3.", se- 
sión aS del Tridenduo, y á las bulas de Clemen- 
te VIII Nullus, á la de Paulo V en la de Sanctissi- 
mus, y de Urbano VIII Cum scepe, y á varias rea- 
les resoluciones espedidas á petición de las Cortes 

de los años i523, i525, i532, i534 y y 

otras anteriores y posteriores que la sabiduría del 


Consejo tendria presentes, Pero si en economía era 
justo y Utilísimo acceder á esta suplica, era sin 
embargo impracticable en el estado de pobieza 
que sufría la nación. La despoblación de que se 
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lamenta el Consejo, formaba un niinierosíslmo so- 
brante de individuos en la totalidad que babia, 
que con la mejor inclinación al trabajo perccia de 
hambre por falta de ocupación en que ganar el 
sustento, y de esta cscedencia los que lograban el 
amparo de un claustro, que es donde babia ali- 
mento sobrante por la esccsiva amortización de 
bienes i’aices y urbanos, se tcniaii por íelices ase- 
gurando la subsistencia. Por esta razón dice el doc- 
tor Moneada que causa la pobreza del 

« reino es lo que les obliga á ser religiosos y ecle- 
« siásticos por no poder tomar otro estado.^'' Es con- 
siguiente que sin renio'i er la causa era imposible 
contener el efecto que la misma produeja, tal vez 
mas activo este que aquella por varias otras cau- 
sas que entonces lo aumentaban. El hombre por 
instinto es nacido para el estado del matrimonio 
por los mayores goces y libertad individual que 
en él disfruta, y lo abraza siempre que tenga con 
que sostener sus obligaciones. El sujetarse á la aus- 
teridad de un claustro es una renuncia que hace 
de sus facultades físicas y morales, que si procede 
de devoción es meritoria , y si de necesidad es vi- 
ciosa, y en este último'caso solo están los domina- 
dos ó por suma pereza ó por estremada indigen- 
cia. La real resolución á este remedio fue: También. 


(i) Restauración poJit. de JEispaña^ dísc. 2.°, cap, 2." 
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esto ^ y se tratará luego la ejecución en confor- 
midad de lo que parece / y agora se podrá dar 
licencia á los frailes capuchinos para fundar un 
convento donde vos el presidente sabéis. 

Séptimo remedio. “ Está reducido á pedir la 
estincion de cien receptores creados por oficios 
enageiiados en el ailo de iói3. La real resolución 
dice^asi; He maridado que esto se haga por el 
Consejo de Hacienda,, dando primer 6 satisfac- 
ción a los interesados , jr que Dcati antes cómo 
se podrá hacer considerando el estado de mi ha- 
cienda ¡ jr que de ella no se qniede sacar lo que 
seria menester, Y encargo mucho al Corüéjo no 
alce la mano de hmear medios forma para, el 

remedio de todos estos daños que padecen estos 
reinos, 

peí relato de estos remedios, en que coinciden 
todos los autores regnícolas de aquel siglo y si- 
guiente, aun con mayor rigor en cuanto á espul- 
siones (*), se advierte que, á escepcion del quinto 
relativo á prestar desahogos á los labradores, nin- 
guno de ellos podía producir el aumento de agri- 
cultura y establecimientos de fábricas para que la 
población creciese, y viviese con descanso, únicos 


(*) Navarrete, Conserv. de monarquías, dísc. 7 ** 
propone la espulsion de los gitanos, é indina á la de 
los irlandeses refugiados en España. 
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medios que lidian ahuyentar los males que que- 

rían desterrar. . 

Bien clara se mucsíra la profunda y mortal 

herida que aquejaba al estado , y cuán poco se cui- 
daba de proporcionarla una cura radical sondeán- 
dola hasta lo vivo,, y estableciendo un sistema cons- 
lanlc de curación. ¿De qué podían servir las me- 
didas parciales, y acaso impracticables, que se pio- 
ponenen la anterior consulta? Sin un plan segui- 
do con bases fundadas sobre los verdaderos prin- 
cipios económicos, cual después adoptó la dinasua 

de los Borbolles, todas estas consultas eran un me- 
dio paliativo para salir de los críticos momentos de 
jienuria, pero al mismo tiempo se nota por la real 
resolución al sesío remedio , que eran preferidos 
los intereses particulares á los de la nación. 

Estos males en vez de disminuirse crecieron 
en los siguientes reinados con progresión tan lapi- 
da, que llegó á escasear el dinero, subiendo su 
ínteres á treinta por ciento al año, y cincuenta 
por ciento la redacción del vellón por plata de re- 
sultas de la lia ja ley del cobre (i). Este agotamien- 
to de metálico produjo su efecto en la agricultura 
é industria asi como en el cuerpo humano la falta 
de sangre, reduciendo á las tierras que antes 


(i) Osorio Redin, disc. ^44- 


L 
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se sembraban (i), surtiendo los esirangeros los * 
de los consumos de la nación y ¿ de los de Amé! 
i-jca (2) , y limitando los gastos de Ja corona í 
cuatro m, ¡iones de escudos anuales que se la se- 
nalo por alimentos ( 3 ). Fue también consiguiente 
a espantosa baja que tuvo la población, de lo cual 
ya se lamento Moneada en el año ifiiq, graduán- 
dola en sets millones de habitantes (/,), cuando se- 
gún él censo del año ,594 (de que va hecha men- 
ción) bahía 8.206.791 almas, que es decir una ba- 
ja de casi la cuarta parle de lo que veinte y cinco 
anos antes .habia , que aunque parece exagerada 
en tan corlo período transcurrido, exorbitante se- 
na, pues dió motivo al Consejo en la citada consul- 
ta del propio año á lamentarse de la despoblación 
asegurando "que no se habia visto ni oído en es- 
» tos remos igual , y que se iba acabando y arrni- 
’Miando la corona." ¡Qué hubiera dicliode laque 
buho en los dos reinados siguientes, que llegó al 
estremo de no haber al fallecimiento del señor 
don Carlos 11 mas ejército de tropa reglada que 
quince mil hombres, porque ni gente ni dinero 
con que mantenerlo habia ( 5 ) ! Con tan pobres re- 

(■) Martinc:: de la Mata, disc. 3.”, pdrra/o 1 G. 

/ 1 \ Moneada, Restaar. palit. cap. i a , pdg. 8. 

J Jieal cédula de ii de febrero de i688. 

14) Obra citada , disc. ’¡.’‘,cap. i." 

nota ionio I, pdg. ,gS, 
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cursos concluyó la dinastía de esta segu nda época, 
que solo debe recordarse para mas gloria de la 

reinante. 

CAPÍTULO VI. 

5 .® ÉPOCA. 

Augusta casa remante de los Barbones, 


La España fatigada con las desastrosas guer- 
ras que la habían aniquilado por tantos siglos, es- 
pecialmente en los dos últimos , donde sin utili- 
dad propia había consumido no solo su fortuna, 
sino la agena, y sacrificado su población, vuelve 
en sí, considera la posibilidad que le da la lique- 
za de su suelo , y cual un robusto atleta respira 
en el descanso que la proporcionan los tratados de 
Utrech y Rastard en abril de y marzo de 

iyi4, cuidando en lo sucesivo de concentrai y 
restaurar sus fuerzas perdidas. Poco la hubiera 
importado llorar su aniquilamiento si no hubiese 
procurado ef remedio. Al intento funda de nuevo 
su gobierno , y aspirando á la felicidad , síj dedica 
solo á poner en acción los elementos prósperos de 
que es poseedora, rasgando el velo dé la ilusión 
que la había oprimido, tomando por norte la ra- 
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zon, las luces y los escarmientos de lo pasado, pa- 
ra gozar de un porvenir dichoso y opulento. 

Para empresa tan ardua necesitaba de un mo- 
narca dotado de genio relevante, y que aborre- 
ciendo las preocupaciones tuviese inteligencia en 
el manejo de los ramos productivos, é inclinación 
á fomentarlos. INliiguno mas á propósito en aque- 
lla época que el señor Don Felipe V, primer so- 
berano de la augusta casa reinante que la divina 
Providencia la dió, por su talento y demas bellas 
disposiciones que le adornaron. Este príncipe, edu- 
cado en la corte de una nación que había logra- 
do ponerse en el verdadero camino de la felicidad, 
fomentando su agricultura, industria y comercio, 
concibió la idea laudable de seguir el sistema de 
gobierno de su augusto abuelo Luis XIV , como 
único medio para elevar el reino á la opulencia. 
'^Este designio ( decía ) ha sido uno de los princí- 
» pales que concebí en mi real ánimo luego que 
» Dios , la razón y la justicia me llamaron á la co- 
roña de esta monarquía , no habiendo sido posi- 
wble ponerlo en ejecución entre las continuas in- 
» quietudes de la 'guerra : he conservado siempre 
» un ardiente deseo de que el tiempo diese lugar 
»de aplicar todos los medios que puedan condu- 
»cir al público sosiego y utilidad de mis súbditos, 
»y al mayor lustre de la nación española. La es- 
w pcriencia ha demostrado ser ciertas señales de 
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«entera felicidad de una monarquía cuando en 
«ella florecen las ciencias y las artes, ocupando el 
«trono de su mayor estimación (i). 

Tan plausible deseo, que igualmente lian ma- 
nifestado los augustos monarcas sus sucesores, ha 
llegado á realizarse , si no con la estension de los 
paternales esfuerzos que han prodigado al reino 
por varias causas que no siempre ha eslado en la 
posibilidad del poder real destruirlas , sin embar- 
go no por eso es menos cierto que la época de la 
restauración g’cneral de la población, de las artes, 
del comercio y de las ciencias debe contarse des- 
de el principio de la augusta casa reinante. 

Apenas el señor Felipe V se desembarazó de la 
obstinada guerra de trece años que lo declaró so- 
berano de la península y demas dominios adya- 
centes, comenzó la grande obra en que habia em- 
peñado su real palabra , ordenando el sistema do 
Hacienda, aboliendo los recaudadores que tanto 
babian esteniiado el reino, fijando una adminis- 
tración para que las contribuciones no fuesen tan 
gravosas tá los pueblos, mejorando la policía por 
las escogidas ordenanzas que remitió á los inten- 
dentes , á quienes exigáo noticias estensas del es- 
tado de las provincias , y de los medios mas opor- 


(i) Sernpere f Giiarinos ^ Bibliot. espauolOf ionio I, 
Discurso preliminar i pág, 9. 
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tunos para que prosperasen: cuidó con particular 
predilección de las fábricas, trayendo á sus espen- 
sas estrangeros que las perfeccionasen: las conce- 
dió franquicia en 2 de diciembre de 1720 en las 
primeras ventas de los derechos de alcabalas y 
cientos: amplió esta gracia en i4 de abril de 1722 
á la exención de millones del aceite y jabón que 
gastasen. Las mismas' concesiones las prorogó en 
el de 1732: prohibió en 20 de octubre de 1719 
que la tropa consumiese géneros estrangeros: ba- 
jó los derechos de aduanas^, y fueron tantas las 
bondades que dispensó á la industria, que produ- 
ciendo su natural efecto creció prodigiosamente 
la población y los recursos del estado , que pocos 

años antes eran tan miserables (*). 

Mucho contribuyó á tan felices resultados la 
ilustración de principios económicos, diíuiidida 
por el reino bajo la protección y amparo de tan 
digno monarca, pues desterrando las envejecidas 
preocupaciones de los siglos anteriores, y redu- 
ciendo á sistema las doctrinas de que emana la 
felicidad pública adquirió la poblaeion unos en- 

(») . El ilustrado Gassó en su memoria titulada Es- 
paña con industria, fuerte rica, dice, pág. 26: ^^Que 
«en 1740 tenia España sesenta mil hombres de tropa 
«reglada y cincnenla navios de línea. Dedúzcase de 
estos datos, á íalta de otros oficiales, lo qne sería ^ya 
su población y riqueza en tan corto x^críodo corrido 
desdé que finalizó la guerra de sucesión. 
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saiiclies admirables y protUiclivos de la gran muí- 
litud de carreras útiles que se crearon. 

Conocida la voluntad del monarca en favor 
de las ciencias, y con especialidad de la econoniica, 
se animaron vanos sabios españoles a cnseuaila y 
estenderla con sus ilustradas obras. Entre ellas de- 


be contarse la Vcovicg, y prcLCtic¿t H>cl comercio y 
marina^ que en 1724 dio á luz don Gerónimo 
Ustariz , en la que con la claridad y solidez rela- 
tiva al estado que tenian los conocimientos eco- 
nómicos, se espiiea cuanto importa y puede hacer 
l'eliz á España; obra tan apreciada por los estran- 
»‘eros, que traducida al ing'les y al francés la im- 
primieron en Londres en 1701,7 en parís en 1 753. 
■\simisnio merece todo aprecio la Re present ación 
de don Miguel Zahala , sobre los medios para 
cobrar con equidad los tributos , de adelantar la 
cobranza , y de estender el comercio , impresa 
en 1732. El P. Feijoo en dicho reinado se própuso 
combatir con sus eruditos escritos los muchos er- 
rores vulgares que dominaron en España acerca 
de la ag'ricultura , artes y ciencias naturales 5 em- 
presa sumamente ardua que pugnaba con la Opi- 
nión, y que solq fue accesible á la ilustración, 
claridad, estilo y persuasiva que adornaron á, es- 
te literato. Su Teatro crítico^ que empezó á sa- 

^ * - 

Jir en el año de 1726, produjo .una utilidad im- 
ponderable, formando una guerra literaria entre 
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ios críticos , que para proseguirla tuvieron que 
manejar muchos y buenos libros en que apoyar 
la Oposición. La lectura de tan sabia contienda, 
que interesó basta á los iliteratos , como que ver- 
saba sobre asuntos de tan inmediata utilidad que 
velan tratados de iin modo nuevo , difundió lu- 
minosas ideas y conocimientos útiles á la pobla- 
ción. Fueron asimismo recómendables la obra que 
en 1 740 publicó dou Bernardo de Filloa sobre el 
restablecimiento de las fabricas , la del Estado 
político de Europa^ traducida por don Salvador 
José Mañer , bajo el anagrama de Mr. le Margne; 
el Mercurio mensual del mismo, que empezó en 
1738, y otras varias, con las que complacido S. M. 
vio la necesidad de juntar á los muchos sabios que 
se crearGii , instalando corporaciones científicas, 
en las que discutidas las malcrías se elevasen á la 

práctica para la utilidad común. 

A tan benébeos auspicios deben su creación la 
Academia Española , la Sociedad medica de Sevi- 
lla , la Biblioteca Real, la Universidad de Cerve- 
ra,el Seminario de Nobles, el de Guardias mari- 
nas de Cádiz, la Escuela de matemáticas de Bar- 
celona , la Academi^le la Historia, y otros esta- 
blecimientos científicos que aumentaron las ocu- 
paciones útiles, y proporcionaron sacar la na- 
ción del letargo y pobreza en que había estado 
.sumida. 
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Si intento tan paternal proporcionó el placer 
á su benéfico promovedor de ver en sus dias rea- 
lizados en mucha parle sus deseos , no fue menor 
el mismo glorioso empeho de sus augustos suce- 
sores, con ]a ventaja de haber encontrado erigidos 


los ciiuiciitos del edificio de felicidad publica, para 
con mas proporciones labrarlo con la suntuosidad 
que eterniza su memoria. Mi tosca pluma desfigu- 
raria sus gloriosas empresas dirigidas al íomento 
de los españoles y de su suelo (aun cuando los re- 
sultados no hayan sido tan estensos como fueron 
los deseos de estos augustos príncipes) si se empe- 
ñase en enarrarlas, y jamas podría dar idea tan 
completa cual la presentan las innumerables so- 
beranas resoluciones recopiladas y las reales cédu- 
las, en las que discurriendo por todos los manan- 
tiales de felicidad publica , se advierte la prodiga- 
lidad de gracias y franquicias que derramaron. Por 
ellas se babilitaron puertos para el tráfico maríti- 
mo; se crearon consulados; se cruzó la península 
con caminos espaciosos; se proyectaron y empeza- 
ron canales de navegación y riego, se formaron 
nuevas poblaciones con estrangeros traídos á toda 
costa; se abolieron la tasa de granos y la ominosa 
traba de las contratas de abastos públicos, conce- 
diendo el libre tráfico de todos los mantenimien- 
tos; se crearon personeros y diputados del común 
f[iie en los ayuntamientos aboguen por los puc- 
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blos (*); se arregló la administración de rentas 
públicas y la de los caudales de propios; se libertó 
al tráfico del monopolio de las -flotas por medio 
de un reglamento de libre comercio para los do- 
minios de América; se eximieron de contribucio- 
nes las primeras materias de las fábricas ; se erigie- 
ron sociedades económicas en todo el reino para 
que difundiesen sus luces en favor de la agricul- (**) 

(**) Esta metHóa tan benéfica á la población ile Es- 
paña, dictada por la sabiduría del señor don Carlos III 
por auto acordado en 5 de mayo de 1766 para qn.e los 
pueblos tuviesen apoilerados escogidos qoe. con inme- 
diación cuiden del fomento de los pueblos, iue hija de 
la necesidad, por advertir el paternal celo de dicho mo- 
narca que, enageiiados anteriormente los oGcios conce- 
jiles', recaian estos destinos en personas no siempre do- 
tadas de los talentos y luces competentes, ni exentas de 
los intereses de familia, como que su único derecho es 
el de herencia, tengan ó no la aptitud necesaria para 
tan importantes atenciones. Aunque los resultados han 
correspondido con tan íilanlx'Opica real disposición, tal 
vez se hubiera llenado con mas ntllidad el objeto SÍ se 
hubiese planteado lo que al intento dice el señor Cara- 
pomanes cu su Apéndice, tomo I, pág. 244 » 24. 

Estas son sus palabras : *^^La venta de los regimientos 
wlia sido el origen de la ialta de actividad de los ayun- 
«tamienfos. La elección de estos oficios en personas 
«acreditadas por su celo es lo que conviene al público, 
«reintegrando á los dueños de tales regidurías el precio 
«en que beneficiaron sus oficios en los tiempos mas es- 

«trechos del estado Alo menos dehCria hahei tantos 

«diputados del común como regidores, y sin perjudi- 
«car á estos ínterin se 'les restituyan sus capitales, se 
«asegui'aria el bien coraun.^' 
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tura y de las artes industrialJt*)^ 
benigna protección á la multitud de sabios que 
con sus luminosas obras han ensenado al hombre 
los caminos de prosperidad, y se invitaron con el 
disfrute de las mas útiles prerogalivas á los es- 
trangeros industriosos que quisiesen veinr a do- 
miciliarse en el reino, sin la restricción de ocupar 
solamente las posiciones ó domicilios á que antes 
se les sujetaba : gracias todas de que emanan la 
opulencia y población que jamas basta entonces 
tuvo la península. Para que esta verdad no se tilde 
de hiperbólica, y siguiendo el sistema que se lia 
observado en esta obra de apoyar con beclios y 
documentos toda aserción, corresponde hacer mé- 
rito de los que la manifiestan. 

Queda demostrado que la época mas opulenta 

y de mayor población de la antigua Kspaña fue 
la del reinado de los Reyes Católicos, y que el nú- 
mero de sus habitantes, calculado con la aproxi- 
mación que presta el censo de aquellos tiempos, 


(*) Podrán deducirse los beneficios tan importantes 
que habrían producido estas escuelas leórico-práticas 
de la agricultura é industria nacional si dislrutaseii del 
fervoroso celo con que en 1775 se erigieron, por los 
útiles trabajos que lian hecho en las provincias en que 
las hay , á pesar de estar indotadas aun para sus^ pic- 
cisos gastos, y que sus tareas no tienen otro estímulo 
ni dirección que el celo de sus individuos. 
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ya reunidas las coronas, no pasó de 9.680.191 (*), 
no dudando nadie que en todos los siguientes 
reinados de la dinastía austríaca fue precipiiada- 
mente decreciendo hasta el estremo de solo existir 

seis millones dé habitantes. 

De dicho censo de población del siglo XV en 
cote jo con el publicado en el año de 179^7 resulta, 
que existiendo según este último 1 0.541.22 r almas, 
sale una diferencia de 86 1 .o 3 o individuos mas que 
en el antiguo, y cuatro millones y medio si se 
compara con el del reinado último de la dinastía 
austríaca, en cuyo esceso debe tenerse presente que 
todos los defectos de los estados del de 1 797 tien- 
den á la disminución del número de habitantes, 
porque es sabido que los pueblos temerosos de que 
las relaciones que les pidió el gobierno se dirigie- 
se ri á la exacción de sus pechos, procuraron ami- 
norar el número de vecinos , a lo que coadyuvo 
la imperfección de los medios usados ííl intento, 
pues que en ellos no buho coacción , prueba , pe- 
na ni mas instrucción que unos interrogatorios 

que llenaron los pueblos a su antojo. 

Es asimismo de admirar este atimento de po- 
blación, conseguido cu el corto intervalo que me- 
dió desde la pax de Utrecb, pues equivale á ba- 


(«) Queda esiractado este censo en la nota de la 
página i 53 . 
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ber aumentado mas de un tercio en los pocos 
años corridos desde el fallecimiento del señor don 
Carlos II. 

Probar tan admirable aumento de })oblacion 
equivale á demostrar que la riqueza nacional ba- 
bia prosperado en igual proporción que aquella, 
se multiplicaba, pues que su límite está puesto en 
la abundancia ó escasez de alimento que la sostie- 
ne. Cual fue este au mentó de riqueza solo podrá 
deducirse á falta de los respectivos censos; y al in- 
tento barcinos mérito de los dos adjuntos estados, 
sacados de la memoria de estatuto del Consulado 
de Veracruz, sobre el comercio de la pen ínsula con 
América, escrita por su ilustrado secretario don 
José María Quirós en ii de enero de 1819, cuyo 
documento existe eu la Secretaría del Despacho de 
Hacienda de ludias, en el que se manifiesta lo que 
ingresó en Nueva-Espaiia por dicho puerto en las 
ocho flotas xihimas, que comprenden un período 
de veinte y dos años, y el prodigioso aumento que 
tuvo en igual número de años desde el de 1796 
al de 1817, debido al Reglamento de libre córner^ 
cío de 14 de octubre de 1778; por cuyos datos, 
aunque solo son de una parte del tráfico de la pe- 
nínsula, podrá deducirse la riqueza que poseía, 
pues si con solo un punto de sus dominios colo- 
niales cruzó tantos millones, ¡qué cantidad tan 
enorme sería la de su total comercio! 
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Relacio^^ de Jos efectos de Europa entrados en Vcracruz en Jas ocho espedicioncs ae fot as, 
aJ mando de Jos Señores Torres, riiiíatío, Vi llena , Ucggío , idiaquez, Tilly , Córdoba j 
Clloa, (jue comprenden un período de veinte y dos anos, descontados Jos ipie hubo de hueto 
entre Ja segunda y Ja tercera, con espresion de sus vaJores aproxiinatívos. 
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veinte y dos aiios de libre comercio ( Estado 
jiáni. 2.^J comparado con el anterior de las flotas 
f Estado núm. un esceso de ao.Sgy quintales 

mas de acero, 224.637 arrobas de aceite, 240.612 
barriles de aguardiente, 18.897 flidnlalcs do al- 
mendra, 114.907 id.de hierro, 028.0 ii resmas de 


papel, 32 1.86o barriles de vino, ademas del con- 
siderable aumento que tuvieron también los efec- 
tos estra ligeros espertados por la metrópoli. 

Aunque estas relaciones no necesitan legaliza- 
ción siendo de oficio, y sacadas con presencia de 


los regi.stros originales, se ven también apoyadas 
en el informe que el consulado de Méjico dio al 
virey de N ueva-Espaíia en 1 6 de setiembre de 1818 
(que asimismo existe en la propia Secretaría del 
Despacbode Hacienda de Indias), en el que refirién- 
dose á una solicitud de los veracruza nos dice estas 


palabras: ^^Que bailándose el comercio de Esnaíia 


con sus Américas oprimido, improductivo y tar- 
» dio, ampliado después por el reglamento de libre 


«comercio, se desembarazó de una gran parle de 
«las trabas que lo entorpecían, y se hizo activo, 
«enérgico y fructífero, asegurándonos (los vera- 
» crúzanos) en el nóni. i 3 i que la esportacion de 
«caldos de la península apenas llegaba antes del 
«año de 1778 á 1 0.000 barriles de aguardientes, 
«de cuyo artículo en el de i8o3 se introdujeron 
«(por Veracruz) 56 .ooo id., y que produciendo 
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« las rentas de Nueva-España 3.20o.üoo pesos fuer- 
«tes, ya á principios de este siglo ascendieron á 
«mas de 20 millones de pesos, añadiendo que en 
» el corto período de los diez anos primeros posle- 
« riores al nue^ o arreglo , tuvo el comercio de aque- 
« líos dominios el asombroso aumento de 65 mi- 
«11 mies de pesos que es lo mismo que decir, que 
España fomentada su población y riqueza real, 
daba á este solo punto de la América un sobrante 
de productos propios suficientes para sostener á 
un reino opulento. 

Este mismo cálculo, que por inducción hace 
formar idea del admirable aumento de población 
y riqueza adquirida en los pocos años de mando 
de la augusta casa reinante, lo corrobora la ba- 
lanza del comercio recíproco estrangero del año 
de 1792, impresa y publicada en el de i 8 o 3 . El 
resumen de lo importado y espertado en dicho año 
da la cantidad de 714.898.698 rs. de importación 
y 396.995.133 de esportacion, cuyo total es de 
> i.i 1 1.890.831 rs. que España en aquel año cruzó 
eii solo el tráfico recíproco estrangero. Aunque es 
constante que, según dicho documento, perdió el 
reino 3 17.903.563 rs. por la mayor importación 
que pagó, sin embargo, si hubiese dalos para re- 
gular el total tráfico del mismo año con las colo- 
nias de América , y el ílc sus propios consumos, in- 
clusas Navarra y las provincias exentas, se vería 

*4 
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eii realidad que, aun concedidas las hip.nbolicas 
aserciones de los encomiadores de la aiiligua Es- 
paña y de la edad media, jamas llegó á tener m 
tanlü'capita) circuíanle, ni lautas producciones 
naluraics y fabriles como en la présenlo época. 

Pero donde mas se advierte el poder que tie- 
nen los principios económicos, es cuando á una 
nación que por ellos es rica y populosa le ocur- 
ren causas estra ordinarias, cjuc los dcl>iluaii liasta 
d Gstrcnio de cjiicdar su terreno y habitantes cu 


los apuros de perder la existencia. 

En tan deplorable estado encontró al reino eí 
augusto monarca el seíior don Fernando Yll cuan- 
do volvió de Francia. Aun no se había recuperado 
la población, arrebatada por las repetidas epide- 
mias V enfermedades endémicas sufridas en todo 
el reino en los ocho primeros anos del presente si- 
ítIo, cuando la invasión francesa en los seis si guien- 
les hizo padecer en la península toda clase de ma- 
les hasta |)onerla al borde de su es ler minio. Ex- 
hausta de nunrerario, arruinada su marina real y 


con muy poca de la mercante, sacrificada una 
gran parle y la mas florida de su población, ora 
en defensa de su independencia y de los legítimos 
derechos de su Soberano, ora sumida en la mas es- 


pantosa misci’ia, revolucionadas las Americas, tras- 
tornado el orden social y político de las provin- 
cias, destruidas sus fábricas y con copioso repues- 
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to de géneros csiraugeros que la confusión intro- 
(lujo, y viendo muchos de sus pingües campos 
casi eriales por falta de fondos y de ganados que 
el usurpador la había consumido. Tales eran sus 
padecimientos, que la hubieran hecho borrar del 
catalogo de las naciones cultas si iio la hubiesen 
conservado los elementos de prosperidad que fun- 
do la augusta casa reinante, y que puestos cu ac- 
ción por la paternal sabiduría de su digno Sol)e- 
rano el seuor don Fernando Vil, han mejorado 
cstraordinariainenle con las benéficas y acertadas 
disposiciones espedidas desde el ano de iSi/j. 

Difundida por lodos los ángulos del reino la 
ilustración económica, si no con la perfección á 
que después ha llegado, lo bastante para conocer 
sus principios y aplicarlos á la práctica; reducidos 
á doctrinas elementales los trabajos del lal)rador 
y del hombre industrioso; mejorada la admlnís- 
tracioix de las contribuciones; establecidas las ba- 
ses del crédito publico que tantos recursos pi’odu- 
cen a las naciones, y arreglado el sistema de adua- 
nas por medio de aranceles combinados que pro- 
tegen la industria y productos propios con prefe- 
rencia á los estrangeros, son otras tantas bases do 
prosperidad que desde principios del siglo XVIII 
han ido adquiriéndose. Afortunadamente eldicno 

O 

Soberano que en la actualidad rige á la España 
ha dedicado todos sus desvelos al impon ante tra- 
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I)ajo de mejorar estos vehículos de felicidad pú- 
blica, recorriéndolos con sus acertadas disposicio- 
nes, perfeccionando los que estaban cu atraso, y 
estableciendo otros de que apenas Iiabia mas noti- 
cia que la de que existían en otras naciones con 

utilidad de las mismas. 

A tan paternales cuidados se debe la regenera- 
ción del reino en el corlo espacio de diez y ocho 
años, á pesar de las turbulencias internas ocurri- 
das que han inhabilitado un tercio de ellos; y si 
no temiésemos ser molestos recorreríamos la mul- 
titud de los reales decretos que tienden esclusi- 
va mente al fomento. Pero ¿á qué este prolijo tra- 
bajo, si para convencimiento de los que tergi- 
versen el senlido de estas aserciones están los he- 
chos tan manifiestos ? Visiten los opositores las 
ciudades y pueblos de la península, y eu tanto que 
salga el censo de población, que por especial real 
decreto tiene S. M. mandado formar, y creada iiiia 

^ Ki 

comisión que lo trabaje, pregunten á los vecinos 
si á pesar de tantas alteraciones su número es me- 
nor que el que tenían en el ano de 1797 cuando 
se publicaron los últimos estados. Es bien cierto 
que por esta indagación resultará que si hay al- 
guna diferencia será á favor del aumento de la 
actual población, sin que quizá se pueda citar un 
despoblado que antes de la guerra de la iiulejien- 
dcncia fuese pueblo. Esto mismo se ve coiiíirrna- 
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do por el censo de población de la que se regulo 
á la península por los trabajos del gobierno del 
abolido sistema constitucional, publicado en 3 dq 
marzo de 1822. No diremos que éste sea exacto, 
pues ignoramos los medios que se usaron para 
adquirir los dalos precisos á su formación ; pero 
tiene á su favor; i que las razones que dieron las 
capitales y pueblos tendían á acreditar el número 
de sus habitantes avecindados para la regulación 
del número de sufragios que habían de nombrar 
para las abolidas Corles ; y estando en contradic- 
ción esta mira con la que les ha hecho ocultar su 
número de habitantes en las anteriores indaga- 
ciones , es de creer 110 faltasen á la verdad , pues 
lo contrario iba en su perjuicio ; 2.° que los en- 
cargados de este trabajo por dicho eslinguido go- 
bierno fuerpn personas de toda ilustración y pro- 
bidad pública , tan reconocida , que el Soberano 
tiene empleados algunos de ellos en destinos cien- 
tíficos y comisiones tan delicadas cuan interesan- 
tes , y convenía á su saber y buena opinión que 
escogiesen los medios mas adecuado^ que propor- 
ciouaban las circunstancias para que eu ningun 
tiempo sirviesen do borron. á su reputación, til- 
dándolos de haber licuado los estados con núme- 
ros sin los datos que estaban á su alcance. Esto su- 
puesto, consta por dicho censo que la península 
y sus islas adyacentes leulau en la citada fecha 
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ii.fítíí.^So almas, que compone una dílerencía 
ílc almas mas que cu el ele i ^97 \ y sien- 

do reconocido el principio de ser el límite de la 
reproducción de Ja especie humana la escasez ó 
abundancia de alimento, será forzoso deducir que 
si en España en tan pocos años se ha reproducido 
la población hasta superar el número que tenia 
antes de la invasión francesa, es porque los jú'o- 
ductos alimenticios están en mayor icantidad de la 
que había en aquella época. Ig*ualmente habrá de 
confesarse cjue aminorada infinitamente la pobla- 
ción por aquella ominosa lucha, y destruidas por 
Jas huestes del invasor las fuentes productoras de 
riqueza rural é industrial, se dehe el haber vuelto 
a su antiguo estado á la real y benéfica mano que 
las ba protegido, pues que en los países civilizados 
los individuos son instrumentos, y los gobiernos la 
mano que con su protección y amparo los dirige. 

En confirmación del propio aserto tenemos 
otro documento oficial debido á los paternales de- 
seos del Soberano y de su celoso y digno gobierno, 
que tanto se interesan en adquirir noticias del es^ 
tado del reino para acudir con pródiga mano á la 
prospridad de los ramos.])roductivos. Este es k 
balanza de comercio que por real disposición se 
forma meusualmenle en la real junta de Aríincc- 
les, cuyo trabajo, á falta dcl censo de ritiueza 
(mandado también formar con el de población) 
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manifiesta la que tendrá el remo por la inducción 
que resulta del tráfico total cinc hace de esporta- 
cion ó importación con todas las potencias y domi- 
nios de América. 

Examinados ios doce cuadernos que compo- 
nen la balanza del año de i83o, que es la ultima 
publicada, parece oportuno poner los adjuntos 
estados, sus resúmenes, y las observaciones que da 
el análisis de los mismos, prefiriendo presentar 
este pequeño trabajo á la sola narrativa de sus re- 
siiUados, para que el crítico observador pueda con 
mas datos conocer , que si la población ha escedido 
al antiguo estado que tuvo , cs'porque igualmente 
los recursqsiali.ít^iTLticios é industriales han segui- 
do la misma p,rpg resion para mantenerla. 

%. _ 
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Balaivza del año de 1830 


IMPORTACrOX TOTAL 
dd estmngcro ^ de la América :, pmnn ^ 
ctas exentas j é islas adyacentes . 


ESPORTACrON TOTAL 
d Ídem , 


MESES. 

Reales 

f ¿ 

Reales njfi . 

1 Mrs . 

Kílcro 

19.820,897 

28 

■ 13.059,472 

» 

Febrero 

3 1. 004,220 

19 

1 8.089,878 

i 3 | 

Marzo 

24*724,693 

18I 

2 ?íy. 56 % 7 o 8 

4 


3 1.. '369, 208 

i 4 

2 Í. 0 o 6 , 4 i 5 

jt6 

Mayo 

28.190,296 

* 8 

21.811,002 

10 

Junio 

30.741,882 

9 

20.065,889 

22 

Julio 

33.097,336 

33 

25.703,349 

18 

Ag’osto 

3 o, 145,609 

7 

20.500,986 

6 

Setiembre... 

41.006,490 

1^ 

1 0 

39.506,540 

3 

Ocluhrc j 

25.177,101 

33 

26.812,810 

1 2 

Noviembre. 

25 . 6 ' 8 t,S 38 

*7 

27.581,678 

21 

Diciembre.. 

29.072,874 

í 3 

^^■ 9%472 

20 

Totales... j. 

301.287,2 10 

loT 

1 1 

294.516,212 

9 l 


Diferencia de mayor importación . . . 56.770^998.... i. 



/ 

ItllL* 





Año de 1850 . 


f 

I IMPORTACION 

D! 

§ BEL E ST a A.WO-E RO. 

a 

'H 

ESPORTACION 

AI. E S T R A M C E R 0 . 

1 M.SES. 

p 

Re¿des'mn, 

Mrs. 

Reales 'im. 

1 

Mrs. 

I Enero 

9.758,654 

i 4 

9.795,012 

17 

I Febrero....... ' 

1 7,888,828 

19 

1 3.097,1 53 

8 

Marzo 

i 4 *' 267,579 

1 2 

17.536,707 

i 

Abril 

■ 1 1 « • *«4 « ira ■ 

19.916,028 

N' 

20 

19.236,698 

'9 

Mayo 

13.828,783 

5 

15.243,012 

2 

p Jí LXLX10>*«««b»f«iéb« 

10.029,426 

3 o 

V 

16.245, 1 21 

I 

1 Julio 

17.869,244' 

i 4 

19.159,694 

33 j 

Agosto 

18.642,590 

22 

20.943,840 

! 1 

1 Seticnibre... 

22.919,002 

1 2 

• 33.858,968 

20 1 

i Octubre...... 

I 0.896,366 

10 

19.159,765 

4 

1 Noviembre, 

14.471,988 

i8 

21.730,910 

3 o , 

1 Dicieml^re.. 

I 3.370,1 87 

22 

■ 

21.575,067 

20 : 

i Totales... 

1 88 . 858 , 68 o 

■18 

227.581,953 

4 


«- 


Diferencia de mayor csporiacion , . . 38.733^273.... lO- 


or.; 


UUl'. 


Año 


DE 


1850 


KEALES DERFXHOS 


»E IMPOPiTACIOTÍ TlEt ESTRA^*GEI\0, 



IDEM 


DE ESPORT AGIOS A ID. 


MESES. 

Realeo avi. 

31 rs . 

mi . 


ti lloro» «•■•■•«fp 

1.728, 1 26 

i 5 

110,499 

18 

1 

00 0 

í 4 



1 core 10 

0.001,000 

81,68 I 

33 

Marzo 

2 .() 47 , 5 i 8 

3. 

109,093 

27 

A 1 j 

xljll 1 j. « « * V # ■ • ■ • 1 ■ A 

i 

3 . 3 11,191 

4 

1 21,722 

10 

I\'r 8\04 

2.761,263 

' 

«' 

I 24 j 9 oS 

5 

J LLUIOp 1 

y 

2.791,142 

20 

1 51,916 

27 

T 1 * ^ • 

V Ll X I '()p • 1 • pp • 1 • p ■ 

2.826,978 

1 2 

199^7^7 

. 14 

Afifosto 

KJ ■ ■ t 4 A 

3.589,034 

32 

I 69, 1 80 

23 

• ' 

Se l iembre .. 

\ f 1 * - *. 

3.807,858 

12 

298,027 

I 

Octubre 

2.817,686 1 

i t 

16 

140,700 

26 

No^' iembre. 

2.887,197 

21 

167,1 32 

■ 25 

Diciembre.. 

1 / V 

2.849,394 

1 

33 


19 

'1 

? 

^ 1 

,3.5.818,478- 

í í [: 

1.817,328 

12 




Diferencia de mas derechos en 7o i .- > * . , ^ « 

. , , . > 34-00 1, 1 40,... áó . 

importado J ^ ^ 

E;i iinpartatífiti erstran^era sale eaegada ctiii rt) j). ®/ y cerca ile '/g 
He real y y la csportacion peninsular á, p. °/q de ítl. 




DI.; 


lUlt . 


l\‘VV^«\A/V^ 



AÑO DE 1850. 



EXPORTACION 


IMPORTACION DE AMERICA. 


Enero 


IMarzo 


*■* 


.p iit***** a • 


j\^Icjty Óap*n*n**í' 

" I 

Junio... 


gosto 


J uno. 

A 

Setiembre... 

Og i ubre 

N OY iembre. 
Dicieml:)re.. 

Totales.., 


A IDEM. 


■' 1' ^ 

Reales mi . 

1 

3 írs . 

Reales mn . 

8.396,601 

14 í 

2.704,302 

11.740,701 

■ 3 ’ 

4-1 33,702 

8.493,204 

2| 

4.681,000 

8.141,390 

2 

3.860,817 

11.387,017 

I 2 

4.938,82.9 

■ 

12.671,148 

27 

3 .ii 4,4 t »7 |. 

, 12.86 3,0 34 

22 

¡ 2.4 12,1 53 

8.61 1,565 

3 

3.65 3,254 

10.897,296 

18 

'■.4.738,508 

T V ■ ' 

12.103,596 

28 

5.886,210 ' 

1- 

8.474,^4^ 

26 

3;8 1 8;86o 

1 4* 2 06,5 3 0 

i3 

3.606,759 

. 132.987,086 

241 

47.649,312 


3frs. 

a 5 

8 

17 

3i 

16 

^7 

17 

24 

^7 

8 

2.5 

» 


^ X 

Diferencia de la mayor iinporl ación 85.337,724.-- 22- 




t)cú.u. 5. 




Estado del total comercio marítimo ^ hecho en el 
año de i83o en la peninsida y sus islas adya- 
centeSj segjin la mencionada Balanza , con la es^ 
pecifícacion de lo importado y esportada en ban- 
dera nacional y en estrangera. 



Total tráfico marítimo fiog.ig,, , p.... ,c. 

Uijc vencía de mayor tráfico en . 

bandera española, . } S. 


OBSERVACIONES 

SOBRE 

la balanza anterior. 


Cot-ejo del comercio recíproco nacional y estran- 
gero del año de iy^2, según la Balanza im- 
presa y publicada en i8g3, con iguales totales 

de la del año de i83o. 






■ 1 

1 

Reales 


Reales 

^ 1 
^ I 

1 Importación estrangera 





1 en 1792 

.714.898,698 

1 

» 

i 1,111.893,831 

» 1 

1 Esportacion id* en id*-.-. 

396.995,133 


S 


1 Importácion id. en i 83 o* 

i 8 S. 85 S, 68 o 

18 

i 

í 4 i 6 . 44 o >633 

22 1 

1 Esportacion id. cii id 

5.27 .58 t,g 54 

4 



1 Bycrenciade mayor tni~ 





1 Jico €ti 179?..,* 



1 695.453,197 

1 

1 


Resulta de este estado q\ie el comercio cstran- 
gero de esportacion é importación que tuvo la 
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península en el ano cíe 1792, superó en algo mas 
cíe I al que hizo en el de i 83 o. 

0.1 

Aunque cíe dicho cotejo resulta que la impor- 
tación esírangera del año de i 83 o solo llegad po- 
co mas de la cuarta parte de la del ano de 1792, 
debe tenerse presente que esta disminución de tres 
cuartas partes procede de dos cansas, una jicrju- 
dicial, Y otra provecliosa; i.® del tráfico esclusivo 
que tenia la península en el ano de 1792 con* los 
mcicados de America , recibiendo estos con regis- 
tro de la metrópoli los artículos estra ligeros, que 
boy dia van desde su procedencia en derecliura,y 
producen un déficit muy considerable en la im- 
jiorfacion peninsular: 2.^'^ del aumento de la in- 
dustiia nacional, adquirida de varios artículos 
que cu 1792 se consumían del estrangero, como 
son paños, sombreros, curtidos y otros que tiene 
la España en abundancia , y deja de importar de 
Jas demás potencias, deducie'ndose que tan incul- 
pare es eu la primera causa del déficit , como 
laudable en la segunda que tiende á su fomento. 

3 .“ 

\simismo se advierte que la csportacion en 
iS 3 o es un quinto mayor que la importación en 
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el propio ano. Este esceso lo produce el comercio 
directo que liacen las demas poteucins con la Ame- 
rica, para donde compran á España muchos I ru- 
tes y algunos otros artículos , que llevándolos á 
que hagan escala en sus puertos, los remi ten des- 
pués á los puntos de consumo, contribuyendo asi 
•á nuestra esportacion nacional. 


Por mucho que en el año de t83o haya su- 
bido la esportacion de la península al estrangero, 
nunca equivale á la que se ha perdido y habla en 
1 792 con las remisiones de frutos coloniales que 
venían á buscar las demas naciones á los puertos 
de España; y este déficit seguramente cubriría 
en la balanza de t 83 o la diferencia de la mayor 
esportacion en I792' 


A pesar de estas causas que producen las dife- 
rencias de las esportaciones comparadas con las 
importaciones en ambas balanzas, se deducen ti es 
consecuencias: que por favorables que sean no 

subsanan la diferencia clel mayor tráfico recípro- 
co estrangero que buho en 179^ comparado con 
el de i 83 o, lo que equivale a haber cruzado la 
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península en el último aíío tres quintos menos do 
lo que cruzó en el antiguo, y de consiguiente su 
opulencia es menor sin duda porque no han sido 
suficientes para recuperarla los pocos anos corri- 
dos desde el fin de Ja guerra de Ja independencia: 

que en la que tiene adquirida en los mismos 
anos ha ganado mucho, pues que consume va- 
rios artículos propios que antes compraba al es- 
trangero 5 y 3 .^*^ que para libertarse de ser tribu- 
taria á la America en 8 5 . 3 3 y. y 24 reales, según el 
Estado nüm. 4.®, necesita fijar un sistema por el 
que los dominios disidentes admitan de los puer- 
tos peninsulares las espediciones mercantiles, pa- 
ra que con la esportacion directa se balanceen los 
valores de los frutos coloniales que se importan. 

6 .^ 

Por el Estado nüm, 5,° se manifiesta que la 
bandera española tuvo la preferencia, ganando 
en sus fletes 83 . 268.^00 reales 5 mrs. mas que lo 
que ganó la estrangera. Esta misma diferencia 
obliga á que con iñayor esmero se proteja la 
marina mercante nacional , mediante á que los 
262.961. y 35 reales 2y -Imrs. que utilizó la estran- 
gera por sus fletes, la da campo para que fomen- 
tándose los aproveche. 

Por los anteriores estados de la balanza de co- 
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niercio del año de 1 83 o se ve con chu'idad que la 
España, sacada del deplorable estado de inanición 
en que quedó al finalizar su gloriosa ludia en el 
año de i8i3 al 8i4, ba fomentado su agricultu- 
ra, industria y comercio, produciendo suficiente- 
mente el mantenimiento que necesita la pobla- 
ción que tiene , y que ésta supera al número que 
da el último censo publicado en el año de 1797. 
No destruye esta verdad la indigencia que real- 

V 

mente sufre una gran parte de sus familias. Este 
es efecto que siempre causan los trastornos polí- 
ticos , encerrando los capitales en pocas manos, 
que por inesperiencia ó desconfianza de los tene- 
dores no salen al tráfico hasta que beclios repeti- 
dos de fé pública los pongan en movimiento ; y 
es consiguiente que substraídos de la circiilácion 
causen privaciones á todos aquellos que habían 
de ocupar. Afortunadamente el Soberano y su dig- 
no gobierno están persuadidos de esta verdad, de- 
mostrada en el laudable esmero con que desde la 
época de los presupuestos en el año de 1828 se pa- 
gan tan religiosamente todas las obligaciones ac- 
tivas y pasivas del Estado y los intereses de la deu- 
da pública comprendidos en dichos presupuestos. 
Esta tan sabia cuan benéfica disposición, descono- 
cida en España desde el año de i 8 o 5 en que em- 
pezó á decaer su crédito, ha contentado á todas 

» las clases, y producido maravillosos efectos en lo 

1 5 
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jiolílico y en lo económico; y es de esperar de su 
observancia que arraigada mas y mas la fé pitbli- 
ca, y protegidas como eslan Jas fuenies produc- 
toras de riqueza real, logre el reino subir al gra- 
do de opulencia que distingue á las naciones del 
primer orden , y de que es susceptible su local, 
fertilidad , clima y genio de los naturales. 


RESUMEN. 


Queda sentado como principio general reco- 
nocido por todos los auloi'cs económicos, y apoya- 
do aun por la razón menos ilustrada, que el lí- 
mite de la reproducción de la especie Inimana es 
el del alimento: que la cantidad de este es diversa 
en las poblaciones cazadoras, nómadas ó pastori- 
les, y en las agrícolo-indnstriales. En las primeras 
la cantidad de alimento está en razón de la de los 
productos que espontáneamente rinde la tierra 
mas ó menos fértil que habitan. Es consiguiente 
que esta clase de población sea de muy corto nú- 
mero por los pocos recursos alimenticios que tiene, 
y por el sumo trabajo y peligros que presenta su 
adquisición. En las segundas diclia cantidad es 
mucho mayor que en la primera, porque no solo 
la alimentan los productos espontáneos del terre- 
no, sino también el que sus individuos con el tra- 
bajo .y meditación inventan , domesticando anima- 
les, proporcionándoles abundantes pastos, que in- 
íluycuen multiplicarlos, y abonando la tierra con 
los mismos para que aquellos y esta rindan frutos 
mas abundantes; siendo evidente que esta clase 
de poblaciones son numerosas , y que acostumbra- 
das á la vida errante, no temen la escasez de ali- 
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iiiciito, saliendo á buscarlo en el caso de faltarles, 
basta atreverse á invadir los paises civilizados. En 
las terceras son tan csi ensos los medios alimcnli” 
cios, que solo Ileg-arian á fallar cuando toda la 
tierra cultivable del globo estuviese labrada con el 


sistema de agricultura mas perfecto ; es decir, cuan- 
do se hallase en la imposibilidad absoluta de dar 
mas productos, y que asimismo el hombre hubiese 
agotado su ingenio hasta el cstremo de no poder 
sacar nuevos recursos alimenticios dfe los produc- 
tos vegetales y animales, que á primera vista ó en 
el estado natural parecen no rendir provecho al- 
guno. Igualmente se ha manifestado qnc lo que 
aminora ó aumenta el número de individuos de 
esta clase de poldacion (y es su límite conocido) 
son los obstáculos coercitivos y destructivos que 
la rodean, impidiendo los primeros la reproduc- 
ción, y destruyendo los segundos la existente, cu- 
ya actividad ó remoción pende del método de vida 
de sus individuos y moderación de sus pasiones, 
de la mayor ó menor civilización que tengan , del 
mas ó menos atinado gobierno que los dirija, de 
la fertilidad del terreno, del clima y demás cir- 
cunstancias de fomento ó de destrucción, que es- 
tensamen le quedan tratadas, debiendo ser el prin- 
cipal cuidado de los gobiernos en las naciones ci- 
vilizadas tener muchos individuos industriales, 
quienes, mientras mas comodidades disfruten, ma- 
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yor será el fomento que presten á la agricultura 
consumiendo utilmente sus productos, y rindien- 
do al estado pingues recursos para cubrir las aten- 
ciones. 

Aplicados estos principios y demas puntos aná- 
logos, de que queda hecha mención , á la pobla- 
ción antigua y moderna de España, dividida en 
tres épocas: desde los mas remotos tiempos hasta 
finalizar el reinado Je los Reyes Católicos; 2 .*'^ la 
de la dinastía austriaca; y 3.^ desde la augusta 
casa reinante hasta nuestros dias, se ha procurado 
probar cuán escasa fue la población en la primera 
época, y los pobres recursos que en la dinastía 
goda hubo para mantenerla, porque sus elemen- 
tos no fueron nada á proposito para prosperar el 
país, como coartados por el sistema de legislación, 
que regia, por la falta de fuerza moral y física de 
los soberanos , por la instabilidad de la poldacion, 
y por la rudeza en que yaciaiVsus naturales, á quie- 
nes seles impedia dar ensanche álos talentos para 
utilizarlos: no asi la España árabe perteneciente á 
la misma época, que fue mas rica en gente, pro- 
ducciones naturales y artísticas, y cu numerario, 
por las favorables circunstancias que concurrie- 
ron en los reyes moros , enteramciilc opuestas á 
las que tuvieron los reyes cristianos. 

Reconquistada toda España, y arrojados los 
árabes á su región natal reinando los Reyes Cató- 
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Jicos, formó época de opulencia reconocida por lo_ 
da Europa; pero su riejueza, mas bien que abso- 
luta relativa á la de Jas demas naciones, consistió 
en que duró algua tiempo el impulso truc recibió 
de los árabes, y no en las instituciones económicas 

* *í 

que sus reconquistadores dieron al país. Estas, se- 
gún queda demostrado, fueron funestas á la agri- 
cultura, á la industria y á la población como ran- 


dadas en principios erróneos que aglomeraban 
trabas sobro trabas, y obstáculos sobre obstácu- 


los, iodos contra el desarrollo progresivo del traba- 
jo y de la producción. El prurito de reglamentar- 
lo todo, y hacer y entender el gobierno en cuanto 
debió dejarse al Ínteres y libertad individual, pro- 
dujo las ilimitadas ordenanzas gremiales y los re- 
glamentos opresivos para la agricultura y la in- 
dustria. Las tasas pusieron al comercio en el esta- 
do mas deplorable, y el menosprecio de las artes 


y oficios, con el odio á los estrangeros que las ejer- 
citaban, Jos retrajeron de fijarse en un pais donde 
mas que en otro alguno liabria medios de pros- 
peridad si su legislación fundada en principios 
errados no lo huliiese impedido. Bajo el mando 
de los Beyes Católicos se erigieron en sistema teó- 


rico-practico todos los errores económicos, hijos 
de las circunstancias en que se halló la nación en 
los anteriores reinados; y todas las ventajas que 
debió producir la centralización del poder en las 
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manos de un gobierno fuerte y compacto se re- 
dujeron á emplear la riqueza existente, resto de 
la opulencia de los árabes, en empresas verdade- 
ramente gloriosas, pero perjudiciales al pais. Este 
sistema, seguido aun con mas empeño por la di- 
nastía austríaca, agotó de tal manera en España 
las fuentes de felicidad publica, que ya á fines del 
1 ciliado del señor Carlos II había descendido la 
monaiquia desde el poder en que la tomaron los 
Reyes Católicos al último grado de miseria. 

En tal estado se hallaba cuando afortunada- 
mente paso a manos de la dinastía reinante, que 
empezó en el señor don Febpe V. Este ilustre 
y gran monarca, amaestrado en la escuela de 
Luis XIV y de sus sabios ministros, y libre de las 
preocupaciones envejecidas de la anterior dinastía, 
bailo el camino de renovar y de rejuvenecer el 
Cuerpo político exhausto y desangrado, cuyo go- 
bierno le entregó la Divina Providencia. Conser- 
vando la gravedad de las costumbres españolas, 
supo darlas un giro útil , y bajo su imperio se dic- 
taron leyes fundadas en las verdaderas bases del 
fomento publico. Seguido y perfeccionado tan ven- 
tajoso cuan laudable sistema por los benéficos y 
sabios sucesores dé este gran monarca,' la España 
ha llegado á un estado de población y opulencia 
cual jamas tuvo en los tiempos decantados por los 
escritores, tan hiperbólicos y celosos patriotas co- 
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mo malos críticos, que fiados en noticias y datos 
falsos é imposibles, nos refieren sus sueños como 
verdades inconcusas. 

Aunque ya por fortuna van perdiendo su fuer- 
za tales errares y declamaciones, no es menos útil 
el descubrirlos y manifestarlos, pues á veces tie- 
nen aún bastante iníluencia en el vulgo, retra- 
tándole una felicidad que jamas existió , para ha- 
cerle poner obstáculos á la marcha actual de las 
cosas. ¿Cuántas veces estas ilusiones han detenida 
y hecho retroceder al gobierno por la oposición 
de los» individuos y de los cuerpos del Estado que 
pretendían caer de nuevo bajo el yugo de las le- 
yes suntuarias y restrictivas ? Mas ya camina 
con paso firme por la senda del bien , y en el dia 
trabaja incansablemente en reunir todos los me- 


dios y los dalos precisos para concluir su obra. 
La comisión de estadística, que bajo la inmediata 
dirección de S. M. se ha creado, va á suministrar 
las noticias tan necesarias sobre el estado de po- 
blación , y sin duda continuará después con las 
que conciernen á la riqueza y á la repartición y 
uso de los capitales raíces é industriáles, para qué 
prosperen bajo una división territorial, cual cor- 
responde á las exigencias piiblicas: la de arance- 
les ha trabajado y perfecciona todo lo que tiende 
al movimiento y circulación de lós productos pro- 
píos y est ranos ; un código de comercio ha fijado 
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con leyes sabias y sobre bases sólidas todas las 
transaciones y derechos que pueden influir en 
su prosperidad, cuya perfección ha de resultar de 
la esperiencia y de las circunstancias de las loca- 
lidades donde rige: un código criminal se elabo- 
ra, y va á perfeccionar en España este ramo de 
legislación, cu el cual ya por la costumbre nos 
habíamos adelantado á la Europa casi dos siglos: 
otro de contrabandos restringe los vicios de los 
defraudadores , y facilita la terminación de los 
procesos con la clara y especificada imj)oslcion de 
penas: ¿y quién duda que seguirán el civil, el de 
procedimientos, y los de la industria y leyes agra- 
rias tan interesantes como aquellos? Las cátedras 
de agricultura y de química aplicada á las artes 
se multiplican bajo los reales auspicios, presen- 


tando y fomentando todos los ramos de indus- 
tria nacional , aclimatando plantas exóticas y úti- 
les 5 y en fin todo marcha á la perfección en cuan- 
to lo permiten las circunstancias y los tiempos, 
disfrutándose en los presentes desde el año de 1828 
de una estricta religiosidad en los pagos, desco- 
nocida desde el de iSo 5 , digna á la verdad del 
mas acendrado crédito , y propia de la pater- 
nal benevolencia del Soberano , y del celo y asi- 
duo trabajo de su infatigable y sabio ministe- 
rio. Dia vendrá en que la posteridad iiuparcial, 
libre de los tan encontrados como mal entendí- 
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(los laíerescs cjue cieg'an a los opositores , juzg'ará 
lo (jue se ha hecho para el triunfo de los* buenos 
principios, yen estos felices momentos se califi- 
carán los obstáculos que se oponían á obrar me- 
jor. Las Jucos marchan con ra])idcz, y el siglo 
nos conducirá al Jugar que debemos ocupar en 
Ja Euiopa cuando acaben de cicatrizarse las he- 
ridas que reci])imos , y de desv anecerse las preo- 
cupaciones y divergencia de pensar que nos de- 
tienen. El tiempo se acercca ya en que logremos sin 
convulsiones loque en otros países se busca á cos- 
ta de sangre y de desorden. Asi veremos quien si- 
guió mejor camino para lograr la ai^^etecida opu- 
lencia sostenida por una población numerosa. 


APENDICE, 


Eíl tiempo necesario para corregir este trabajo, y 
otras circunstancias particulares que han deteni- 
do publicarlo, nos proporcionan poder ahora con 
mas oportunidad hacer una ligera reseiia de los 
medios que indispensablemente deben preceder á 
la aplicación de los anteriores principios, que co- 
mo dejamos probado constituyen la ric[ueza de 
las naciones y los progresos de la población. 

Mejorada la situación de España con las vil ti- 
mas reales disposiciones que abren de nuevo los 
establecimientos científicos para formar jóvenes 
ilustrados, y que reconcilian los ánimos con un 
amplio olvido de los anteriores desórdenes políti- 
cos, solo faltaba separar los negocios económicos 
de los administrativos, para que dirigidos los pri- 
meros por una autoridad que esclusivamcnte se 
ocupe de ellos, puedan presentarse al Monarca con 
■ la instrucción oportuna y conducente á la felici- 
dad de los pueblos. VeriQcóse tan laudable inten- 
to erigiéndose un nuevo Ministerio de Fomento 
general del reino, en el que se ban centralizado 
todas las facultades que tieiideii á los progresos de 
la agricultura y de la industria, para que pue- 
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dan producir y sostener una población rica y nu- 
merosa. 

Establecido el mencionado ministerio por real 
deci'cto de 5 de noviembre úlllmo, scí^an ya esta- 
ba determinado en el no publicado de 5 del pro- 
])io mes de í 83 o, se le seíialaron todas las atribu- 
ciones [peculiares del fomento, las que, con la elec- 
ción del oportuno sistema conílíulo á las manos 
espertas que el Piey ba escogido, llenarán el oljjeto 
de tan benéfica institución. Es de esperar- que 
¡Principiando sus trabajos por los puntos mas ne- 
cesarios y urgentes, dé la preferencia á los que por 
estar detenidos baii hecho casi iniuiles todas las 
anteriores resoluciones económico-íí’ubernativas. 

O 

En vano se meditarán planes escogidos si los 
medios que han de efectuarlos no corresponden al 
intento; y asi como los proyectos económicos exi- 
gen talento y conocimientos de las ciencias que 
sirven para crear, conservar y mejorar la suerte 
próspera de los hombres, del mismo modo la elec- 
ción de los medios oportunos para realizarlos ne- 
cesita de mucha meditación y tino práctico ¡para 
no errarlos, pues que son instrumentos necesarios 
que conducen al iln proyectado. 

España maní lies La una irrefragable prueba de 
esta verdad. Difícilmente se presentará una colec- 
ción tan escogida de reales disposiciones económi- 
cas como las dictadas por la augusta casa reinante, 
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en vos monarcas no han olvidado ramo alguno de 
felicidad publica que no hayan favorecido con sus 
paternales desvelos. Repartimiento casi gratuito de 
terrenos incultos que son cultivables; exenciones 
de pechos á los que los labren; privilegios especia- 
les á los ocupados en los diversos ramos de la agri- 
cultura; aclimatación de plantas exóticas ; libertad 
de derechos á las primeras materias (abriles y a la 
in iroducclon de maquinas que lian de claboraiLis; 
arreglo de aranceles cargando con dei cebos las 
manutiicturas cstrangeras^ra que progresen las 
propias; propagación de los conocimientos cientí- 
ficos estableciendo cátedras de agricultura y las 
correspondientes á la industria, para que aquella 
y esta se perfeccionen ; proyectos aprobados con 
repetición de caminos y de canales que íacililcn 
el tráfico son otras tantas disposiciones, entre otras 
muchas consignadas en la ultima legislación es- 
pañola, sin que se baya disfrutado mas que par- 
cialmente, de los prósperos resultados á que tien- 
den. Es consiguiente inferir que algo esencial ha 
faltado, mediante á que todos deseamos caminar 
á la opulencia, que se hubiera conseguido con la 
protección dispensada á los productores de la ri- 
queza pública, si los medios adoptados ptuíi log ral- 
la hubiesen tenido la oportunidad necesaiia. Se- 
guramente, sin desconocer otras vanas cansas que 
han entorpecido los efectos de tantas y tan benc- 
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ficas reales disposiciones , deben considerarse como 
principales las que proceden de la falla de acción 
en los medios escogidos para realizarlas y lograr 
el fomento de los pueblos según sus exigencias. 

¿Cómo pudo imaginarse que con la amplitud 
necesaria se conseguiria fomentar los pueblos, ig- 
norando el número de individuos que los compo- 
nen, sus clases, sus edades y estados, sus faculta- 
des habidas y posibles, y sin facilitar á los que los 
mandan el exacto v circunstanciado conocimiento 

v' 

de las necesidades que sufren y de las mejoras de 
que son susceptibles, cuyos elementos prácticos 
solo se adquieren con la inmediación y contacto 
del administrador con el administrado? Por mas 
sabia y completa que sea la antigua y bien traba- 
jada Instrucción de Intendentes, y aun suponien- 
do que estos gefes fuesen los mas aptos y celosos, 
¿no fue un error esperar que pudiesen atender al 
fomento de las ocupaciones rurales e industriales 
de que están encargados, mirííndolas á largas dis- 
tancias y careciendo de dalos estadísticos para cal- 
cular sobré el número de población de sus distri- 
tos, clases que la componen, género de riqueza 
que poseen, productos que son análogos al lerrc- 
no, y cuáles son preferentes para la industria? ¿Es- 
tarán estas necesarias nociones al alcance de los 
intendentes de Galicia y de Cataluña, teniendo 
aquella provincia mas de millón y medio de pobJa- 
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Cíon diseminada en un espacio de mil trescientas 
leguas cuadradas, y ésta estendiéndose desde la 
cumbre de los Pirineos orientales basta las bocas 
de Ja orilla izquierda del Ebro? ¿Podrán los de Va- 
lencia, de Aragón y de Sevilla, que están en igual 
caso que aquellos, atender ni saber las necesida- 
des de sus pueblos ni los medios para remediarlas? 
Es preciso convenir en la urgente necesidad que 
tiene la península de una buena y arreglada divi- 
sión económico-política, asi como de la adquisi- 
ción de datos que numeren y clasifiquen los indi- 
viduos que ocupan cada partición, con noticia de 
las cosas que poseen. Las adquisiciones, conquistas 
y herencias de los diversos territorios que hoy dia 
componen la España, permaneciendo con la mis- 
ma división qtie teman cuando independientes 

T f * 

unas de otras pertenecieron á sus antiguos domi- 
nadores, las hace carecer de la homogeneidad que^ 
debe haber en su dirección gubernativa; y sin es- 
tas circunstancias su fomento será lánguido, len- 

D ^ 

to , y poco eficaz. 

Todas las naciones que han aspirado á mejo- 
ras han empezado por las operaciones topográíi- 
cas y estadísticas, sin qué las haya detenido en 
su intento cosa alguna por grave que sea. La Fran- 
cia, pn la misma época de su desastrosa guerra ci- 
vil, se ocupo de estos trabajos, y dictó ley en i6 
de setiembre de i yg i para levantar ei plano to- 
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pográfico-csladístico de sus pueblos , mandando 
al director del catastro y á varios cuerpos y suje- 
tos ilustrados que siimiiiislrasen los datos necesa- 
rios para la ejecución del plan. Firme en tan útil 
propósito reiteró las mismas disposiciones en 12 
de brumuario del año 1 1 de su república y en i 5 
de seliemlire de iSo;^, logrando con esta constan- 
cia perfeccionar su empresa. Asi es que ya obtuvo 
en i8o3 para gloria y utilidad suya la estadística 
general del reino , trabajada por una sociedad de 
sabios que publicó Mr. llerbin , la cual reclifica- 
da por Mr. Peiicbet se imprimió en el año de i 8 o 5 . 
Este ejemplo dado por una nación, que sin arre- 
drarla sus turbulencias internas, decidió caminar 
á la pros[)cr¡dad que boy disfruta , deberá pron- 
tamente imitarse para facilitar que lleguen á oi- 
dos del benéíico é indulgente Monarca español 
los males y miserias que sufren muchas de sus 
provincias y pueblos, cuyas reverentes esposicio- 
nes, instruidas con presencia de las verdaderas 
causas, obtendrán entonces los remedios opor- 
tunos. 

Estos dos interesantes puntos (base y cimien- 
tos para fundar la felicidad pública } sé lian teni- 
do presentes al erigir el mencionado Ministerio 
de Fomento, cuyo digno geíe las complelará con la 
exaclitud que permitan la erogación de fondos 
para los indispensables gastos, y la oposición que 
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siempre lian manifestado los pueldos á tan util 
proyecto , por ignorar los principios económicos 
en que se fundan. Pero pues que se trabaja en 
tan ardua empresa, no se tendrá por inoportuno 
indicar algunas nociones relativas á la misma con 
el recto fin del acierto. 

Para que la división territorial llene el objeto 
se necesita tener presente la coml^i nación de estas 
cuatro bases: i la estensíon del Icn Uorío: 2.^'^ sus 
limites naturales: 3 .^ su población: 4 *^ su rique- 
za , y d falta de esta la contribución territorial 
que la represente ; advir tiendo que ninguna de 
ellas aislada ó por sí sola es suficiente jiara for- 
mar una buena división territorial, y que solo 
conciliándolas habrá de obtenerse. Veamos si esto 
es cierto. 

La desigualdad de población en dos terrenos 
dados de igual longitud, comparados entre sí, se 

^1 7 

opone á que la división de ellos se haga por sola 
la estension territorial. Nadie dudará que en dos 
porciones do tierra de igual superficie puede es- 
tar la mayoivparte de la una ocupada con bos- 
ques, montañas, arenales y pantanos, y la otra 
ser de terrenos productivos y de pueblos que los 
cultiven. Es consiguiente la insuficiencia de esta 
base por sí sola, pues que si por ella se liieiese la 
división territorial, resultará en el caso propues- 
to que^ el gobierno atendía con el mismo cuidado 

16 
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y con los mismos gastos á los terrenos improduc- 
tivos que á los pingües, sin sacar de los primeros 
la compensación de utilidad que darían los se- 
gundos. Esta misma razón impide seguir aislada- 
mente los límites naturales o la población. En la 
hipótesis propuesta tan pronto se veriaii terrenos 
que por no traspasar los montes ó los ríos que los 
marcan solo contenían un local casi inculto y 
despoblado , como otros de una estremada des- 
igualdad, que por igualar el número de pobla- 
ción obligaba á quebrar los límites conocidos, y 
á sacrificar las conveniencias naturales y políticas 
de los bal)itantes que viviesen en sus estreñios en 
los casos de tener que venir á la capital á evacuar 
sus asuntos. No es menos insuficiente la de la ri- 
queza por sí sola que las otras liases aisladas. La 
falta de noticias que la designen y valoren, y de 
consiguiente la desigualdad de los cupos indivi- 
duales de la contribución territorial que la repre- 
senta impedirian una división exacta, y aun en 
el caso de tener las mencionadas noticias se opon- 
dría á ella la desigualdad de población y de es- 
lenslon de aquellos terrenos, que pagando iguales 
cupos no se igualaban ni en el nttmero de habi- 
tantes ni en superficie. 

Los principios que deberán tenerse presentes 
en la combinación de dichas cuatro bases forman 
una cuestión bastante difícil de resolver, pues que 
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emanan de la observíicion constante y de la com- 
paración juiciosa del mayor número posible dé 
hechos y de resultados. El gobierno tiene en esté 
materia trabajos apreciables: entre ellos existen 
Ja ilustrada memoria formada por el est inga ido 
departamento de fomento, y Jos reaIizados\n 3 
de marzo de 1822 , que unidos á los que se están 
haciendo prestarán los conocimientos necesarios. 
Mas como estas operaciones son lentas y costosas si 
se aspira á su perfección, es preciso adoptar una 
división interina , mientras que rectificada se for- 
me la oportuna y competente. Traer algo de lo que 
es necesario y urgente equivale á aminorar los 
males que irroga la carencia del todo; y este ali- 
vio se disfrutará sí por viade ¡nteriu se establecen 
los citados trabajos, aprobados por el Monarca 
en 3 de marzo de 1 822 , cuya perfección debe es- 
peraise con solo ventilar el oportuno uiterrog'a- 
torio que los acompaña. Dicha división exige que 
se sulidívida con arreglo á los mismos elementos 
que la í orinó, para que colocando en las capita- 
les y en las cabezas de los respectivos partidos go- 
fes idóneos, y arreglando los ayuntamientos á la 
pauta que nos dio el seiior Campomanes , y co- 
]>ianios en la nota de la página 20 3 , pueda el So- 
berano atender á las necesidades públicas y á los 
progresos de los productores de riqueza. 

Dividido el territorio espaíiol con arreglo á 
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los medios indicados, se liabi'ia puesto la primera 
piedra del edificio económico-político. Pero pues 
que son cuando menos inútiles todos ios cónoci- 
mienlos si no sirven para mejorar la suerte de los 
hombres, inutil sería la división territorial á no 
averiguarse con la separación y clasificación opor- 
tuna el número de habitantes que ocupa el país 
dividido, y qué cosas litiles manejan, lo cual es 
el principal objeto de la mencionada división. 

Estas operaciones, intentadas muchas veces 
l^ior el gobierno español, y siemjire frustradas por 
los pueblos cou mas conato que empeño hubo en 
seguiidas, constan de dos partes: la primera con- 
siste en los interrogatorios, en los planos ó mode- 
los, y en las instrucciones que facilitan la contes- 
tación de los informantes eii las materias que cor- 
responden á los reinos animal , vegetal y mine- 
ral , relativa á ios censos de población y riqueza; 
y la segunda estriba esclusivamente en la acerta- 
da elección de los medios y personas, que como 
conductos á propósito, den hedió el trabajo al 
menor coste posible , y con la exactitud que per- 
mitan las circunstancias del país. 

Abundan en las dependencias superiores los 
ilustrados y esquisitos proyectos que nada dejan 
que desear para licuar la primera parte. Sin ha- 
cer mérito de lós mas anlig'uos desde el señor don 
Alonso X cuando trató del aforamiento de las co- 
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sas permutables por dinero, basta los del señor 
don Fernando VI al establecer la única contribu- 
ción, son dignos de tener presentes los que sir- 
vieron para los censos de población en los años 

^ 7^7 y 797 * Siproljados en cIg octubre de 
i 802, impresos y publicados en i8o3; los man- 
dados seguir por real orden de 2 de abril de r 80Ú, 
que sirvieron como ensayo para la estadística de 
la provincia de Avila: los remitidos al gobierno 
en diciembre de 1820 y febrero siguiente por el 
estinguido departamento de Fomento; y última- 
mente los formados por la actual comisión de es- 
tadística, remitidos al ministerio del despacho de 
Hacienda en noviembre de i 83 o y abril de iS3i, 
cuya real resolución se espera. 

Es constante que el carecer de las necesarias 
noticias estadísticas no es culpa dei gobierno, pues 
que tantas ycces ha intentado tenerlas, ni tampo- 
co de la falta do proyectos que las abracen y coor- 
dinen, que es lo perteneciente á la primera par- 
te. Pero ¡cuan difícil ha sido llenar la segunda, 
que tiende á la acertada elección de los medios 
oportunos, y de las personas que han de ejecutar 
estos trabajos! Cuantas veces se han principiado, 
otras tantas se lian frustrado; y si se buscan las 
causas 110 es la menor de todas la falta de divi- 
sión territorial , que acercando los gefes encarga- 
dos de estas aoperaciones á los puntos que han de 
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inspeccionar, les fiícilitase el poder necesario pa- 
ra eludir las maquinaciones de que los pueblos se 
lian valido para ocultar lo que por error de cál- 
culo lian graduado de indagaciones fiscales, he- 
chas con el fin de aumentarles los cupos de dine- 
ro y de sangre. Los intendentes encargados de es- 
tos trabajos, abrumados con el cobro de contri- 
buciones, teniendo que atender al juzgado deque 
son ffefes, y á niíl otros eraves cuidados, v sitúa- 
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dos íi largas distancias de los pueblos que man- 
dan, ni han jjodido desvanecer el mal entendido 
concepto que bau dado los vecindarios á estas ope- 
raciones, ni eludir las arterias que lian usado, a 
veces coadyuvadas por los comisionados particu- 
lares cuando se han adoptado coríio medios de in- 
da gacion. Lo cierto es que las pocas veces que lian 
llenado los interrogatorios lian sido con falseda- 
des , disminuyendo escandalosamente el nume- 
ro de personas , y el de las cosas y valores que 
lieiiCM. 


Para remediar este mal no sería bastante aún 
la aproximación de los gefes á los pueblos por ha- 
berse ya formado la división territorial, si no se 
adoptan otros medios que los auxilien. Una cos- 
tumbre tan antigua de mentir, fundada en los 
trocados intereses individuales, no se vence sin el 
<;oiivcncimienio de los que han de prestarse á ser 
verídicos. La opiniou arraigada solo se contraresta 
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y desvanece inspirando la opuesta con la demos- 
tración de los principios en que estriba. 

Será pues necesario, como medio preventivo, 
instruir á los pueblos que sus verdaderos intere- 
ses están en la mayor exactitud de las noticias que 
den del niimero clasificado de población, y de los 
valores de la riqueza que posean. Conozcan que 
sin estas nociones no es posible fomentarlos ni ali- 
viar sus males, pues que de ellas deben resultar 
la prosperidad de los ramos industriales existentes 
que son productivos, la creación de otros nuevos, 
el abandono de aquellos que ofrecen pérdidas , y 
los medios de dar salida conveniente y ventajosa 
á los productos aglomerados. Convénzanse que los 
gobiernos no necesitan las investigaciones estadís- 
ticas para aumentar las contribuciones, pues que 
éstas se exigen en los casos necesarios sin posibili- 
dad en los contribuyentes para eludirlas. Vean 
que el línico interes en estos trabajos es el de 
crear establecimientos útiles, proteger los ya co- 
nocidos, facilitar los cambios de los productos pa- 
ralizados, nivelar las clases de población para' que 
no sirva de carga la ociosa á la de los laboriosos, 
y que conocidas las causas de las necesidades pú- 
blicas será ya fácil alejar la miseria. 

Segur ame ate, no habría cosa mas fácil que el 
formar los planos estadísticos de una nación si se 
prestasen sus individuos á ser exactos, quedando 
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al cuidado de los gobiernos la redacción de los es- 
tados, regular sus proporciones, y practicar con 
premeditada ol)scrvacion las mejoras, que es lo 
liuicameníe difícil en estos trabajos. Muclio se lia- 
bria adelantado si los pueblos llegasen á conocer 
estas verdades; pero no pasando el medio de ilus- 
trarlos de la esfera de preventivo, del que prescin- 
dirian los maliciosos , convendrá adoptar otros 
coercitivos, que participando de la inmediación 
de los encargados de las relaciones, de la aptitud 
y celo de los mismos, y de darles ciertas facultades 
con las que puedan aplicar penas á los inexactos, 
faciliten estos trabajos cooperando los párrocos y 
los ayuntamientos, cuyos respectivos libros de ma- 
trículas necesitan de un arreglo según los nuevos 
modelos que se les den para que se pjerfeccione la 
obra en las siguientes rectificaciones. 

Dividido el territorio español cual exigen sus 
circunstancias, y formada la estadística, sería lo 
mismo que poner en marcha progresiva los pro- 
ductores de riqueza pública para lograr la opu- 
lencia nacional. Los proyectos que mejoran la edu- 
cación é inspiran buenas costumbres y amor al 
trabajo, y los del fomci’klo de la agricultura y de 
la industria y sus accesorios, se inultiplicariaii co- 
mo consecuencia de haber abierto el camino para 
que instruidos competentemente llegasen á olite- 
ner la real aprobación. La idea innata de gozar y 
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de ser feliz que anima basta á los mas ignorantes, 
se encuentra sin acción cuando los medios liara 
adquirir son insuperables. Tales pueden graduarse 
los obstáculos que ofuscan la imaginación de la 
mayor parte de un pueblo entregado á su propia 
dirección, y que ignora cuáles son los medios por 
donde puede prosperar, y con mayor fundamento 
si los que deben ilustrarlo y protegerlo están si- 
tuados á largas distancias de los respectivos domi- 
cilios, y carecen de los previos conocimientos fiara 
remediar sus necesidades. Ultimamente, realizar 
la oportuna división del suelo español y su es- 
tadística equivale á haber colocado los pueblos 
bajo la mas inmediata influencia y protección del 
Soberano , para que conocidos y remediados los 
males que sufren lleguen á la opulencia que por 
tantos respectos merecen. 






ESTADOS ADICIONALES. 



Publicado en febrero del presente año el liltínio cuader- 
no mensual de la balanza mercantil dol año de j 83 i parece 
oportuno analizarla comparando sus totales con los de la de 
i 83 o, siguiendo en el cotejo de estados la misma numera- 
ción que los clasiGca desde la página 21 G hasta la 220, am- 
bas inclusive. 


Estado número I."* 


Comercio mutuo con ti estr aligero y con las provincias 

exentas é islas adyacentes. 


Importación en i 83 o 35 i .287,2io...io '/a 

Id ... ciíi x 83 i*.É ...... . .. 28 3 ^ 2 7 ^ 

Escedió la importación total de iS 3 o á Iadei 83 i.. 6 i. 643 ,g 3 i...io */a 

Esportacion en i 83 o .294.516,212... 9*/» 

Id ....en i 83 i ........... .220.640,1 12. ..10 


La esportacion en iS 3 o cscedió á la de i 83 i 

La importación y esportacion del mencionado co- 
mercio mutuo escedieron en i 83 o á las de 1801 en.. 


73.876, 099 .. .33 ’/j 


i 35 . 52 o,o 3 i...io 


Estado nlmero 2 .® 


Importación y es portación estrangera. 

W\\X\\\\W\ 

é 

Importación en iS3o 1 88.858tríSo...i8 

Ifl en i83i 170.844>35 i...i5 

La importación en l83o csccdió á la ilc i83i en.,.. i8.oi4,32g,.. 3 

Esporiacion en i83o 227.58i,g53... 4 

Id...... ....en i83i 173.282,603... u 

La esportacion en i83o escedió á la de i83i en...,. 54.299,35o... 4 

La importación y esportacion del comercio estran- 1 "í 
gero escedieron en i83o á las de i83i en \ '’V”79— 7 


Estado número 5 .® 


Reales derechos de importación estrangeret y de es porta- 
ción d Ídem. 


En la importación de i83o 35,8iS,478...i i 

En id. de i83t,. 37. 888, 076. ..12 


En la importación de i83i escedieron á la de i83o en.. 2.069,598... i 

En la esportacion de i83o 1,817,328... i2 

En id...,. de i83i 2.059, 364. ..22 

En la esportacion de i83i escedieron á la de i83o.. 242,o36...io 


Los reales dcrcclios en la importación y esportacion > ^ r-ii 

cstrangera de i83i escedieron á los de i83o en... ) 4"’** 


EstaRo número 4 ." 


Importación de América y esportacion d ideni. 


Importación en i 83 o 132.987, o 36 ... 24 ’/a 

Id en iS 3 i 95,445^908... 1 j 

La importación en i 83 o escedió .á la de i 83 i en... 37.541,128.., l 3 */a 

Esportacion á id. en i 83 o 47*649}3i2... 2 

Id ....en i 83 i 36.579,292... » 

La esportacion en i 83 o escedió á la de i 83 i....,, 11,070,020,.. 2 

El comercio mutuo con América escedió en i83o al 1 10 ^ , / 

de iS3i en j 48.Gii,i48...i5 >/. 


Esta do número 5 ,” 


alor de lo introducido y esportada en bandera nacional 

r en bandera cstrangera. 

O 

En bandera nacional en 1 83 o. . .346.229, 435... 32 '/a 
id. cstrangera en id 262,96 1,735.,.27 '/a 

Diferencia de mayor comercio en bandera cspaííola.. 83.267,700... 5 

En bandera nacional en i 83 i.. . .275.717,552... 2 
Id. en cstrangera en id 1 88.856,395... i 

Diferencia de mayor comercio en bandera española., 86.861,1 57-.. 1 

E! comercio inútuo en bandera nacional disminuyó , - no-i 2 , / 

en i 83 i, respecto al de i 83 o, en ¡ 70.61 i, 883 ... 3 o /a 


Comprendidos los cuatro últimos estados en la totali- 
dad del primero , pues que este solo se clasifica en los 
siguientes , se deduce que el comercio mutuo de España 
de i83o, comparado con el de i83i ^ perdió eii el último 
año i35.520.o3i rs. lo mrs. , cuya baja tal vez la liaya pro- 
ducido el sobrante de productos y de efectos del año de 
t83o, que disminuiria los pedidos para el año siguiente. 
Ademas es necesario tener presente, que los cómputos mer- 
cantiles de años aislados solo prestan probabilidades, que 
las rectifica un período de años cuándo menos de quin- 
quenios, por cuyo regulador se nivelan los consumos de la 
población. 
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